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lo rlr

Presentación
•

Sería por lo menos insustancial dejar tÚ r( ono tr qu
mentos básicos de la literatura-a sab", laspalnbrns h,tt/)ur.áiU
su inserción y registro en las tradicionts- u halúm m un p

vinculación con la imagen y el sonitÚJ, forjond{) inst n ti op
de conocimiento y de deleitey manipulando intrinsuamtnf 17 bilitlnm d~, Iiml,­
dady/o trascendencia. Ante elfenómmo, Los tradi iOtlak ondll fO dt "1 IJfe '1fU

-revistas, libros, tradición oral, etcétera-. aunque rn r rfo ope' l/i, ",,('n·
te ampliados, no sólo no han desaparecido sino que han pro/. n () d, if¡ ulo ti

discurso en universos masivos, colectivos. m cierto sentit/Q ti Mm ti s. lb t'p
tores, consumidoresy recreadores de estas nuevasy sorpmlMnfts p !Ji(". 1

han profundizado y, en algunos casos inventado lJerti 'nos rm 'P 1JÚlIÚ

literarias. La pregunta fundamental que surge onu esta multipli di I ,ón
es la siguiente: ¿han cambiado. se han extinguido. son otros Los obj ti s pri filOS tkl
arte de la literatura?

Estamos convencidos de que la observación tÚ Los consecutivos vi rjts tÚ la ~n

literaria no han alterado fines y ni siquiera procesos. Frasts ha - ob ~ se in­
crustan en la cultura, en las tradiciones, en las obrasy formas tÚ idA tÚ las ol/Uni­
dades que, no obstante su naturaleza electrónica. van mriquecimtÚJ, frll1 rfo,."UlntbJ,
adhiriéndose a una literatura «contante y sonante': espedfica. e tsf4 I lera se
establecen interconexiones lingüísticas, filológicas. fiurarías, históricas, lru I.ts ,
alfin, sociales que reafirman la creatividady -muy importanu-- el onoamitnto
de los pueblos del mundo.

En este número ofrecemos, como siempre, efectos misceláneos tÚ~ fillÓn optrO
hacemos hincapié en el mejor de los homenajes que puetÚ realizarse a un pmsador
universitario -por tanto, universat- recientementefalkcido: divulgar fU a uu­
dita visión -no exenta de sentido del humor- en tomo a su pais y a su pueblo.•
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El estado emocional de Bertrand Russell
Circa 1901-1902

•
ALEJANDRO GARCIADIEGO DANTAN

de u Ut biografla que pu­

ñ • afirmó que tres pasio­

ued del mor. la investi-

mpa ión in oportable por

diff iI creer que estas tres

y .rrai en u mente alre-

u nd él tenl

rI • erema años más

unque o h y m oe de u orificar el efecto

1 n ejer ie n en el tmb jo intelectual de

• n h y du , de que u tado emocional

h ber reoid cierto impacto en su desem-

. P el prop iro de este ensayo es impor-

tanre tener presente que t evento ocurrieron en la época

en que Ru 11 ribl I ve ión fina! de Th( Principl(s of
Marhmulfiu (Los principios ek las maurtuiticas).

l treinta un añ de edad. en mayo de 1903. Russell

publi Los principios ek las maumáticas. Desde entonces. el

libro ha ejercido una profunda influencia en la filosofía de

las matemáti • especialmente respecto a asuntos relaciona­

dos con I fundament del concepto de número. En relación

con esto, año después y en retrospectiva, RusseLl se sintió

fuertem e:n te: satisfecho porque: se dio cuenta de que: su traba­

jo habla te:nido un poderoso impacto en su área de estudio.

Incluso Llegó a afirmar que: la mayoría de: "los filósofos de las

matemáticas tie:nen diferentes pensamientos de los que hubieran

te:nido si o no hubiese: existido". 1

A pesar de: que: este: libro se ha conve:rtido en una de las

obras de mayor influencia en el ámbito de: los fundamentos de

las matc:máticas dd siglo xx, Russdl tenía una opinión negativa

1 Vi::« CUt:l de Bmrand Rus.'IId1 a lady Ottoline Morrdl cid 21 de agosto

de 1912; citada en Ronald .Oark. 77x Lifi oflkrtrand R1m(/l, Bucler &

Tanner, 1.ondon. 1975, p. 1 9.

de los méritos del libro aun antes de que llegase a estar dispo­

nible por primera vez en las librerías.2 Inmediatamente, surge

una pregunta histórica muy sencilla: ¿Por qué Russell consi­

deraba la publicación de Losprincipios de las matemáticas como

un fracaso aun antes de que éste fuese publicado? Para respon­

der a esta interrogante es necesario explicar primero por qué,

cómo y cuándo escribió Russell el libro y analizar su estado

emocional durante esa época. No intentaré proporcionar una

respuesta detallada a esta interrogante, la cual he discutido con

detalle en ocasiones anteriores.3 En lugar de ello, enfatizaré en

el análisis del estado emocional de Russell, pero para esto es

necesario remontarnos hasta sus primeras raíces.

II

Berrrand RusseLl nació el viernes 18 de mayo de 1872 en Gales.

De acuerdo al diario de su madre, fue un recién nacido gran-

2 Véanse, entre otras, las cartas de Betrrand Russell a Lowes D. Dickin­

son (del 2 de agosto de 1902); a Gilben Murray (del 28 de diciembre de 1902);

a Elie Halévy (del 19 de julio de 1903), ya Helen Flexner (del 13 de mayo

de 1903). (En lo que sigue, de no propotcionar explícitamente el lugar de

procedencia de las misivas, se supondrá que éstas --o sus copias-- se con­

servan en los archivos de Berrrand Russell [Th( Btrtrand Rumll ArchivtI,
MeMasrer Universiry, Hamilron, Ontario, Canadá]) Algunas de estas misi­

vas han sido recientemente publicadas en Th( S&ct(d L(ttm ofBtrtrand
Russ(/L Th( PriV(t( Yean 1884-1914, edirado por Nicholas Griffin. Houghron

Miffilin Company, Boston, 1992, vol. 1.

3 Presenté versiones preliminares de ensayos en esra dirección en el
XIX Congreso Nacional de la Sociedad Matemática Mexicana (Guanajua­

ro, México, 1984) yen la Reunión Anual Conjunta de la American Marhe­

rnatical Sociery y la Mathematical Associarion of America (Phoenix,

Atizona, 1989). Sin embargo, es en Btrtrand Rum/l and Th( Origins ofTht
Stt Thtirttic Paradox(s (Birkhauser, Basel, 1992) [traducción castellana:

&rtrand Rusu/ly los orígm(s d( las paradojas tÚ la t(oría tÚ conjuntos, A1ian­

la Edirorial, Madtid, 1992) donde discuto deralladamente algunos de los
aspectos técnicos de la composición de esta obra.

• 3.



----------------- U N 1V E R S IDA o o E M ~ X I e o _

La vida inicial [de RussellJ fue de gran comodidad. Además

de él, en Pembroke Lodge esraban solamenre su abuela. su

tía Agarha y su tío Rollo. Frank se enconrraba ahí solarnenre

durame las vacaciones escolares. Para encargarse de los Russell

había once sirvienres; de modo que ningún Russell ruvo que

realizar rarea domésrica alguna. Además, hubo una sucesión

de insrirUfrices (en los primeros años) y [U ro res (en los años

posreriores). casi rodas exrranjeros. quienes se encargaban del

desarrollo ime1ecrual de Berrrand. Ninguno de ésros se que­

daba por mucho tiempo, porque Lady Russe.1l no quería que

Berrrand fuera indebidameme influido por alguien. excepro

por ella misma y sus hijos. Cuando aparedan signo de que

Berrrand y algún fUror habían desarr liado una relación per­

sonal disrima a una formal. el ruror era desrituido, on freo

cuencia sin siquiera permirirle ofrecer u adiós, Bert ,nd. A la
hora de la lección. simplememe habí un Wror nuevo.'

5 ]ohn Slater. "Berrrand Russell, Polymath", escrito meanogr:tfiado
inédito. University ofToromo, 1982, p. 1.

6 Arnabel Hum ]ackson. tal vez la única amistad de Russcll en sus
primeros años, afirma que "aún siendo pequeña me di cuenta de lo inade­
cuado del lugar [Pembroke Lodgel para que los nmas aecieran alll".
Amabel H. ]ackson, A Victonan Childhood, citado por Benrand Russdl
(The Autobiografy o/Bertrand RusselJ, 1872-1914. George Allen ~ Unwin,
London, 1967, p. 30).

7 En la traducción literal al español de este juego de palabras se pier­
de el semido original: "¿Qué es la mente? No impon.. ¿Qul! es la materia?
Olvídalo."

En la casa de sus abuelos, Ru ell n p, re la di fru • r de

un medio ambiente que le permitie pr m ver u utur

desarrollo intelectual. Incluso es u ei na le i em un medi

ambiente, social, emocional y afectiv I d uad

pequeño.6 En Pembroke Lodge, R cll
mente por personas mayores, quien' pa

te insensibles a las necesidade em

tíos (Rollo y Agatha) no eran est bl mene lmenre. u ti
tenía dificultades extremas para ializ: n (ros, dule

Su tía Agatha estuvo una vez compr metid•• per el mpr-

miso tuvo que romperse cuando emp a ufrir alu ·n. i n

insanas. Ninguno de ellos se c 6.

Los adultos en Pembroke Lodge n pre ja ,n l.

máticas y la filosofía como disciplin intele

temáticas eran censuradas porque no tenl n

En cuanto a la filosofía, los parientes de u

ridiculizaron los intereses filos6ficos de éste. or ejempl • e

cuenta que la abuela para demostrarle 10 inútil de 1, fil of[a

le refería con frecuencia un juego de palabras: .. What is miná?

No matter. What is matter? Nev" mind. ," Pronto aprendi6 a

guardar para sí mismo sus pensamientos filo MICOS. in em­

bargo, a pesar de esta actitud, su hermano mayor lo inició

en la geometría de Euclides a la edad de once a.fios. Aunque

del ~arácter, y actuó de acuerdo a sus creencias para criar a
su meto.

de, gordo, feo, vigoroso y fuerte. Sus padres, John Russell

(I 842-1876) YKatherine Stanley (I842-1874) estaban prepara­

dos para proporcionar a la educación de Berrrand un medio

ambiente liberal. Lord y lady Amberley, como eran conoci­

dos los padres de Russell por la sociedad de su época, apoyaban

y practicaban ideas avanzadas tales como la libertad de pensa­

miento en religión, sufragio para las mujeres, relaciones extra­

maritales y control natal.4

Desafortunadamente, todo empezó a cambiar cuando

Bertie, como lo llamaban sus amigos y parientes cercanos,

tenía dos años de edad, aproximadamente. Primero, su ma­

dre y su hermana murieron de difteria en 1874 y, casi dos

años después, también murió su padre. Los abuelos pater­

nos de Russell obtuvieron la custodia de los niños sobre­

vivientes, Bertie y su hermano mayor Frank (1865-1931),

y no los potenciales tutores que originalmente nominaron

4 Aquellos interesados en conocer algunos de los deralles del pensa­
miento de los Amberley deben consultar: The Amberley Paptrs. The Letters
and Diaries o/ Bertrand Russell's Parents, Berrrand and Patricia Russell,
edirores,W. W. Narran & Company lne., New York, 1937,2 vols.

los padres de Russell para asumir la custodia de los niños.

Bertie se mudó a la residencia de sus abuelos; sin embargo,

el jefe de la familia, lord John Russell (1792-1878), quien

fungió dos veces como primer ministro de Inglaterra, tam­

bién murió dos años después. Así, la educación inicial de

Russell recayó en su abuela, lady Frances Anna Maria Elliot

(1815-1898). Esta mujer ejerció una influencia muy po­

derosa en la educación de Russell. Su enfoque educativo

fue completamente opuesto al que habían planeado los di­

funtos padres. Ella consideraba la disciplina como la base

• 4 •



__________________ U N I V E R S IDA O O E M É x I e o ------------------

Russell se sintió terriblemente decepcionado debido a que se

ts:nían que aceptar los axiomas como verdaderos sin prueba
alguna, estuvo fascinado por las demostraciones mismas. Real­
mente no se sabe si su estudio de Euclides fue cuidadoso o

completo. En aquella época, Russell no hizo ningún comen­

tario acerca de los aspectos elementales de la geometría (e. g., de­

finiciones) ni de las cuestiones más avanzadas o difíciles. Tanto
Russell como algunos de los eruditos que han estudiado su

obra, han señalado que no debemos tomar esta anécdota super­

ficialmente, ya que Russell estuvO interesado en la validez de

los fundamentos de la geometría desde aquel entonces, hasta

que tuvo treinta y ocho años de edad.8

Es razonable suponet que Russell disfrutata de una educa­

ción muy por encima del promedio de los niños de su épo­

ca.9 Como descendiente directo de un primer ministro era

de esperarse que prosiguiera una carrera relacionada con el

servicio público o la política, teniendo tal vez un impacto mar­

cado en el destino futuro de la Gran Bretaña. Russell recibió

conocimientos de historia, literatura británica yciencia y apren­

dió idiomas. A temprana edad podía hablar alemán y francés
igual que un narivo, y poseía conocimiento elemental del iralia­

no. Tal vez, como consecuencia de su estudio del papel de los

Whigs en la historia, Russell, finalmente, llegó a convencer­
se de la posibilidad del progreso social gradual basado en el

conocimiento racional. A pesar de la contraria opinión de los

adultos, Russell concebía que las matemáticas eran el mejor
ejemplo de este tipo de entendimiento y, más importante aún,

que eran la base de cualquier tipo de conocimiento racional

completo.
El sexo, la religión y las matemáticas dominaron los in­

tereses intelectuales de Russell en su adolescencia. En esta etapa,

como él mismo lo afirma, fue un "joven solitario, tímido y mo­

jigato" que no tenía "experiencia de los placeres sociales de la
juventud y no los echaba de menos". 10 Asistió a la escuela

por primera vez a la edad de dieciséis años, pero no encontró

gratificante, o siquiera deseable, la amistad de sus compañeros

de clase.
Por el contrario, de acuerdo con los resultados de Russell,

todo salió bien en la Universidad de Cambridge desde el mo­

mento en que llegó, en octubre de 1890. Allí encontró el medio

ambiente intelectual que había extrañado durante muchos

años mientras vivía con sus abuelos. Su época de soledad

extrema y de introversión había terminado. Durante un tiempo

siguió convencido de que la única manera de adquirir cual­
quier conocimiento cierto era a través del estudio de las mate-

H Bertrand Russell, "My Memal Developmem", en The Philosophy of
Bertrand RusseU (Col. The Library ofLiving Philosophers), Paul A Schilpp,
editor, Open Courr, IUinois, 1989, vol. v, p.12.

9 Para un análisis detallado de la educación matemática inicial de

Russell véase Nicholas Griffin y Albert C. Lewis, "Bertrand Russell's Marhe­

marica! Educarion", en Notes and Records ofThe Royal Society ofLondon, 44,
1990, pp. 51-71.

10 Beruand Russell, Portraitr from Memory, George Allen &Unwin,
Landon, 1956, p. 9.

máticas. Sin embargo, Russell no tardó mucho en pensar

que las demostraciones matemáticas enseñadas en el salón de

clases por sus maestros con frecuencia eran fulaces. Poco después

de presentar los exámenes generales de matemáticas (Mathe­
matical Tripas), en junio de 1893, decidió abandonarlas.

En su cuarto año en Cambridge (Trinity College), Russell

modificó su programa de estudios para incluir filosofía. En esa

época, Russellleyó, entre otras, obras de Mill, Bradley, 4ibniz,

Hume, Kant, Spinoza, Descartes, Spencer, Darwin, y Platón. Tam­

bién se enterÓ de las obras de Georg Cantor y Gotclob Frege, pero
no las leyó por aquel entonces. En esta época, Russell abandonó

las ideas de Mill (a quien había estudiado incluso antes de llegar

a Cambridge) y adoptó el renacer británico del idealismo alemán

conocido como neohegelianismo.

Mientras tanto, desde el punto de vista sentimental, Russell

se había enamorado de una joven cuáquera estadounidense.

Su nombre era Alys Pearsall Smirh y era cinco años mayor que
él. Su edad, nacionalidad y costumbres, proporcionaron razo­

nes suficientes para que lady Russell considerara que no era

una buena candidata para su nieto. Lady Russell vigorosa­

mente intentó disuadirlo de casarse. La familia recurrió a los

clásicos estereotipos en la materia. Por ejemplo, los separaron

enviándolo a él a Francia, donde trabajó como agregado ex­

tranjero en la embajada británica en París. Subsecuentemen­

te, lady Russell intentó manipular a su nieto haciéndole notar la

historia clínica mental de la familia. Por el lado de la familia

paterna, durante su infancia y adolescencia, como hemos des­

crito ya, Russell había estado en contacto cercano con sus tíos

mentalmente inestables, Rollo yAgarha. Después, el médico de

la familia le informó que otro tío (William) también había esta­

do "loco". A la edad de veintiún años, cuando Russell tuvo acce-

.5.



__________________ U N 1V E R SI DAD D E M É x I e o _

J

111

13 Berrrand Russell, My Philosophical lRvelopmml, Unwin Books

Edition, Great Books, 1975, p. 9.

Russell llegó al Primer Congreso Internacional de Filosofía
con una firme creencia en las ideas platónicas, como resultado

de la influencia de Moore. También habla rech zado la lógi­

ca de sujeto-predicado, como consecuencia dd impacto de

Bradley. Más importante aún, Russell raba conven ido para

ese entonces de que todas las antinomiasfilosóficas se: podlan re­

solver o reducir a una simple dificultad rel ionad on el con­

cepto de número infinito, la cual e p dI, r Iver p r medio

de un análisis filosófico adecuad del términ molquii'm (el

cuantificador existencial). En lo man bre

los fundamentos de las matem ti h. 1 e. 1. d que e

antinomias relacionadas con el n ept de núme

eran insolubles. Antes, habla riti d el MmgmM)f'(d
por carecer de una base filos6fi p.• t .. r I.~ .11Itin -

mias. En esa época, como lo rgumen! Rl l. el rl n de 1.
"intolerables conrradiccion .. e en nr. b. -n 1. upo i i n

de que las sucesiones infini < bi n definid. ( .cric orde­

nadas) tenían un último términ . Apr imd m nt d()~.\ 10

antes, RusseU se habla senrid indi n. d . \ de

debido a la suposici6n de ésre de la i ten í de o.> ( I pflm r
número transfinito), siendo que n i d. un últim t rmin

en la sucesión de todos los núme n rurnl
El congreso fue la cau a. egún dij R dI, de un punro

de inflexi6n en su vida intelecru L Mu de: pué, en

retrospectiva, afirmó que el "cambi [, hl ufTi ) fue un.\ rev

lución; cambios subsecuentes han id de un n turalC7..1
evolutiva".13 En septiembre y octubre de 1 O, míen!. lel, l.

obras de Peana, decidi6 exrender su estudio a I I de las l'C­

laciones. Es importante tener presente que Russcll debi h bcr

creído en esa época que era posible suponer la nsisten ia dd
vasto campo de las matemáticas, y no esperaba enconrrar anrra­

dicciones en él. Este punto de vista se apartaba de alguno de

los principios neohegelianos que habla seguido un añ anres.
Intelectualmente hablando, Russell pens6 que habla llegado

al pináculo de su vida en septiembre de 1900, a pesar de que

ésta continuaría, como he mencionado antes, durante otr

setenta años aproximadamente. Un mes después. se sent6 a om­
poner lo que esperaba seria una versi6n nueva y definiriva de

su libro sobre los principios de las matemáticas, empresa que

había eludido durante los últimos tres años.

había negado a discutir incluso los posibles usos ,. d, matemaocos e
la teona de los números rransfinitos de Can Para día. tor. me dos
de 1900, SIO embargo, utilizó las ideas de Canto l'. r para exp leat

la compleja naturaleza de ciertos conceptos matemáticos, tales
como los de orden, sucesión, continuidad e inrfin,·-.J.uu, aunque no
tenía claridad acerca de la base filosófica de la teoría de Cantor.

so, por primera ve:z, a los diarios íntimos, correspondencia y

escritos personales de sus padres biológicos, es posible que le

haya sido difícil convencerse de que hubieran gozado en pleni­

tud de sus facultades mentales. Por ejemplo, un tutor de Frank,

Douglas A. Spalding (1840?-1874) sufría de tuberculosis. Los

Amberley decidieron que era injusto para Spalding permanecer

célibe y lo invitaron a convivir íntimamente con lady Amberly

durante un breve periodo. Eso no era todo. Según su abuela y el

médico familiar, el padre de Russell había sufrido de epilepsia.

Trataron de convencer a Russell de lo que consideraban era una

diagnosis clara. A pesar de que Bertie estaba sano por aquel

entonces, era posible que sus hijos resultaran perturbados men­

talmente. Sin embargo, a pesar de la oposición, Bertie y Alys se

casaron el 13 de diciembre de 1894, con la firme intención de

practicar control natal.

Unos pocos años después, a mediados de 1898, aún bajo

la influencia filosófica de algunos de sus ex maestros de la

Universidad de Cambridge, Russell empezó a trabajar en un

libro sobre los principios de las matemáticas, que había sido

su "ambición principal a partir de los once años de edad",11

ocasión en que por primera vez tuvo contacto con Los ele­

mentos de Euclides.

G. E. Moore (1873-1958), un hombre a quien Russell

consideraba genio, había superado recientemente la influencia

de los neohegelianos. Moore revisó críticamente ese primer

manuscrito de Russell -titulado An analysis of mathematical

reasoning (Un análisis del razonamiento matemático)- y lo

convenció de la improcedencia filosófiéa de los principios neo­

hegelianos, especialmente respecto a los fundamentos de las ma­

temáticas. Pronto Russell empezó un segundo intento de su

"gran libro" (The fundamental ideas & Aaxioms of mathematics,

[Las ideas y axiomas fundamentales de las matemáticas]). Sin

embargo, abandonó este esfuerzo casi inmediatamente, pero

sólo dos meses después, alrededor de julio de 1899, Russell em­

pezó a trabajar en un tercer bosquejo de su libro sobre los prin­

cipios de las matemáticas. La. clave para explicar por qué Russell

no siguió simplemente trabajando sobre las ideas fundamentales

contenidas en el manuscrito previo, en lugar de iniciar uno nue­

vo, parece ser la influencia que ejerció en él la obra de Cantor.12

Este tercer intento se intituló PrincipIes of mathematics (Prin­

cipios de las matemáticas), el cual Russell escribió entre julio de

1899 y junio de 1900, justo antes de asistir al Primer Congreso
Internacional de Filosofía celebrado en París en julio de 1900.
Russell materializó cambios importantes entre este último

manuscrito y los dos anteriores. Con anterioridad, Russell se

11 Bemand Russell, "How I Carne to my Creed", en The !?ea/ist, 1 sept.,

1929, p, 15.
12 En el XVII International Congres of History of Science (Berkeley,

California, EVA, 1985), presenté una ponencia donde discutí la influen­
cia gtadual de Cantor sobre Russell. Este ensayo fue publicado posterior­

mente como: Alejandro R. Garciadiego, ''Linfluence de Georg Cantor sur

Bemand Russell", en Cahiers du Seminaire d'Histoire des Mathématiques de
Toulouse, núm. 8, 1986, pp. 1-14.

.6.



__________________ U N I V E R S IDA O O E M ¡; X I e o ------------------

Mientras tanto, en febrero de 1901, Russell sufrió la pri­

mera de varias experiencias emocionales traumáticas, pro­

duciéndole un cambio en su manera de ser. Primero, fue

testigo ocular de cómo la señora Whitehead (esposa de su

maestro y asesor, Alfred N. Whitehead [1861-1947]) ex­

perimentaba un dolor severo -ocasionado, aparentemente,

por un infarto--. Por primera vez, en un destello mental

que no duró más de cinco minutos, Russell reflexionó sobre

el sufrimiento físico humano, sobre la soledad del espíritu

humano, sobre la educación pública, sobre el uso de la fuer­

za, entre otros asuntos. Políticamente hablando, rechazó

sus creencias imperialistas y se convirtió en un pac!fista; y,

como afirmó él:

habiéndome preocupado durante años solamente por la exac­

titud yel análisis, me enconué a mí mismo lleno de sentimien­

cos parcialmente místicos acerca de la belleza, con un intenso in­

terés por los niños, y con un deseo casi tan profundo como el de

Buda por encontrar alguna filosofía que hiciera soportable la vida

humana. 14

Desafortunadamente, su luna de miel intelectual tampo­

co duró mucho tiempo. Incluso antes de que hubiese termi­

nado en diciembre de 1900 el primer bosquejo de la versión

definitiva de su libro, Russdl pensó que había encontrado

una falacia en la obra de Cantor, que ahora era piedra angular

de su trabajo. En palabras dd propio Russell:

cxi te un número mayor que codos los números infinicos, el cual

es el número de todas las cosas juntas, de toda especie y tipo. Es
obvio que no puede haber un número mayor que éste, por­

que, si codo ha sido comado, nada queda por agregarse. Can­

cor tenía una demoscraci6n de que no existe un número máxi­

mo [...J Pero en este puntO, el maestro ha sido culpable de una

falacia muy sutil [...J. 15

Con d tiempo, lenta e inconscientemente, Russell con­

ceptualizaría d aparente error de Cantor a través de dos contra­

dicciones distintas e inevitables y, con esto, revolucionaría el

ámbito de los fundamentos y la filosofía de las matemáticas.

Entre enero y junio de 1901, Russell cambió su aten­

ción del problema original involucrado con el supuesto error

de Cantor, a una discusión acerca de la clase de todas las clases

que no son miembros de sí mismas. Para Russell, probable­

mente ésta fue la más importante de las dos contradicciones

debido a su simplicidad técnica y también porque ignoraba

que él era el descubridor de la otra contradicción, ahora

conocida como la paradoja de Cantor. La primera contradic­

ción surgió cuando se preguntó si esta clase era miembro de

14 Bertrand Russell, Th~ Autobiography of.., p. 146

15 Bertrand RusselI, "Recent Work on The Principies ofMamematics",
en IntmlJ1tional Month/y, 4, 1901, p. 95.

sí misma o no. Cada respuesta llevaba a su opuesta. 16 Este des­

cubrimiento marcó el final de la luna de miel intelectual

de Russell, justo unos pocos meses después de haber empeza­

do. De nueva cuenta, según él: "en el verano de 1901, casi

después de un año de progreso intelectual triunfante e inin­

terrumpido, tropecé con el hecho de que la lógica, como

hasta ahora había sido practicada universalmente, conducía a

paradojas". 17

Para junio de 1901, Russell se enfrentaba a un nuevo reto:

las recientemente descubiertas contradü"CÍones de la teoría de

los conjuntos (la de Cantor y la suya propia) tenían que re­

solverse antes de que Los principios de las matemáticas pudiese

presentarse a los impresores. Obviamente, los ánimos ya eran

arras. Para ese entonces, ya llevaba casi cinco años tratando de

terminar su libro y, ahora, enfrentaba nuevas dificultades. Al

principio, pensó que ésta era una cuestión trivial, pero gra­

dualmente, para su desdicha, se percataría de que realmente

era una tarea enorme. No estamos seguros si Russell trabajó

en Los principios de las matemáticas entre junio de 1901 y fe­

brero de.1902, aunque sabemos que pasó parte del tiempo

(en julio de 1901) dictando su autobiografía a su esposa.18

No sobrevive evidencia alguna que apoye la aserción de que

algunas secciones substanciales de Los principios de las r.rzate­
máticas hubiesen sido escritas, o al menos revisadas, durante

este periodo. Desafortunadamente, tan pronto como Russell

decidió realizar un último esfuerzo para terminar el libro, se

enfrentó a otro trauma emocional.

Este tercer trauma personal ocurrió en febrero de 1902.

Mientras se encontraba paseando en bicicleta, se percató de

que había dejado de amar a su esposa Alys. Esta revelación

fue devastadora: se habían relacionado antes en términos ex­

tremadamente íntimos. Estaba consciente de que ella aún es­

taba enamorada de él. Cuando le manifestó sus sentimientos,

Alys se sintió tan desconcertada que tuvo que ser internada

en una "casa de reposo", donde permaneció por diversos perio­

dos durante los años inmediatos. El intenso dolor emocional de

ambos se refleja en el diario personal que Russell mantenía

por esos días. A partir de entonces y hasta 1911, llevó una

16 Tal vez la versión más popular de la contradicción sea la siguiente:
supóngase que los bibliotecarios de un país acostumbran redactar las fichas
bibliográficas de los libros en cuadernos y no en tarjetas individuales.
Algunos de los bibliotecarios, al llenar por complero los cuadernos, los
catalogan como parte de! acervo bibliográfico, y, por así decirlo, catalogan
e! propio catálogo. Supóngase ahora que e! bibliotecario en jefe de! país
decide hacer un catálogo de rodos aquellos catálogos que no se catalogan
a sí mismos, es decir, aquellos que los bibliotecarios no han incluido en e!
acervo. ¿Este catálogo general debe catalogarse a sí mismo o no? Si no se
cataloga a sí mismo, entonces es uno de esos catálogos que debe catalogar.
se en este nuevo catálogo especial. Pero, si e! catálogo se cataloga a sí mismo,
entonces no debe catalogarse en e! catálogo especial. De cualquiera de las
dos tespuestas, se sigue su opuesto.

17 Bertrand RusseU, My Own Phiwsophy, aNew &say, McMastet Univet­
siry Library Press, Canadá, 1972 (otiginalmente escrito en 1946), p. 8.

18 Véase carta de Russell a He!en Flexner del 3 de julio de 1901,
fóldet 419.
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24 En esta fecha, Russell simplemente escribió: ·He escuch~do que

Cantor está loco y que se encuentra en un asilo", Benrand Russdl. ·Joum~l:
12 September 1902 to 3 AprilI903"; ahora, impreso en Bermnd R~I,

Contemplation and Amon 1902-1914 (fhe Collecred P:lpe.rs of Bertrand

Russell, vol. xn), George Allen & Unwin, London, 1985. p. 11.

Entre 1898 Y1903, periodo en el que n u b..1 f..
ca de mayor trascendencia, Bertrand Russell (premi N Ixl d
literatura en 1950) se vio expuestO a dive iru. i n que in·
fluyeron directamente en el desarrollo de neral,
historiadores de las ciencias y de las m temo ti. dedi. n u
mayores esfuerzos a la reconstrucción de fa t démi·
intelectuales: formación académica del individu ,1
realizó, influencias técnicas a las que estUVO expu r
tos personales, entre otros. Estos mism démi leen a I
clásicos como individuos inmunes y ajenos al mund em i
nal y subjetivo que los rodeaba. En breve: conciben sus obras mo
objetos petrificados por el tiempo. Olvidan que fueron escritas
en un pasado remoto y que sus autores formaron parte de I
sociedad de su tiempo. Olvidan, particularmente, los facrores sulr

jetivos humanos que intervinieron en su elaboración. En el caso
que nos ocupa, la composición de Lospriruipios tÚ la; mntmuúi­
cas, nos hemos percatado de que el estado emocional de Russell
jugó un papel fundamental en la presentación final del libro. En

nuestro juicio de Los principios tÚ la; matnnátúas no podemos
excluir el estado anímico depresivo de Russdl que inAuyó para
que no terminara el trabajo de una manera adecuada.•

IV

Reflexión final

nal.
24

Este evento probablemente representó Otro desequilibrio
emocional para Russell entre 1901 Y1902. La personalidad que

más había influido en su trabajo matemático había terminado
en un asilo para enfermos mentales. ¿No correría él la misma
suerte? ¿No existían los antecedentes médicos que le habían
descrito su abuela y médico familiar? Un mes después, cuando
Russell entregó el prefacio de su libro a los impresores, recono­

ció públicamente la profunda influencia de Cantor en su obra.
Este fue un tributo bien merecido.

Posteriormente, muchos años después, en su autobiografía,
Russell presentó una imagen de Cantor poco halagüeña e indu­
so despectiva, enfatizando sus desvíos de personalidad y enfer­
medad mental. Tal vez, en los años intermedios, Russdl habla
sido influenciado por el punto de vista de Bdl; también es posi­
ble que por las descripciones inexactas de Cantor contenidas en
la literatura secundaria. Aún peor, es posible que haya llegado a

estar celoso de la fama y reputación de CantOr y hubiera queri­

do desacreditarlo. Cualquiera que sea la expli ción. l. apre­
ciación de Russell sobre Cantor contenida en su ut biografla
es injusta y está prejuiciada. La opinión que expresó principi
del siglo XX es mucho más veraz y objetiva.

19 Véase la carta de Bertrand Russell a Alys del 30 de abril de 1902.

20 Carta de Bertrand Russell a Alys del 16 de mayo de 1902.
21 Itiem.
22 Carta de Russell a Louis Couturat del 29 de septiembre de 1902.

23 Cfr. Joseph Dauben, Georg Cantor: his Mathematics and Philosophy
ofThe Infinite, Harvard University Press, Cambridge, Mass., 1979, p. 2. Véa­
se también, Ivor Grattan-Guinness, "Georg Cantor's Influence on Bertrand

Russell", en History and Philosophy ofLogic, 1, 1980, pp. 61 y 62.

vida de miseria moral y sexual con Alys. Al trabajar bajo estas
circunstancias, trató de terminar el libro pero, como dijo a su

esposa: "No puedo, bajo las condiciones y tiempo actuales,

terminar el libro en estilo, pero puedo parchar algo que sirva
para ser publicado."l9

En el mes de mayo de 1902 Russell trabajó arduamente
en su libro; en ocasiones, durante más de siete horas al día.

En esta época, Russell mantuvo correspondencia detallada y
continua -a veces hasta tres veces en un día- con Alys, per­

mitiéndonos entender sus sentimientos conforme escribía
los folios finales del manuscrito. No estuvo satisfecho en lo

absoluto con el producto final, pero fue lo mejor que pudo

hacer bajo las circunstancias descritas. Ahora, estaba ansio­

so por publicarlo tan pronto como fuese posible, para quitar
el libro de su mente. Al completarlo, sintió "una especie de

alivio fatigado como al final de un largo, polvoriento y can­
sado viaje en tren".20 La apreciación de Russell de sus lo­

gros fue objetiva: "el libro estará lleno de imperfecciones y

hará surgir innumerables preguntas que no sé cómo contes­

tar. Contiene una buena cantidad de actividad mental,
pero el producto final no es una obra de arte, como espera­
ba que lo fuera?l Incluso consideró que había sacrificado

sus ideales, trabajo e intelecto en el altar de las matemáti­
cas. Terminó el libro, súbita e inesperadamente, el 23 de

mayo de 1902.
Russell escribió a Peano y a Frege sobre las contradiccio­

nes. Aparentemente no recibió respuesta del primero. Sin

embargo, es posible que el tono y la premura por responder
de Frege lo convencieron de la relevancia de sus descubri­

mientos. Esto fue muy desafortunado simplemente por­
que la existencia misma de las contradicciones demostra­
ba que la tesis principal de Russell era insostenible; como

dijo a Couturat, este hecho disminuyó grandemente el valor
del libro.22

Por último, mencionaré otra cuestión que pudo haber
cooperado en esta situación de depresión, desasosiego y des­

ilusión. Contrario a lo que algunos colegas contemporáneos
han afirmado, Russell, en apariencia, no aceptó pasivamente
el retrato superficial presentado por Bell de la enfermedad

mental de Cantor.23 A pesar de que sabemos que a la hora de
su muerte Russell poseía un ejemplar de la obra de Bell (Men

ofMathematics, Simon & Schuster, New York, 1937) en su
biblioteca personal, también es un hecho que se enteró de las

dificultades mentales de Cantor al menos desde el 21 de no­
viembre de 1902 cuando registró el hecho en su diario perso-
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El iris silvestre
•

LOUISE GLÜCK

Al fondo de mi sufrimiento

había una puerta.

Escúchame: eso que llamas muerte

lo recuerdo.

Allá, ruidos, ondulantes ramas de pino.

Luego nada. El sol, débil,

cintilaba sobre la seca superficie.

Es terrible sobrevivir

como conCienCia

enterrada en la tierra oscura.

Luego todo acabó: eso que temes, ser

un alma e incapaz

de hablar, termina abruptamente, la tierra

tiesa se inclina un poco. Y lo que creí aves

se sumergen en la suavidad de los arbustos.

Tú, que no recuerdas

el paso desde el otro mundo,

escucha: yo podría volver a hablar: todo

lo que regresa desde el olvido

regresa para hallar voz:

desde el centro de mi vida surgió

un gran manantial, azules y profundas

sombras sobre celeste agua marina.

VERSiÓN DE PuRA LÓPEZ CmOMÉ
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México a vuelapluma
•

ANTONIO GÓMEZ ROBLEDO

J

A la vuelta de los años, de los siglo mej r di h . e ra­
blecido ya el sedentarismo de 1 tribu tr ra n mad . y
dejando por lo pronto de lado a los m ,en uy mi leri
no es posible entrar aquí y ahora, p cm re
con todo rigor histórico, el advenimient de
ya no silvestres sino urbanas, comenzand r b
cuya escultórica admirable, sus rostrOS hum. n
pasmado al mundo entero, al que i~ ul r l.
quinas, al toparse los transeúnces on l. m:.\ viII
cente en la banquera.

Viene luego el gran conjunco rquire t de Te lihu:'-
can, obra de la cultura tolteca, on us d pi. mide. del 01
y de la luna, y con su cencro urb n d mino d p r -1 lemplo
de Quetzalcóatl. No sabe uno qué admil'11r m en l. im-
ponentes construcciones, si la fuen.a y rm nla de: 1. . n-
des masas pétreas tan bien distribuid.. l. ddi • dC"to1 de

ornato.
A la caída del imperio tolteca, el que del de la

civilización teotihuacana, asistimos a) formaci6n de: dive
estados, pequeños por la mayor parte, encre l ual,
tenía que ser, hay una sucesión de guerras concinu..
pente, sin embargo, aparece entre aquell polvareda p Ifri
un grupo al parecer insignificante, d cual habla lIe do on
la avalancha de emigrantes que destruyeron d imperio rolreca
y se establecieron sobre sus ruinas. Eran los mexicas. llamados
por otro nombre aztecas, y los cuales pasaron de la insignifi­
cancia al dominio completo sobre los pueblos circunvecinos.
Primero se establecieron en Chapultepec, hacia 1276, omo
súbditos del reino de Acolhuacán, y posteriormence. en 1325.
reclamaron su asiento en un islote del lago de Texcoco, que
con el tiempo se volvería la ciudad de Tenochtitlan. donde les
pareció que sus dioses iban a serles propicios por la conjunción.
en aquel islote, de sus animales totémicos, que eran el águila

y la serpiente.
De tan humildes principios subieron en breve tiempo a

gran poder, al punto de dominar no s610 en el altiplano de.!

Según lo tienen bien averiguado los arqueólogos (ellos sabrán
por qué) hace aproximadamente veintiún mil años había ya
ejemplares de la raza humana hasta en la actual área metro­
politana de México. Sabemos además que aquellos primates
nuestros se sirvieron de implementos de piedra, de obsidiana
especialmente, en cuyo manejo habían de alcanzar, andando
el tiempo, tan extremada pericia en los macabros ritos del
Templo Mayor.

Esqueletos de aquellos hombres no han podido encon­
trarse aún, y los más antiguos hasta hoy descubiertos corres­
ponden al llamado hombre de Tepexpan, quien habría vivi­
do por aquí hacia el año 7000 antes de Cristo.

Como quiera que sea, y miles de años más o menos (que
aquí son por completo quantité négligeable), lo que importa
subrayar es que si nos atenemos a la socorrida hipótesis del
paso de nuestros venerables ancestros por el estrecho de Bering,
a pie enjuto y sobre un bloque de hielo. a lo que se cree hoy,
habrían sido ellos en realidad los primeros descubridores de
América, así no hubieran parado mientes en ello, como Colón
tampoco al creer que desembarcaba en la costa oriental de
Asia cuando puso el pie en una isla caribeña del archipié­
lago de las Lucayas. Ahora bien, esta reflexión podría incidir
en la controversia actual sobre descubrimiento o encuentro
(el de ambos mundos, claro está), que volvería a darle la palma
al descubrimiento, sólo que al efectuado por nuestros aborí­
genes al pasar de Asia a América por el estrecho congelado de
Bering. Con un descubrimiento así concebido no estaríamos en
modo alguno dependientes de Europa, que fue lo que tuvo
presente el Estado mexicano al oponer a la tesis del descu­
brimiento la del encuentro de ambos mundos. "Hubo varios
descubrimientos de América -ha escrito Ignacio Bernal-;
unos realizados en la inconsciencia y otros en la ignorancia."
Los primeros, los de nuestros aborígenes; los segundos, los co­
lombinos.

Los orlgenes
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Anáhuac, sino hasta la actual frontera con Guatemala, como
la potencia más vigorosa en Mesoamérica y portadora, en el
marco de la organización política que supieron darse, de las

grandes culturas que habían sido sus precursoras.
Por el conquistador español sobre todo -ya que nuestros

aborígenes ignoraron el alfabeto-- sabemos lo que fue aquella
metrópoli de maravilla cuando al trasponer los volcanes ne­
vados y al columbrar desde lo alto aquel orbe de fulgor y
sonido (canoas trajinando por tantos canales) que era enton­
ces la Venecia americana, los hombres de Cortés, según lo
narra Bernal, "nos quedamos admirados y decíamos que pare­
cía a las cosas de encantamiento que cuentan en el libro de
Amadís, y aun algunos de nuestros soldados decían que si era

entre sueños aquello que veían".

La conquista

Entre su desembarco en Veracruz (21 de abril de 1519) y la
rendición final de uauhcémoc (13 de agosro de 1521), Hernán
Cortés. al frente de su hueste y de los aliados indígenas, de que

fue gradualmente haciéndose. inicia, prosigue y lleva a término
la conquista y subyugación dd Imperio azteca y la de sus aliados
o vasallos. Te:xcoco. Tlacopan, Coyoacán e Iztapalapa.

Sin las tropas auxiliares indígenas, reiterémoslo, hubiera

sido del todo imposible tamaña empresa, habida cuenta del
exiguo contingente con que contaba Cortés, aun acrecido pos­
ceriormen ce con los hombres que trajo consigo, para comba­

tirlo, Pánfilo de Narváez. Ahora bien, de estos señoríos indí­
genas allegados luego a Cortés, merece mención especialísima
la república de Tlaxcala, enemiga mortal de los mexicanos
(sobre todo por el impresionante número de cadáveres tlaxcal­
tecas que periódicamente rodaban descorazonados por las es­

caleras del Templo Mayor) y que no por coacción bélica, sino
libremente, después de una amplia discusión entre los digna­

tarios de la república, optaron por la alianza con los españo­

les y guardaron su compromiso con fidelidad ejemplar. En las
horas más negras, en la retirada de la Noche Triste, pudieron
haber abandonado al conquistador, entregándolo a su suerte,

pero muy lejos de una actitud semejante, estuvieron a su lado
en la recuperación de Otumba, y siguieron con él en la pre­
paración militar del sitio de México, hasta la entrega final de

Cuauhtémoc al pasar a la galera de Garcfa Olguín y a decir­
le a Cortés: "Quítame, Malinche, la vida, pues me has quita­

do la honra." Hoy corre como proverbio entre nosotros el de
que el mexicano está siempre con el que está más arriba,
pero la verdad es que los tlaxcaltecas supieron desmentir esta
aserción al ser fieles, aun en los peores extremos, a la palabra

empeñada.
Por los métodos que siguió en un principio, en el curso

de su anábasis de la costa a las altas mesetas (porque lo de
Cholula no fue sino un madruguete), es de creerse que Cor­
tés pudo haber acariciado la idea de una conquista pacífica,
por la persuación y no por la violencia; pero la verdad es que
al capitán extremeño se le fue la mano, la mano dura, es
decir, al haber hecho prisionero a Moctezuma a los seis días

apenas de haber recibido su hospedaje, y con gran magnifi­
cencia por cierto, y todo por la sola razón de "la seguridad

de los españoles y el servicio del Rey". Más aún, llegó a echarle
cadenas cuando supo de la muerte de unos españoles en Nautla,

de lo que se inculpaba a Moctezuma.
Desmanes y vejámenes, todos éstos, que encendieron la

cólera no de la masa inerte y servil de los macehuales, pero
sí de los príncipes de la sangre, Cuitláhuac y Cuauhtémoc a
la cabeza, quienes tuvieron perfecta conciencia de la necesi­
dad de defender, hasta la muerte, la libertad e independen­

cia de su patria. A todo lo cual añadióse aún, para acabar de
exacerbar los ánimos, uno de los mayores crímenes de la con­
quista española, como lo fue la matanza ordenada por Pedro
de Alvarado, en ausencia de Cortés, de la nobleza tenochca,
con inclusión de mujeres y niños, mientras celebraban una
fiesta religiosa en el Templo Mayor de México. No obstante
las explicaciones o excusas ofrecidas más tarde, todos nues­
tros historiadores, hasta los historiadores de derecha, califican
el hecho, según lo hace Bravo Ugarte, como "la acometida san­
guinaria y sin mesura de Alvarado, que excitó la ira del pue­
blo". De ahí en adelante, y por todas las causas sobredichas, no

había sino la guerra a muerte.
Del 20 de mayo al13 de agosto de 1521 duró el sitio de

México, cercados sus moradores por los bergantines que man­
dó construir Cortés, y el ejército de tierra, comandado, en
cada u~a de las tres calzadas de acceso a la ciudad, por Al­

varado, Olid y,Sand6val. Diezmados los sitiados por la virue­
la que trajo un negro del ejército de Narváez, faltos de agua,
de comida y de socorros, pero llenos de fiero patriotismo, los

tenochcas defendieron, palmo a palmo, su ciudad. Al final,
tratando de escapar de los bergantines que le rodeaban, cayó
el emperador azteca, en aguas de Tlatelolco, en poder de García
Holguín, quien lo llevó a Cortés. En la lápida conmemora­

tiva erigida in situ, en la actual plaza de las tres culturas,

escribió Jaime Torres Bodet: "No fue triunfo ni derrota. Fue
el doloroso naci~iento del México mestiw, que es el Méxi­
co de hoy."
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"hombrecillos, raza nacida para la esclavitud"· h L'. omuncu 1, gros
nata ad servitutem.

La contiend.a terminó, como tenía que ser, cuando el papa
P~u1o 111, asumiendo plenamente la tesis lascasiana y domi­

mca, se pronuncia en su célebre bula SublimisD~ (9 de junio
de 1537) sobre la racionalidad de los indios, iguales con rodas

las naciones en la participación de esta suprema dignidad del
hombre que es la razón.

Es difícil. cuantificar exacramente el contrapeso que pu­
diera hacerle, pero lo cierto es que los regulares, mucho más
que el alto clero, trataron siempre de oponerse a los desmanes
del poder político en el tratamiento de los indios.

Volviendo al plano político, romemos nora de que, ape­
nas consolidada la conquista, la Corona española, si bien
remunerando los servicios de Corrés con el marquesado del
Valle de Oaxaca, con veinricuatro mil vasallos en números
redondos, no consintiendo, sin embargo, la supervivencia de

un poder personal aliado o por encima del poder insriru­
cional, procedió sin más dilación al nombramienr primero

de un poder colectivo encarnado en I d audien i que
respectivamente se sucedieron, y úlrim menre en el n mb.·

miento del virrey, régimen que ontinu , in incerrup i n
alguna, hasra el fin de la domin ci n p ñ l.. e enr. y un
o sesenta y tres fueron los virreye que ruvim . e ún que e
cuenten únicamente los nombrad r el rey de p. l ••

también los dos inrrusos ( arib y y N vdl,) mbr.td p r
los españoles de México, para actu r, gún el! ,en n mbr

del rey depuesto o incapacir do. enta y un nra y
tres: no difiere mucho en el b I nce fin 1, r h. y que n·

signarlo.
En el legado espiritual que con 1

de Europa entraron rambién no ólo I ler
las letras y artes de rodo género, al n d
en seis grandes culturas, a saber: 1 grie • la r
nística, la bizantina, la medieval y la ren cenr'

pendio de todas las anteriores.
A todo este incomparable tesoro piritual tuvO inmedia·

to acceso el indio, el criollo y el mestizo, en I grand in ri·
tuciones docentes que surgieron luego en los albores de la

Colonia, tales como el colegio para indios nobles de nra
Cruz de Tlatelolco (1533) yel de San José de los Naturales, y
la Universidad de México, que abrió sus aulas en 1553, y que a
partir de aquel momento, con maestros de la altura de Fran­
cisco Cervantes de Salazar y Alonso de la Veracru~ siguieron

sin retraso la corriente europea general. Don Jusro ierra
habló alguna vez del psitacismo de ciertas cátedras en la de­
cadencia de la escolástica: "la inmensa pajarera", decía él. No lo
negamos, pero lo mismo era allá que acá, allende como aquende

el Atlántico.
Sea de todo ello lo que fuere, queda en pie el hecho irre­

futable de que ya en el siglo XVII, el siguiente al de la conquis­
ta, México puede ofrecer al mundo los dos primeros mexica­
nos universales en Juan Ruiz de Alarcón y Sor Juana Inés de

la Cruz, iQué d"as Juanes de México! (A. R.)

Ignoraban la verdadera metalurgia y desconocían el empleo de
la bestia de carga, que era sustituida por el esclavo... Su sisrema
de escritura jeroglífica no admitía la fijación de las formas del

lenguaje, de suene que su literatura s6lo podía perpetuarse por
rradición oral. Ni física ni moralmente podían resistir el en­
cuentro con el europeo. (México en una nuez.)

El Virreinato

Fi/osofia de la conquista

A la postre y con todos sus horrores, la conquista estuvo bien.

Nuestras civilizaciones aborígenes, no obstante su grandeza,
reposaban sobre fundamentos bien frágiles por las deficien­

cias que las aquejaban. Faltabánles, según lo ha mostrado Carlos
Pereyra, "los grandes cuadrúpedos productores de leche y car­

ne, y los grandes cuadrúpedos susceptibles de utilización para

el trabajo agrícola, para los transpones y para la guerra". Bueyes
y caballos, en suma, animales de tiro y de tracción, os tardos
bois e os férvidos cavalas, como dirá Camóes.

Sin estos elementos, sin bueyes, asnos y mulas, la agri­

cultura se contenía en los límites de la explotación hortense;

y en lo demás, según sigue diciendo Carlos Pereyra, "prácti­
camente los aztecas y los otros pueblos del Anáhuac no habían

pasado del estadio de utilización de la piedra pulimentada;
ignoraban todavía el arte de reducir el hierro".

Abundando en esta ideología, Alfonso Reyes, por su
parte, ha escrito lo siguiente:

No era posible, en suma, perpetuar indefinidamente
una civilización montada en guajolotes y tamemes.

Con la paz tuvo lugar, empero, otra conquista, la llamada por

Robert Ricard la conquista espiritual, o sea la evangelización
del nuevo mundo, cifrada capitalmente en el Sermón de la
Montaña sobre el amor universal, el cual supone por fuerza

la doctrina de la igualdad radical entre todos los hombres.
De esta doctrina se hacen eco entre nosotros los domini­

cos, y muy en especial Bartolomé de las Casas, para el cual
"todas las naciones del mundo son hombres y de cada uno

dellos es una no más la definición". La humanidad es una:
All mankind is one, según ha traducido Lewis Hanke. Así lo
proclama Las Casas c(mtra .Sepúlveda, racista prehit1eriano,
y para el cual, a su vez, l~s indios americanos no eran sino

La defensa de México como acto colectivo, y la lucha del

emperador Cuauhtémoc, "Águila que cae", como persona

individual, son sin duda hasta hoy y entre nosotros, los actos

más sublimes del heroismo mexicano, actos paradigmáticos,
por lo demás, en la secuela heroica de los que les sucedieron.

En su ejemplo templamos el ánimo todos cuantos hemos nacido

sobre esta tierra.
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De ellos no desmerecen los que vienen en e! siglo si­
guiente, e! de las luces. la promoción mayor de la Ilustración

mexicana. e! grupo de jesuitas mexicanos arrojados de súbito
por e! déspota a playas inhóspitas. de donde al cabo de mil
penalidades, hambre. desnudez. naufragios. acabarán al fin por
encontrar abrigo en Italia. en Bolonia principalmente. De la
capital emiliana. según escribió Gabrie! Méndez Plancarte,
irradian a todo e! mundo y a la posteridad e! esplendor de!
humanismo criollo. Abad, Cavo. Alegre y Clavijero. un jiquil­
pense. un tapatío y dos jarochos. poseídos en e! exilio de la con­
ciencia de su ser mexicano. siéntense ya no como los vástagos
de una raza, la peninsular, sino como los hijos de una tierra.
la mexicana. La StoriaAntica delMessico de Clavijero. no tiene
otro fin. como él mismo lo dice, que e! de hacer ver a la faz de!
mundo y contra sus detractores. cómo nuestros aborígenes
fueron (y lo sigue siendo su descendencia) "capaces de toda

ciencia y de todo saber".
Como a precursores remotos de la independencia nacio­

nal debemos ver hoy nosotros a aquellos ilustres mexicanos,
y como precursores próximos, inmediatamente próximos. a
los que intervinieron en las célebres sesiones de! Ayunta­
miento de México (1808). principalmente Azcárate, Verdad
y Talamantes. Al producirse en España e! vacío político por
las renuncias de Carlos IV y Fernando VII (en manos de
Napoleón). la soberanía, según observó e! licenciado Primo
de Verdad, síndico del Ayuntamiento. revertía en e! pueblo.

Al darse cuenta los gachupines de que una proposición seme­
jante conduela derechamente a la independencia de! reino.
aprisionaron al virrey Iturrigaray. y en cuanto a Talamantes

y Verdad. igualmente hechos prisioneros. murieron e! primero
en las tinajas de an Juan de Ulúa. y e! segundo en las maz­
morras de México.

Había que esperar, en suma, un breve tiempo. hasta que
en la madrugada del 16 de septiembre de 1810 e! cura de Do­
lores. Miguel Hidalgo y Costilla, proclamó ante sus feligreses
yen el atrio de su parroquia. la independencia nacional.

México insurgente

Después de una campaña fulgurante que remata en la victoria
dd Monte de las Cruces, desde d cual tiene a sus pies la capital de!
virreinaro (todavía es un engima e! porqué no entró en ella)

empieza Hidalgo a sufrir reveses, aunque con e! intermedio
de! primer gobierno insurgente de Guadalajara, hasta la derrota
final y total de! Puente de Calderón (17 de enero de 1811).

Aprehendido después Hidalgo con los demás jefes de la insurrec­
ción. fueron llevados a Chihuahua. donde fueron pasados por
las armas. además de Hidalgo, Allende, Aldama y Jiménez.

Sus cabezas fueron clavadas. y ofrecidas al ludibrio universal.
en las cuatro esquinas de la Alhóndiga de Granaditas, teatro
de la mayor victoria del primer ejército insurgente. Diez años
permanecieron allí, hasta e! día de la consumación de la
independencia.

Con igual suerte corrió. así en la prosperidad como en la

adversidad. el generalísimo José María More!os y Pavón. e!
mayor genio militar en la historia de México. e! Rayo de! Sur.
como llegó a llamárse!e, por sus grandes acciones en la toma
de Oaxaca y Acapu1co. y e! cual, no obstante -así son los

azares de la guerra-o acabó por caer en poder de los realistas,
hasta ser fusilado finalmente en San Cristóbal Ecatepec (22 de
diciembre de 1815). Sus últimas palabras. pronunciadas al

recibir la descarga mortal. han quedado grabadas en la mente
yen e! corazón de todos los mexicanos: "Dios mío. si he hecho
bien, Tú lo sabes. y si mal. me acojo a tu misericordia."

A la muerte de More!os, y pese a intermedios de insur­

gencia activa. como e! de Ignacio López Rayón o e! de Fran­
cisco Xavier Mina. la insurrección entra en un periodo de
declinación, cuando no de moribundez, como lo muestra e!
hecho de acogerse todos. entre ellos Rayón. al indulto virreinal.

Para 1820 quedaban apenas. sin haberse doblado al vence­
dor, Guadalupe Victoria, escondido donde fuera posible. hasta
en e! fondo de sus cuevas. y en las montañas de! sur Pedro As­
cencio, Vicente Guerrero y otros aun, aunque de mucho menor

nombradía.
Antes de un bienio. sin embargo, figuraba México en e!

concierto de estados independientes y soberanos, y por obra
sobre todo de! mayor enemigo de los insurgentes. el corone!
Agustín de lturbide, e! mexicano que ha derramado más sangre
mexicana, hasta de mujeres, en sus campañas del Bajío sobre
todo, y al servicio siempre, huelga decirlo, de la causa virrei­

na!. En una de sus cartas al virrey Calleja. su digno émulo en
ferocidad, escribía Iturbide: "Estoy convencido, por una triste

experiencia, de que esta clase de delincuentes sólo dejan de
serlo cuando concluyen la carrera de su vida." ¿Cómo entonces
fue posible esta metamorfosis súbita. de la noche a la maña­
na, que de pronto se antoja semejante a la célebre metamor­
fosis paulina?

No hubo tal, seguramente, nada de eso. sino que ltur­
bide siguió, como siempre, e! único norte de su vida, o sea su

provecho y su ambición. al sobrevenir de repente un cambio
radical de circunstancias en España y, por necesaria reper­
cusión. en la Nueva España. Allá. en efecto, entró de nuevo

a vigorar. por obra de! motín de Riego. la constitución de
Cádiz (1812) de corte liberal, con elecciones municipales,

libertad de imprenta, abolición de la Inquisición, notables
restricciones a los privilegios de! clero y otras providencias

semejantes. todo lo cual. y aunque muy a su pesar, hubo de
promulgar entre nosotros e! virrey Apodaca, urgiendo por su
debido cumplimiento.

A todo esto. como era de esperarse, opusiéronse los es­
pañoles, los criollos ricos y e! alto clero. los conjurados de la

Profesa, en una palabra. todos los cuales no vieron otra solu­
ción que la independencia del reino. aunque con rey Borbón

prefabricado y las viejas estructuras para siempre congela­

das. haciendas, sotanas, charreteras y poder absoluto. con el
pueblo, sin variar. en la opresión y en la miseria. Ahora bien,

y según ha escrito el historiador Luis González, los conjura-
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~ :rictoria, quien se retiró dignamente a la vida privada,
suc~dlO luego, desde el motín de la Acordada y el saqueo de!
P' 1" I 'ó" dafian en a e eCCl n e su sucesor, la secuencia intermi-
nable de asonadas, pronunciamientos, revueltas y desastres
que caracterizan nuestra vida pública hasta los días de la
Reforma. A todo lo cual, y para acabar de hacernos infelices,
han de sumarse las sucesivas depredaciones territoriales (de
Texas a la Mesilla, pasando por e! Tratado de Guadalupe Hidal­
go) de que fuimos objeto por parte de los Estados Unidos. y
que sumadas todas arrojan un total muy superior a la mitad
del territorio que entonces poseíamos.

De todo esto no puede quedar duda alguna. ya que con
excepción de la Mesilla, vendida innoblemente por anta
Anna, el más funesto de los mexicanos. lo demás nos fue
arrebatado por la fuerza, en ejecución del Dntino manifitSto.

lo que quiere decir la absorción paulatin de nu ero territorio.
Lo sabíamos perfectamente. por lo dern •desde que en 1 22.
según lo consigna el historiador ilvio val. J 1R. P in ett
corrió traslado al ministro Azcá te, valid de hurbide. de 1

pretensiones de su gobierno, con istent en la m-
pleta de Texas, con la mayor p ne e . huil..
Baja California, con toda la Al •• dern. ,y Nuev M

Primero fue la provinci, de Toe • perdido ¡rrv
mente al caer de repente el ejércit de u r n en el
de San Jacinto, donde todo I nu t rmí n I
más pesada aún en el general ,nt Ann 11. ud. n que
había ingerido.

Mucho antes aun de que el evenr
no mexicano había declarad que l. n
Estados Unidos la considerad, m un,
te lo cual dejó correr el tiemp aun d pu
solitaria pasó a ser una más en el p e11 n n
e! año de 1845.

Actitud de inercia, la que a b m
podía prolongarse indefinidamente. y
de que e! ejército norteamericano. h i
Nueces, que era entonces el limite re n
México, llegó hasta el do Bravo y bajo 1 fucg
moros, con lo cual, y a menos de er en I ignomini. no
había sino repeler la fuerza con la fuerza. con lo que empez.6
formalmente la guerra entre ambo países.

Con la causa mexicana estuvo. con otr norteameri­
canos, e! más grande de los hombres públicos que ha produci­
do aquel país, Abraham Lincoln, el cual. ante los miembros
de! Congreso estadounidense, increpó al presidente Polk. e!
autor de la guerra, echándole en cara que "la sangre mexi na.
como la de Abel, clama al cielo pidiendo justicia".

Fue una guerra que perdimos no por F.Uta de hombres ni
de municiones, sino por hambre. miseria y futiga. como se
vio claro en la Angostura, donde al quedar dueño del campo
e! ejército mexicano, que no había comido en dos días. hubo
de retroceder, para no morir, en busca de alimentos.

Al sucumbir la capital, después de una defensa heroica
de los sitiados, Santa Anna, el mayor responsable de 1.1 derro-

México independiente

dos de la Profesa "coincidieron en el jefe que había de llevar
adelante sus propósitos, en el coronel criollo Agustín de Itur­
bide, hombre valiente, cruel, parrandero y simpático, que

siempre fue feliz en la guerra".
Calco fiel de lo acordado en la Profesa, aunque con los

retoques que le hizo luego Iturbide ya en campaña, al frente
de la tropa cuyo mando le confirió el virrey, fueron el Plan de
Iguala y los Tratados de Córdoba, en los cuales, con habilidad
que no puede desconocerse, hizo consentir no sólo al general
insurgente Vicente Guerrero, sino, para colmo de asombro, el
último virrey que tuvimos, Juan O'Donojú, recién desem­
barcado en Veracruz, y que se incorporó sin más al ejército
trigarante que, con Iturbide a la cabeza, hizo su entrada triun­
fal en México el 27 de septiembre de 1821.

Al igual de otros jefes de Estado que han purgado sus crímenes
con un buen gobierno, o por lo menos hacerlos olvidar de su
pueblo, Iturbide pudo haber hecho otro tanto al asumir de
hecho la plenitud del poder desde el primer día del México
independiente. Muy lejos de ello, hízose coronar emperador, o
acep~ó serlo, en un país donde, contra lo que han dicho los
conservadores, no había la menor tradición monárquica, ya
que, como ha escrit<? Rabasa (Sancho Polo), el virrey no era sino
un empleado del rey de España, yen ningún sentido un rey por
sí mismo. Lo único que pudieron inculcarnos los virreyes, sier­
vos ellos mismos del monarca, fueron los hábitos serviles de los
que, dicho sea de paso, estamos aún muy lejos de eximirnos.

Imperio de charanga y pandereta, como tenía que ser el
primero de esta especie que tuvimos, aunque, a diferencia
del segundo, autóctono y autónomo, no duró ni un año, del
21 de mayo de 1822 al 8 de abril de 1823, fecha en que el
congreso aceptó la abdicación de Iturbide.

De paso primero por Liorna y radicado luego en Lon­
dres, Iturbide toma un día, por sí y ante sí, la fatal resolución
de regresar a su patria, sin saber que el Congreso mexicano
había expedido un decreto poniéndolo fuera de la ley, por lo
que a los pocos días de haber desembarcado en Soto la Mari­
na, es fusilado en Padilla, Tamaulipas, el 19 de julio de 1824.
Murió sereno, valiente y cristiano. Al igual que de Maximiliano
de Habsburgo, su hermano en infatuación e infortunio, puede
predicarse de él el dicho de Petrarca: Un bel morir tutta una

vita onora.

Proclamada la primera República federal es elegido presi­
dente Guadalupe Victoria, bajo cierto aspecto el mejor de los
mexicanos. Nunca derramó otra sangre sino en el campo de
batalla, ni dobló la rodilla ante nadie, ni ante el virrey para
acogerse al indulto, ni ante Iturbide emperador, por lo que
sufrió prisión; ejemplo, a decir verdad, único y solo, pues
hasta Guerrero, sumándose al servilismo universal, llegó a
escribir a Iturbide estas abyectas palabras: "Tard~ se me hace
en ir a echarme a vuestras imperiales plantas."
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ta, salió huyendo de! país para escapar de la ira popular. Lo extra­
ordinario de! caso, sin embargo, algo que hoy nos parece inex­
plicable, es que antes de seis años, en 1853, estaba de vuelta,

llamado por los conservadores, para asumir por undécima va
la Presidencia de la República. No duró mucho, afortunada­
mente, aquella postrera exhibición de boato y desenfreno en
un país deshecho. Para agosto de 1855, y ante e! empuje inven­
cible de la Revolución de Ayuda, abandona definitivamente

la escena pública y marcha al destierro.

La Reforma

La obra de los hombres que asumen en seguida el poder:
Juárez, Comonfort, Ocampo, Degollado, Vallarta, los dos
Lerdo de Tejada y otros aun, es conocida en la historia de
México como la Reforma, la que por antonomasia lo ha sido

entre nosotros, porque, en efecto, nos dieron ellos un Estado
nuevo, despojado del todo de las arcaicas estructuras clerica­

les y castrenses, que hasta entonces habían ahogado su espon­
taneidad. on las llamadas leyes de Reforma que ordenaron,
entre otras cosas, la supresión de los fueros eclesiástico y
militar, la supresión de la coacción civil para el pago de los
diezmos y e! cumplimiento de los votos religiosos, la desamor­

rización y luego la nacionalización de bienes eclesiásricos
ante la rebeldía dd clero, el matrimonio civil y el registro
ídem de los demás acros de la vida, la secularización de los
ememerios, y por úlrimo pero no por cierto lo menor, la

absolura separación enrre la Iglesia y el Esrado. De herética

racharon los reaccionarios esra última disposición, pero la
verdad es que a í lo había ordenado el propio Jesucristo al es­
tablecer la rajante separación emre el reino de Dios yel reino
del ésar.

En consonancia con lo anrerior, procedió Juárez a dar

por rerminadas (nunca empleó e! rérmino de ruptura) las rela­
ciones diplomáricas, roda con perfecta cortesía, por lo demás,
con el Santo Padre (sic) yen e! entendido de que esta provi­
dencia no afecraba en lo más mínimo al ejercicio libre de la

religión carólica, así como de otra cualquiera. La Chiesa libera
nello Stato libero, proclamaba, por aquellos días, e! conde de
Cavour. y ésre fue, en suma, el testamento de nuestros refor­
madores, al que hasta ahora ha sido fiel la nación por ellos
constituida.

Constituida, decimos, porque, en efecro, su gran obra le­
gislariva fue la constitución política de 1857, e! código perfecto

de! pensamiento liberal, por haber tenido como "base y obje­
to", según lo dice expresamente, los derechos de! hombre.

Con este código por bandera, Juárez combatió por ocho
años en números redondos, primero a los reaccionarios mexi­
canos. los cangrejos de aquel momento, y luego al emperador

pelele de Napoleón III, el cual, al faltarle e! apoyo de las
bayoneras francesas, se derrumbó en e! acto. Sobre e! Cerro

de las Campanas se levantó al fin, firme y compacta, la nacio­
nalidad mexicana. A partir de aquel momento, nadie volverá

a pensar en e! príncipe extranjero. Caudillos habrá muchos,
pero siempre autóctonos, y todo habrá de ventilarse, al fin,
entre mexicanos.

Del Porfiríato a la Revolución

Si e! general Díaz, a quien llevó al poder el Plan de Tuxtepec
y la victoria de Tecoac, hubiera tenido sólo su primera presi­

dencia (1876-1880, aunque con e! brevísimo interinato de

Juan N. Méndez) sin las que vinieron después, en total siete,
hasta 1911, podría haber pasado con justicia como uno de
los más grandes estadistas mexicanos. Antes había sido uno

de nuestros mayores guerreros y estrategos, y siempre, va de
suyo, al servicio de la causa republicana y liberal.

No hay que recordar, en efecto, sino que cuando el se­

gundo Imperio, con su agonía, se hizo fuerte en tres pla­
zas: México, Puebla y Querétaro, fue e! general Díaz quien,
como comandante del ejército del sur, se apoderó primero
de Oaxaca, y luego de Puebla (el 2 de abril) y de México, de

donde el general imperialista Márquez hubo de salir en
estampida, y sin cuya captura no podía ser un acto final la
rendición de Querétaro, cuya gloria cabe a Corona y Escobe­
do. al lado de los cuales, y en estricta paridad, debía figurar,
en e! libro de la gratitud nacional, e! nombre de Porfirio
Oíaz. Lo devoró después, para que lo borráramos de la me­
moria histórica, el ansia de perpetuarse en el poder, pero na­

die menos que Juárez había compartido esta pasión, la libido

• 15 •



_________________ U N 1V E RS 1DA D D E M" X I e0--- _

• 16 •

que en adelante serían los mantos petrolíferos propiedad del
superficiario. Ahora bien, y por narural y corriente que pueda

ser en los países de ideología capitalista. Estados Unidos a la

cabeza, el régimen jurídico de accesiÓn (entre suelo y subsue­
lo), nunca fue así entre nosotros. sino. por el contrario, el ré­
gimen hispanorromano de denuncio de la mina. con el con­
siguiente usufructo si lo aprueba el Estado. pero nunca la
propiedad.

Así lo prevenían, todavía en el crepúsculo del Virreina­
to, las Ordenanzas de minería promulgadas en 1783 por el

rey Carlos 111, en cuyos términos. dice el monarca, "las
minas son propias de mi Real Corona". y toda conee ión que
de ellas se hiciere ha de entenderse "sin separad de mi real
patrimonio". Por último. y de conformidad con el articulo 22

de la propia Ordenanza. el régimen de denuncio es aplicable
no sólo a los metales precioso y no preciosos, ino t mbién

a "cualesquier otros fósiles. ya ean met les perfe r o me­
dios minerales, bitúmenes o jug de l tier.". Ah ra bien,
y conforme al parecer uminime de e l y lin üi
(bitumen es la voz latina p ra d ign r el petróle ). en uaJ­
quiera de las tres locucione obredich:i, f, il . birúmene

o jugos de la tierra, quedab con t da pr pied. d in luid el
petróleo.

Toda vez que México. r virtud de 1. Ind-penden i.,

se subrogó a España en tod l der s lem-
torios había ejercido la ,ntigua merr
más, a los que expresamente renun i

tratado de paz y amistad que el r n M
en el cual reconoció nuesrra {ndependen i. . n
trasladar con clave republi n 1 di pu - r .n

lar por la legislación monárqui pI..
el petróleo empezó a servir p ra orra

tar quinqués.
Así lo hizo ¡al fin! la Revolución m xi . n•. rep

despojo criminal del Porfiriato (al cu 1 perren m-
padrazgo el manco GQnzález) al di p ner el
de 1917, en el Artículo 27 de la rta p Iíti que h y n
rige. que "corresponde a la Nación el dominio directo del
petróleo y todos los carburos de hidrógeno ólido. Iíquid

o gaseosos".
Con esto habría bastado, si no hubiera sido porque los

hombres del Plan de Aguaprieta. al llegar al poder. convirtieron
el Artículo 27 constirucional en letra muerta. al acordar. en
beneficio de las compañías extranjeras. concesiones petrolí­

feras, primero por cincuenta afios. y luego a perpetuidad. por
la simple razón de que los llamados "derechos adquiridos" de­

bían recibir mayor preferencia que la Constirución.
De esta situación de ignominia nos redimió al fin. y cuando

nadie lo esperaba, el decreto expropiatorio de la industria perro­
lera, promulgado por el presidente Lázaro Cárdenas el 18 de
marzo de 1938. Con él volvió el ArtIculo 27 a su entereza
prístina, yen él pudimos saludar nuestra independencia eco­
nómica. así como el grito de Dolores había significado nues­

tra independencia política.•

dominandi, al no haber querido apearse de la Silla desde que

la montó hasta su muerte.
Como quiera que sea, los deméritos posteriores de

Porfirio Díaz han opacado hasta hoy sus méritos clarísimos
en la guerra y en la paz, entre ellos, reiterémoslo, los de su

primera presidencia. Durante ella obtuvo el presidente el
. reconocimiento de iure de su gobierno por parte de los Esta­

dos Unidos, sin ningún compromiso en contra. En aquellas

circunstancias pareció un milagro, cuando todavía estaba bien

voraz el apetito territorial del Destino manifiesto, al punto de

que el general Ord, comandante del ejército de los Estados
Unidos en la frontera común, había recibido de su gobierno la

autorización de penetrar en territorio mexicano cuando lo cre­

yere necesario.
La explicación de estos hech()s es la de que Porfirio Díaz

había tenido el acierto de nombrar como ministro de Rela­

ciones Exteriores, en su primera presidencia, a Ignacio Luis

Vallarta, el mayor jurisconsulto de que México puede ufa­

narse, y quien con toda tranquilidad y firmeza expuso al
agente confidencial de los Estados Unidos, que conforme

al derecho internacional se debía el reconocimiento sin

condiciones del gobierno del general Díaz, y de conformi­

dad, además, con la doctrina Jefferson, según la cual basta
con que el régimen político, sea de iure o deJacto, cuente con
la voluntad de la nación, sustancialmente declarada: the will
o/the nation, substantially declared, o sea sin otra formali­
dad alguna.

Desgraciadamente los gobiernos 'sucesores de don Por­
firio, por muy revolucionarios que hayan sido, de Carranza a
Obregón concretamente, estuvieron siempre pendientes del

reconocimiento del gobierno de Washington, el cual ha sabi­
do negociarlo siempre de manera abusiva, asegurándose previa­
mente de tales o cuales ventajas, en ocasiones exorbitantes, a

cambio de aquella gracia.

Fue en el año de 1930 cuando el canciller Genaro Estra­
da (inspirándose en el ejemplo de Vallarta) lanzó la doctrina

que lleva su nombre y conforme a la cual México rechaza por
su parte la práctica del reconocimiento de gobiernos, a la que
califica de "denigrante"para el gobierno por reconocer, y sea

que lo reconozca o desconozca el otro gobierno. Estrada, como
es natural, no podía hablar sino en nombre del gobierno que
representaba, pero muy pronto pasó a ser la suya una doctri­
na latinoamericana por la adhesión unánime de que fue ob­

jeto por parte de los países hermanos en diversos foros inter­

nacionales.
Si don Porfirio supo restaurar, en la forma que hemos

visto, la dignidad nacional, erró gravemente primero en la
postergación y miseria en que mantuvo a obreros y campe­
sinos, y segundo en la protección exagerada que dispensó al
capital extranjero, hasta el punto de abandonarle complacien­
temente la mayor de nuestras riquezas naturales, es decir el
petróleo. Fue un acto criminal, en efecto, el que se cometió
al disponerse en el código de minas de 1884, promulgado
por el presidente Manuel González, compadre del dictador,



La fauna silvestre, una riqueza olvidada
•

HÉCTOR T. ARITA

Todos los países, de acuerdo con e! biólogo estadouni­

dense Edward O. Wilson, poseen tres tipos de riqueza:
material, cultural y biol6gica. 1 En general, plantea Wil­

son, la gente comprende y aprecia las dos primeras formas
de riqueza, ya que constituyen la esencia cotidiana de nues­
tras vidas. La riqueza biol6gica o biodiversidad, por e! con­
trario, es pobremente conocida o ignorada por la mayoría de
las personas, lo que la convierte en una auténtica riqueza

olvidada.
Uno de los ejemplos más claros que muestran cómo la

diversidad biol6gica es poco conocida y mal aprovechada es
la fauna silvestre. I término fauna silvestre incluye a las "es­
pecies animales terrestres que subsisten sujeras a los procesos de
selecci6n narural".2 Una interpretación estricta de la definición
debería incluir a los invertebrados como los arácnidos, insectos,
gusanos, moluscos, etcétera. Sin embargo, tradicionalmente e!

concepto se aplica s610 a los vertebrados y, por cuestiones
prácticas e hist6ricas, se excluye a las especies acuáticas. De esta
forma, dentro de la fauna silvestre se encuentran los cuatro
grupos de vertebrados terrestres: anfibios, reptiles, aves y ma­
míferos.

La riqueza fáunua de México

México posee en su fauna de vertebrados un auténtico te­

soro narural que incluye 290 especies de anfibios, 705 de rep-

I Edward Wilson es unn de Ins principales promotores del estudio de la

biodiversidad. Dos de sus libros. Biodiumity (Nacional Academy Press. Wa­

shington. 1988) y Tht Diumity ofLift (Harvard University Press. Cambridge.

Massachusetts. 1992). son referencias indispensables sobre el tema. Wilson ha

escrito además textos fundamentales sobte la biología de las hormigas. sobte la

ecología y biogeografía y sobre el compottamienro social de los animales.

2 La definición es la que aparece en la Ley General del Equilibtio Ecológi­

co y la Protección al Ambiente (1988).

tiles, 1082 de aves y 456 de mamíferos terrestres.3 Estas

cifras colocan a México entre las seis naciones con mayor di­
versidad de especies animales, junto con Brasil, Colombia,
Indonesia, Madagascar y Zaire, países que han sido llama­
dos megadiversos por concentrar en sus territorios un alto
porcentaje de la riqueza biológica total del planeta.4 Méxi­

co ocupa e! primer lugar mundial entre los países que con­
centran mayor número de especies de reptiles en su territorio,
e! segundo en mamíferos, e! cuarto en anfibios y alrededor
de! décimo en aves. En términos generales, cerca de 10% de
todas las especies de vertebrados de! mundo se encuen­

tran en México, cifra impresionante si consideramos que

los dos millones de kilómetros cuadrados ae! país consti­
tuyen únicamente 1.3% de! total de tierras emergidas en e!
planeta.5

3 Los datos sobte anfibios y teptiles provienen de O. Flores-Villela ("Het­

petofauna mexicana". en Camtgit Muuum ofNatural History Sptcial Publica­

tion, 17:1-73. 1993), los de aves de S. N. G. Howel. (A GuitÚ to Dht Birds of

Maico and Northtm Central Amtrica, Oxford Univetsity Press. Oxford. Ingla­

terra. 1995. 849 pp.) Y los de mamíferos de Héctor T. Arita y G. Ceballos (Los

mamiftros dt Mtxico: distribución y tstado tÚ constrvación, Asociación Mexicana

de Mastozoología. A. c.. México. en prensa). El daro sobre manúferos no inclu­

ye las 44 especies de mamíferos marinos mexicanos.

4 El término "país de megadiversidad" fue acuñado por el científico y

conservacionista Russell Mittermeier para referirse a la docena de países en los

que existe cerca de 70% de las especies de plantas y animales del mundo.

Considerando que. de acuerdo con la Enciclopedia Britannica. existen 216 na­

ciones en el mundo. es notable que un porcentaje tan alto de las especies se

encuentre en 12 países. El lector puede consultar el artículo de Mittermeier y

Goeusch de M. en J. Saruk.hán y R. Oirzo. Mtxico antt los rttos tÚ la biodi­

umidad, Comisión Nacional para el Conocimiento y uso de la Biodiversidad.

México. 1992.

5 Numerosos estudios han descrito profusamente la diversidad biológica

de México. Dos libros que sintetizan la información sobre varios grupos son los

editados por J. Ramamoorrhy. tt al (Biological Diumity ofMtxico: Grigins and

Distribution. Oxford University Press. Nueva York. 1993) y por R. Gío-Argáez.

y E. López Ochoterena (Diumidad biológica en Mtxico. Sociedad Mexicana de

Historia Natural. México. 1993).
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(, En algunos textos se usa el término 't2Za" para referirse a las varianccs gen­
gráficas. El término subespecie es el correcto. adeI1ÚS de que elimina la incorrec­

ta analogía que se hace en ocasiones con las razas hUm:lnas.

7 En realidad son 1 200 subespecies O especies monotlpia.s (sin subcspecies).

Por ejemplo. el tapir (TapiTUJ bairdú) es una especie monotipia porque no tiene

subespecies. Para efectos del COnteo de las 1 200 su.bc:specics, el rapir =12

como si fuera subespecie. El cacllogo más complero de las subc:spccic:s de México
es el de José Ramírez Pulido tt al (Catá/ogo tÚ /os mamfJtr'DJ _ IfAti_1Ú

México, Trillas. México. 1982; la información de este libro se ha ido :ac:rualiundo

a través de una serie de libros publicados por la Un~idad AulÓnoma MettOpo­

litana; el más reciente es de 1994).

son especies únicas. Por ejemplo, si e! zacaruche llegara a de-
saparecer de su hábitat en las mOntañas de M" I .

. . exlCO, a especie
se exnngulfía definitivamente en el mundo. Por e! con-

rrario, si una especie no endémica fuera extirpada del

país, habría aún poblaciones en arras lugares que
permitirían la reintroducción de la especie.

Un aspecto de la diversidad de la fauna
frecuentemente ignorado es e! de la variación

dentro de las especies. Para explicar el concep­
ro, utilizaré e! ejemplo del venado cola blanca
(OdocoiLeus virginianus) , una de las especies

de animales más conocidas en todo México,
ya que se distribuye prácticamente en todo el
país, con excepción de la península de Baja

California. Al comparar individuos provenienres
de diferentes sitios geográfico podcm nstamr que

existen diferencias dentro de ta pe ie. s vena­
dos machos de! norte del paí n de ran camañ y

poseen astas muy desarrolladas. por l que n n idera,
dos trofeos de gran valor p r I d s v nad

de! sureste del paí , en n mu h m
pequeños y us a ras

lares. Los biól gas rudi, n-ca • ri. ión ti n­

do el concept de ub pe ie V;1ri ore: e: 81 fi­
ca.G Una de las ube pe ie del v n d ola blan

en el nOrte del paí docoilt'1JJ lIirgini,,"UJ fl'X 1-
nus, mientras que la del ure re . ti YU((lf mmsÍJ.

En total hay 13 diferenr d venJuol.
blanca en México.

La importancia de las ub pe i­

señalan que un buen porccnt je de la iver id d bi 1
halla no en el ámbito de la diferen i
dentro de ellas mismas. Por ejempl ,1
míferos terrestres se c1asift an en er

subespeciesJ Esto implica que 1, may rí.
mexicanas tienen cierto grado de v ria i n
su conservación y aprovechamiento debe t m r en uen
este facror. Por ejemplo, si se quiere estable er un pr g ma
de manejo del venado cola blanca e deberán tom r en uenta
poblaciones representativas de al menos las 1 ubespccies.
pues la información biológica que contienen lo individu s
de Chihuahua, por decir algo, es diferente la que p cen
los ejemplares de Yucatán. El venado, como muchas Otras

Además de la gran riqueza de especies, un aspecto de
gran importancia que muestra la fauna de México es su alto
grado de endemismo. En biología, una especie es endémi­

ca de un sitio si únicamente se encuentra en ese lugar. Por
ejemplo, el conejo de los volcanes o zacatuche (Romerolagus
diazt) es un pequeño lagomorfo que habita los pastizales de
las montañas de los alrededores de la Ciudad de México y no

se encuentra en ningún otro sitio. El zacatuche es pues una

de las 139 especies de mamíferos endémicos del país. De igual
forma, existen 176 especies de anfibios, 393 de reptiles y cerca

de 130 de aves que son únicas de México. Las cifras frías pueden
no indicarnos gran cosa, pero si nos ponemos a pensar un poco
nos daremos cuenta de la importancia de este hecho: un al­
to porcentaje de las especies de fauna silvestre de México es
exclusivo del país. Tal porcentaje va desde 8% para aves hasta
54% para reptiles y 61% para anfibios, pasando por 30% para
mamíferos.

El importante papel que cumplen los animales endémi­
cos para la conservación biológica radica precisamente en que

• 18 •



__________________ U N I V E R SI DAD O E M lO x 1e o ------------------

especies, constituye una riqueza biológica que está repartida en
diferentes ronas de! territorio; la única manera de administrar

esa riqueza es mediante un plan integral en todo e! país.
Otra manifestación de la necesidad de establecer este tipo

de planes nacionales es la distribución no uniforme de las
especies. A pesar de que México como país es extraordinaria­
mente rico en especies, ningún lugar dentro de su territorio
es excepcionalmente diverso si se le compara con otros sitios
de! mundo. Por ejemplo, aun la Selva Lacandona, que es e!
lugar con la mayor diversidad biológica de México, posee

sólo e! mismo número de especies de mamíferos que selvas
equivalentes en otros países de América Latina.8 De la misma
manera, los bosques templados de México no son mucho más
ricos en especies que sitios equivalentes en Norteamérica, y lo
mismo sucede con los demás biomas representados en México.
Nos encontramos aquí frente a una aparente paradoja: ¿cómo
es posible que México sea un país de megadiversidad si nin­
guno de sus sitios es particularmente diverso? La respuesta está
en un concepto que suena muy técnico pero cuyo principio es
fácil de entender: la diversidad beta.

La diversidad beta consiste en las diferencias que hay

entre dos o más sitios respecto al tipo de especies que presentan.
Nuevamente me valdré de un ejemplo para explicar e! concep­
to. uando viajamos de un sitio a otro dentro de México nor­
malmente nos encontramos con una gran variedad de tipos de
vegetación. Por ejemplo, un simple recorrido de la Ciudad
de México a uernavaca nos permite observar, entre muchos

otros ripos de vegetación, plantas propias de zonas áridas,
matorrales de encino, bosques de coníferas, bosques de encino
y vegetación tropical de ronas secas. Todo esto en un viaje de
poco más de cincuenta kilómetros. Para nosotros, esta variedad
es ran común que no la apreciamos como debería ser. Olvida­
mos que existen regiones de! planeta en las que es posible
desplazarse cientos y aun m.ikSde kilómetros sin apreciar
cambios en el ripo de vegetación. Esas diferencias entre uno
y otro sitio, es decir, la diversidad beta, es una de las claves
para comprender la biodiversidad mexicana.

Esto implica que la diversidad biológica de México no está
concentrada en unos pocos sitios. Aun la Selva Lacandona, con
todo su esplendor, es hogar de un porcentaje reducido de las
especies mexicanas de plantas y animales. La enorme diver­

sidad de formas en México proviene de! hecho de que no en­
contramos las mismas especies en Chiapas que en Zacatecas

o en Baja California. La diversidad biológica de nuestro país

es la suma de todas sus partes, no la repetición en cada sitio
de las mismas especies.

La enorme riqueza de especies y subespecies de vertebra­
dos de México, la gran cantidad de especies endémicas y la

• M. A. Vásquez Sánchez y M. A. Ramos (eds.), Rmrva d~ la biosftra

MonkJ AzuÚf, &lva úuaruúma: inv~tigación para su conurvación (Centro de

Esrudios para la Conservación de los Recur1ioS Narurales. San Cristóbal de las

Casas. Chiapas, Méx.ico. 1992). El estudio es de R. Medellín. "Mammal Diver­

siry an Conservation in The Sdva Lacandona, Chiapas. Mexico" (en Conurva­

tion Biology. 8: 780-799).

diversidad beta hacen de! país un área de gran importancia
para e! estudio de la biodiversidad. Sin embargo, las mismas
características hacen también que e! aprovechamiento y la con­

servación de! recurso fáunico constituyan una labor muy com­
plicada.

El valor de la fauna silvestre

Las características propias de los animales hacen que sea muy
difícil su estudio, valoración y evaluación. Como es e! caso de
otros recursos naturales, e! valor económico de la fauna silvestre
puede ser directo (por consumo) o productivo (por venta). Ade­
más, la fauna silvestre puede tener valores no económicos de
tipo estético, ético, ecológico, científico.y educativo.

Para un habitante de la ciudad es muy difícil aceptar e!
hecho de que en la dieta de muchas comunidades rurales en

México y otros países, la carne de monte es todavía un compo­
nente de gran importancia. Por ejemplo, entre los países afri­
canos la proporción de proteína en la dieta de las comuni­
dades varía desde 20% en Nigeria hasta 75% en Zaire. En

América Latina, la proporción va desde 5% en comunidades
de colonizadores no indígenas en e! Amawnas hasta 98% en
algunos grupos de indios miskito en Nicaragua. Para estas
comunidades, la fauna silvestre tiene claramente un alto valor
directo.

El valor por uso productivo puede asumir diferentes for­

mas. A pesar de ser una actividad prohibida en la mayoría de
los casos, la venta de animales silvestres y de sus productos es
todavía muy común en México. Por ejemplo, la venta de carne
de animales silvestres tiene gran importancia en algunos mer­
cados locales. A una escala mucho mayor, la venta de productos
tales como pieles, colmillos y huevos, representa una actividad
económica sumamente redituable. Lo mismo puede decirse de
la venta de los animales vivos en mercados locales, nacionaleS
e internacionales.

Existen también actividades legítimas que aprovechan e!
valor productivo de la fauna silvestre. En e! norte de! país nu­
merosos inversionistas se han dedicado a la llamada gana­
dería diversificada, que consiste en promover e! desarrollo de
poblaciones de especies cinegéticas,9 tales como los venados cola

blanca y bura (Odocoileus hemionus), para posteriormente cobrar
cuotas a personas que deseen cazar animales dentro de! ran­

cho. En algunos casos se han pagado varios miles de dólares

por la cacería de ejemplares excepcionales de venado bura o

de wapiti (Cervus elaphus).

Existen también ranchos experimentales que han intenta­
do la reproducción en cautiverio o semicautiverio de especies de

fauna silvestre. Por ejemplo, en Costa Rica se ha logrado que
las iguanas verdes (Iguana iguana) produzcan hasta diez veces

más carne que las vacas en un área equivalente. La iguana es

9 La cinegética es el arte de la caza. Por extensión, los animales que son

cazados son llamados cinegéticos.
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tan apreciada en algunos lugares que se le ha llamado "el pollo

de los árboles" por su carne suave y blanca. Además de la igua­

na, en México se podría intentar la crianza de especies tales

como el tepezcuintle (Agouti paca), las chachalacas (Orta/is,
varias especies) y diversas especies de tortugas y de lagartos.

E! potencial económico del cultivo de especies de faúna apenas

está siendo explorado.
Un caso menos conocido en cuanto al valor por venta es

el de la comercialización de productos químicos y medicinas

obtenidos a partir de animales silvestres. Algunos ejemplos

son el veneno de las víboras, un anticoagulante obtenido a

partir de la saliva de los murciélagos vampiros (Desmodus rotun­

dus) y un antibiótico que se encuentra en la piel de algunos

sapos.
Además de su importancia comercial, la fauna silvestre

posee un gran valor indirecto. Uno de los aspectos que más

sobresalen de este valor es el ecológico, es decir, la función

que juegan los animales en los ecosistemas. Un ejemplo típico

es el papel que desempeñan los mamíferos excavadores, como

los topos y las tuzas, en la renovación y mantenimiento de los

suelos. De igual forma, varias especies de aves y mamíferos

actúan como importantes polinizadores y diseminadores, en

bien de varias especies de plantas, muchas de ellas de importan­

cia económica. Si algunas de las especies de animales son extir­

padas de un sitio, por ejemplo de una selva, el lugar puede perder

gran parte de su identidad y convertirse en lo que se ha llama­

do un "bosque vacío", un hábitat con una estructura aparen­

temente natural (los árboles y otras plantas) pero que ya ha
perdido su funcionalidad. 10

La fauna posee un altísimo valor indirecto en lugares como

Costa Rica, en los que el turismo ecológico es la principal

fuente de divisas. Las especies fáunicas más vistosas, como las

guacamayas y otras aves tropicales, son los principales atrac­

tivos en esta actividad. Muy ligado a este valor económico in­

directo se encuentra el valor educativo de la fauna. La gente de

la localidad, al darse cuenta de que existen personas dispuestas

a viajar miles de kilómetros para observar la fauna, aprenden a

valorar la enorme importancia que ésta tiene y, por supuesto,

harán todo lo posible por conservarla.

Dos elementos muy difíciles de evaluar son los valores es­

tético y ético de la fauna silvestre. Para muchas personas, el estar

en contacto con la naturaleza representa una experiencia su­

mamente placentera, por lo cual asignarían a la fauna silvestre

un altísimo valor estético. Asimismo, muchas personas consi~

deran que el hecho de que el hombre tenga la capacidad de

aprovechar pero también de destruir los ecosistemas, implica

una responsabilidad ética para la conservación de las espe-

\lI K. H. Redford. "The Empry Forest". en Bioscimce. 42: 412-422.

1992. Un estudio reciente demostró este efecto en las selvas de Veracruz.

donde varias especies de mamíferos de gran talla han desaparecido: R. Dirzo

y A. Miranda. "Contemporary Neotropical Defaunation and Forest Struc­

ture. Function, and Diversiry -a Sequel to John Terborgh" ,.en Comtrvation

Biology, 4: 444-447).

c.ies. Por su carácter subjetivo, los componentes ético y esté­

tiCO son generalmente muy difíciles de cuantificar adecuada­

mente en los planes de manejo de la fauna silvesrre.

La riqueza amenazada

La pérdida de la diversidad fáunica se da a través de las extin­

ciones. Cuando el último individuo de una especie muere, no

existe forma de recuperarla. La tecnología genética (populari­

zada por el libro y la película Parque jurt1sico) está muy lejos de

poder lograr la reconstrucción de un individuo partir de sus

elementos genéticos. Tal como dice el eslogan de una agencia

internacional de conservación, "L'l extinción es para siempre".

Existen varios factores que provocan la extinción de las es­

pecies. Éstos pueden ser clasificados como F.tctores dire tos e

indirectos. El factor directo más obvio es la cerfa de especies de

la fauna silvestre, ramo la que se lleva a para nsum direc­

to (de subsistencia) como la deportiva o L que pe igue fin

merciales. La cacería de sub istcn ia puede tener un impa t muy

notorio sobre las poblaciones de buna ilvestre. h. J u!. d

que en el estado de Amazonas. en Be; il, n un. upcrfi ie de

alrededor de 1.5 millones de km l • bs munid,de rur.le

cazan cada año casi tres y medio millon de m. m(fe y

reptiles. De igual forma. la erÍ;¡ dep ni . puro ej r un:1

presión muy fuerte sobre a1gun: bla i n de Yerleb . d .

En una sola temporada. er 1 de tres mili n de ej mp!.1 de

la paloma de alas blancas (annirkl Milllica) b . d n el
noreste de México por cazador' r:ld unid . 1I

Los factores indirecto

y al mismo tiempo más din ile de d ument. r. L:
más frecuentes de extinción de pe ie . nim, l e ~ en

tran en la destrucción o degradaci n dd h, iC'at Y1. inl

ción de especies exóticas.

Entre 1980 y 1990 se calculó p ca M i
forestación de poco más de 2%. tO i nin l. p~rdid. de

un hábitat que conduce a la extin i6n de much

Un gran número de especies de vertebrad mexi n

cuentra exclusivamente en áreas boscosas. I p. j. ro rpin­

tero imperial (Campephi/us imperia/is) habitaba l ques

de la Sierra Madre Occidental. y para construir sus nid y

encontrar su alimento necesitaba de bosques maduro con

árboles de gran tamano. A medida que este tipo de bosques

iba desapareciendo. las poblaciones del carpintero imperial

declinaron hasta que la especie se exringuió. i bien existen

muy pocos casos tan bien documentados como el del rpin­

tero imperia!, es probable que muchas otras especies ( obre

todo de anfibios, reptiles y pequeños mamlferos) hayan desa­

parecido por la destrucción del hábitat.
La introducción voluntaria o accidental de especies exó­

ticas puede traer consecuencias gravísimas para la fauna nati-

11 J. G. Robinson. y K. H. Redford. NNJrropiui Wi/Jljft lk lUfÁ c.mn­
varíon (Universiry of Chicago Press. Chicago. 1991, 520 pp.).

• 20 •



__________________ U N 1V E R S IDA O O E M 10 x 1e o ------------------

va. 12 Por ejemplo, al menos tres especies de roedores de las

islas del Golfo de California (géneros Peromyscus y Neotoma)
han desaparecido al no poder soportar la competencia de las
ratas y ratones domésticos o la depredación por gatos domés­

ticos que han invadido las islas. Un ejemplo en el caso de los

mamíferos de talla mayor es la introducción del borrego ber­
berisco (Ammotragus !ervia), que ha perjudicado a las poblacio­

nes de venados cola blanca y bura y de borregos cimarrones

(Ovis canadensis) en el norte del país. 13

La mayoría de las especies más vulnerables o en peligro
de extinción presentan una o varias de las siguientes caracterís­

ticas: son naturalmente raras, son de gran tamaño, realizan migra­

ciones, forman agrupaciones grandes, resultan piezas de caza

y son endémicas o exclusivas de islas.

Son tres las características por las cuales una especie puede

considerarse rara: por tener un área de distribución restringida,

por constituir poblaciones locales escasas o por estar asociada

a un tipo parricular de hábitat. En México existen muchas es­
pecies de vertebrados que se encuentran en muy pocas locali­

dades. Por ejemplo, el zorrillo pigmeo (Spilogale pygmaea) se
encuentra sólo en las selvas secas junto al Pacífico mexicano.

Otras especies, como el armadillo de cola lisa (Cabassous centra­
lis), presentan una distribución relativamente amplia en otros

países (en este caso en Centro y Sudamérica), pero en México

e han encontrado únicamente en un solo sitio (en el ejemplo
anterior. en la elva Lacandona).

tros animales pueden tener áreas de distribución amplias,
pero sus poblaciones locales son siempre escasas. El caso típico

es el puma (Puma concolor), que se distribuye desde Canadá

hasta la Pacagonia, pero en [Odas los lugares donde existe sus
poblaciones son reducidas. Asimismo, varias especies de ver­

tebrados están fuertemente asociadas a cierto tipo de hábitat.

Por ejemplo, el capir (Ttzpirus bairdiz) puede subsistir solamen­

te en sitios en los que se ha conservado la selva tropical y que
además posean zonas inundables.

Las especies raras son vulnerables precisamente por su

escasez. Si una especie vive en un solo sitio o tipo de hábitat,

la desaparición de este lugar puede conducir a la extinción del

animal. El rapir, por ejemplo, ha sido extirpado de grandes

extensiones del sureste mexicano por la pérdida de selva y lu­

gares inundables. Por lógica, las especies que localmente son raras

también son vulnerables, ya que la probabilidad de extinción
de las poblaciones aumenta al ser éstas más reducidas.

Los animales de calla mayor son en general más vulnerables
y se encuentran en mayor peligro de extinción. Entre los ejem­

plos más conocidos se hallan los grandes felinos (el puma, el

jaguar, Panthtra onca), el carpintero imperial, las grandes aves de

presa como el águila arpía (Harpia harpyja) y los lagartos y coco-

12 Exórico significa que no es narivo. que ha sido traído de otro país.

13 El borrego berberisco. originario del Viejo Mundo. fue introducido en

varios ranchos de M6c.ico como una arracción para cazadotes deportivos.

Algunos individuos escaparon. formaron poblaciones ferales (silvestres) y ahora

compiren con las especies nativas por el hábitar y el alimento.

drilos. Estas especies tienen características en común que las
sitúan en mayor peligro de extinción: tienden a existir en densi­

dades de población bajas, la mayoría son especialistas, sus tasas

de crecimiento poblacional son bajas y la mayoría de ellas se en­

cuentran en los estratos superiores de las cadenas alimenticias.

También las especies migratorias son más vulnerables
porque para subsistir necesitan que se conserve no sólo un tipo

de hábitat, sino todos los que cruza la ruta migratoria. Por

ejemplo, en el noreste de los Estados Unidos la mayoría de las

especies de aves canoras que han sufrido disminuciones en sus

poblaciones son especies migra[Orias que pasan gran parte del
invierno en países tropicales. Aunque existe controversia res­

pecto a los factores que promueven estas disminuciones, parece

ser que se trata de un problema de pérdida de hábitat tanto en

las zonas de anidamiento en los Estados Unidos como en las de

refugio invernal en los países de América Latina.

Los animales que forman grandes agrupaciones corren

también riesgo de extinción. El caso más notable es el de la

paloma pasajera (Ectopistes migratorius), un pájaro que viaja­

ba en parvadas de varios cientos de millones de individuos

y que a mediados del siglo pasado parecía el más improba­

ble candidato a la extinción. Sin embargo, para principios del

siglo xx, la frenética cacería de esta paloma condujo a su

desaparición en forma silvestre. En 1917 murió el último in-
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16 Daros tomados de G. Ceba1Ios, ·Especies en pdigIO de ezrioci6n•• en Cim­

ciar. número especial 7. 1993. pp. 5-10.
17 El criterio es el de la Unión lncemacional pan la Coructvaci6n de la

Naturaleza (IUCN).

Para proteger la riqueza

Los mecanismos para proteger l faun iI tre n e:n prin i­

pio muy sencillos, ya que b ta on revertir l p que: la
amenazan. Se trata pues de regular I ría . nt de su~i tcn·

cia como deportiva, detener la d tru i n de I

de otros hábitats naturales, evitar 1 iotr du i n d

exóticas y detener la explora ión irra i n I y el t. I il .11 de

especies fáunicas y sus produ t . ult;tn IIllÍtil •

sin embargo, si continúa fa! nd rediente prirn rdi .. l:

la conciencia de los ciudad n .

Así como estamos ( tumb d

riqueza material y culrural d I n

parnos por preservar la riqueza bi I i . VI-

dad de 1985 una serie de pi fue e.xt

Antropología, muchos mexican 10 ti

robado su propia casa. Cuando a.ñ
recuperadas, se organizó todo un n el
cial en pleno para festejar la restiru 'ón de

¿Cuántos mexicanos han lamentad con

desaparición del carpintero imperial o del
pocos. ¿Cuántos mexicanos han celebrado I decrer que esta­

blecen reservas para la protección de I fauna ilvestre?: 1 avía

menos. La fauna silvestre sigue siendo una riqueza olvidada.

Mortunadamente, la actitud es diferente en las nue

generaciones. La ecología se ensefia ya desde los primer ni­

veles de educación y en general los jóvenes son más recepti­

vos a la idea de que la riqueza biológica no es solamente un

recurso por explotar sino un componente importantísimo de

nuestra riqueza nacional. A medida que csre concepto permee

a más sectores de la sociedad. la fauna silvestre dejará de ser

una riqueza olvidada.•

sicos de la historia natural (dieta, tasa de reproducción, refugios,

etcétera) de la mayoría de estaS especies, por 10 tamo resulta mu

difícil establecer hasta qué grado se encuentran amenazadas co~
la extinción.

Estrictamente hablando, son muy pocas las especies de

vertebrados terrestres mexicanos que se han extinguido. La lista

incluye únicamente diez especies de aves y nueve de mamf­

feros. 16 Lo que sucede es que los cienúficos han establecido un

criterio estricto para declarar extinta una especie: es necesario

que estudios de campo exhaustivos no hayan encontrado ejem­

plares de la especie en los últimos cincuenta años. l ? Es posible

que muchas otras especies estén ya extintaS y que no aparezcan

en la lista. En todo caso, el hecho es que una buena parte de la

riqueza fáunica de México se encuentra amenazada por una o

varias de las causas discutidas anteriormente.

14 D. E. Brown. Tht Grizzly in Th~Southwtst(UniversiryofOklahomaPress.

Norman. 1985. 274 pp.).

15 La norma oficial NOM-OS9-ECOL-1994 ~ publicad:a d 16 de mayo

de 1994 por la So=tarla de Desarrollo Social en d Diario Oficial tÚ 14 F~tÚrtUión.

dividuo en un zoológico. Así como la paloma pasajera, existen

varias especies de vertebrados que forman grandes agrupacio­

nes en sitios particulares. Por ejemplo, numerosas especies de

aves acuáticas migratorias se concentran año con año en las

lagunas que les sirven de sitios de refugio. De igual forma, el

murciélago guanero (TadaritÚl brasiliensis) forma colonias de

. varias decenas de millones de individuos en ciertas cuevas del

norte de México y del sur de los Estados Unidos. Si una de estas

colonias fuese destruida por algún motivo, la supervivencia

de la especie entera se vería amenazada.

Las especies que son cazadas para obtener alimento, para

ser comercializadas o como deporte se encuentran también en

mayor peligro de extinción. En México, varias especies han sido

extirpadas en tiempos históricos por la cacería indiscriminada.

Los ejemplos más conocidos son los del bisonte (Bison bison), el

wapiti y el oso plateado (Ursus aretos). El caso mejor documen­

tado es el de esta última especie.14 El último oso plateado mexi­

cano de que se tenga noticia fue cazado en 1960 en la Sierra del

Nido, Chihuahua. Como las quejas de ganaderos sobre osos que

atacaban animales domésticos fueron siempre muy escasas, re­

sulta justo decir que la cacería de este animal se llevó a cabo

siempre con carácter deportivo y no como medida de control de

depredadores. Asimismo, resulta claro que fue la cacería la que

produjo la extinción en el territorio mexicano de este magnífi­

co animal. Mortunadamente, tanto en el caso del oso como en

los del bisonte y del wapiti, existen poblaciones en otros lugares

(Estados Unidos y Canadá) y todavía és posible introducir estas

especies para incorporarlas nuevamente a la fauna nacional.

Las especies endémicas e insulares son también muy vul­

nerables. El problema con estas especies es que su área de dis­

tribución es tan pequeña que cualquier modificación en el

hábitat puede acarrear graves consecuencias sobre las poblacio­

nes. En la Isla Guadalupe, que se encuentra a unos trescientos

kilómetros al oeste del estado de Baja California, se han extin­

guido las poblaciones de al menos cinco especies de aves. Dos

de ellas, el paíño y el caracara de Guadalupe (Oceanodroma
macrotÚlctylay Polyborus lutosus), eran especies endémicas de la

isla y por lo tamo se les considera extintas. De las otras especies

(el carpintero collarejo, Colaptes auratus, el saltapared de Bewick,

Thryomanes bewickii, y el rascador ojirrojo, Pipi/o erythrophtal­
mus) hay poblaciones en otras partes del país. Como en el caso

de la Isla Guadalupe, en cada isla de México existen poblacio­

nes de vertebrados que son muy vulnerables por las modifica­

ciones causadas por la presencia del hombre.

Es imposible calcular con certeza cuántas especies de verte­

brados están amenazadas con la extinción. La norma oficial

mexicana incluye 199 especies de anfibios, 467 de reptiles,

330 de aves y 190 de mamíferos como especies en peligro de

extinción, amenazadas o raras. 15 Se desconocen los datos bá-
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Importancia y prestancia del libro
•

ERNESTO DE lA TORRE VlllAR

E
l hombre, en medio de desatinos y errores, crea impor­

tantes inventos, aporta obras geniales que aunque espa­
ciadas y lejanas en tiempo y espacio, representan muestras

de su inteligencia resplandeciente, de su capacidad de crea­
ción. Tal es el caso de la escritura y de su fruto más selecto,

el libro.
Durante varios siglos el saber humano se constituyó a

través del lenguaje, de la palabra hablada, del verbo; mas un día,
allá por el quinto milenio antes de Cristo, en la Mesopo­
tamia --que hasta hace poco estuvo presente en cruenta tra­

gedia-, en esa pródiga tierra no sólo en petróleo sino en ricos
hallazgos materiales y espirituales, en esas llanadas surcadas

por dos caudalosos dos, un pueblo, el sumerio, que había al­
canzado importante estadio de civilización asentándose en
tierras propicias y fecundas, que pastoreaba sus ganados cada
día más crecidos. que habitaba en casas sencillas y rudimen­

tarias -pero superiores a las cuevas o a las puras tiendas de
pieles-, que tenía una cohesión social firme, una dirección
política en cierne, unas concepciones religiosas aunque débiles
existentes y una gran habilidad artesanal, comenzó a decorar

sus objetos de cerámica. movido por el deseo de expresar el mun­
do que lo rodeaba, al igual que lo hicieron los hombres de las
cavernas, quienes desearon representar con dibujos los ani­
males, las plantas y los hombres.

Los portadores de las 'culturas de Obeid y de Warka, la
antigua Uruk, situados al sur del Eufrates y el Tigris. fueron

en lejanos siglos los creadores de la escritura. En tabletas de
arcilla, con un sistema pictográfico que empleaba signos y
palabras-sonidos. esto es. en el que coexistían valores ideo­
gráficos y valores silábicos, y con el que se representaban cosas
concretas o abstractas, crearon la escritura.

Estudiosos modernos afirman que la escritura surge en
regiones en las que aliado de condiciones geográficas favora­

bles, como son amplios valles atravesados por inmensos ríos,
ricos en recursos, existe una población en condiciones sociales.
económicas, políticas y culturales propicias. Afirman' que en

otras zonas como Egipto, dividido de sur a norte por el Nilo,
y también en Asia, en los caudales y cauces que forman los
ríos Amarillo y Yang Tse Kiang, y podríamos agregar en Meso­
américa. cuna de civilizaciones, en todas esas áreas, se produ­
cen a lo largo del tiempo sistemas de escritura más o menos

desarrollados que significan el anhelo del hombre de perpetuar
la palabra, el verbo; de aprisionar con signos multitud de ideas,
parte de su conocimiento.

Con el advenimiento de la escritura, los pueblos del mun­

do se separaron en dos grupos que los diferenciaron profun­
damente, pues de un lado quedaron los que contaban con un
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sistema de escritura y por el otro los que carecían de él. Aun

pueblos de la misma rama, como algunos indoeuropeos, fueron

clasificados como bárbaros al no desarrollar la escritura; tales

los germanos y los partos.
Mas la escritura tendrá que esperar hasta el florecimien­

to de una cultura excepcional para poder alcanzar sus expre­

siones supremas. Fueron los griegos quienes al desarrollar un

alfabeto sobre las bases de otros pueblos, entre estos, el feni­

cio, lo llevaron y llegaron a la perfección. Los griegos, opina

André Varagnac, fueron los primeros en fijar las característi­

cas de la escritura y reflexionar acerca de ellas, las cuales son:

su invariabilidad, su generalidad y su precisión. Al crear una

auténtica metafísica de la escritura, se dieron cuenta de que

no era posible depender de la tradición oral que sufre varian­

tes inmensas, sino que era preciso establecer una fijeza, una

invariabilidad en la escritura. Esa ausencia de cambio debía

ser general. La palabra al despojarse de todas sus resonancias

particulares, lograba que su significación fuera universa!, in­

temporal. La precisión indica que la escritura debía ser escuela

d~ justeza, de expresión, de exactitud. Escribir es pensar cada

palabra verificando la minuciosa correspondencia con su mo­

delo ideal.

Los griegos además van a añadir a la escritura un pro­

fundo sentido lógico. Al fundar sobre la escritura el reino de

las ideas puras, intelectualizaron su cultura, la cual, unida al

caudal inmenso de la cultura latina y los ideales fraternales y

generosos del cristianismo, producirá sus frutos más sazona­

dos y mejores, en el alba de los grandes descubrimientos.

El libro, aparecido según los eruditos al coníienw de

la época alejandrina, esto es, hacia la primera mitad del si­

glo III a. c., ya como algo usual que había penetrado en la

vida de los pueblos cultos y se había vuelto indispensable,

gozó, como había gozado el pensamiento y la sabiduría escri­

ta, de un prestigio. Los conceptos que en el Libro de los proverbios
hacen referencia al saber adquirido por el estudio quedarán

indelebles: "La sabiduría del hijo aumenta el honor y nobleza

de su padre y por el contrario, el hijo ignorante es causa de

tristeza a su madre y de ira y dolor a su padre y confusión

suya." Este concepto trasladase a los libros para los cuales la

antigüedad clásica acuñó las mejores definiciones, identifican­

do a la sapiencia con los propios libros.

Aristóteles, el filósofo, escribirá entre los primeros que: "el

conocimiento, las letras, entre las cosas prósperas son ornamen­

to y entre las adversas refugio", y Plinio dirá a su vez que: "los

hombres que de él y de ellas se ocupan, siempre serán admira­

dos por los demás y estimados tanto por la diligencia que

ponen en inquirir y buscar el saber, cuanto por la bondad

con que lo comunican". Marco Tulio irá más allá al ponderar

la necesidad de apoyar a los estudiosos, lo cual, afirmaba, rever­

tía en beneficio general.

Es muy útil a las Repúblicas -escribía en su Oración a
Brut()-- tener hombres doctos que se ocupen de escribir libros,

porque muy ilustres hechos de muy excelentes varones, que-

darían en perpetuo olvido sepultados, si los que escribieron no
hicieran de ellos mención; y las arres y las ciencias no esruvieran

en la perfección que están, si los que saben no las comunican en
sus libros.

El apoyo a la cultura por parte de los gobernantes con­

~irtiose así, desde los primeros tiempos, en una obligación

Insoslayable, la cual recordaba Edigio Romano al afirmar que

"el rey debe tener mucho cuidado de que en su reino florezcan

los estudios de las letras, y que en ellos haya muchos sabios e

ingenios, para que sus súbditos no estén envuehos en las ti­
nieblas de la ignorancia".

De esta concepción deriva el auxilio prestado a las insti­

tuciones de cultura por los buenos gobernantes y las alaban­

zas innúmeras que la antigüedad clásica dep ró a quienes la

proporcionaron estableciendo bibliotecas. cr ndo estudios,

universidades, colegios y seminarios destinados al cultivo de

las ciencias y las artes, actos con lo cuales umpllase on los

anhelos expresados por Platón en su &públ.iM, de que "1 princi­

'pes fuesen filósofos para que pudi en g bernar a I h mbres

conforme a las leyes divinas y I buen y re t .2.6n",

La Edad Media y el Rena imient n liS

elogios a los libros. El valenci n ui Viv • uy Didlogos
latinos fueron traducidos al esp ti I p r un de nuc'te pn­

meros humanistas, Francisco de .1 ribl,

que los libros

Samnan las cosas alegre y mode . n I 1ri {

ímpetus temerarios de la juvencud. livi n 1

vejez, sea en público o en p. nicul r. en I led d y en I~

cuencia, en el ocio y en el neg' •qu n mp n y h

presencia y aun nos presiden. fav r

y justamente en los albores del Reo imient. el h mbre

va a hacer otra genial creación, la inven 'ón de la impre.n . me-

diante la cual el libro va a adquirir liS máximo 'biliebd - • la

de multiplicarse indefinidamente por medí m i y difun-

dirse en núcleos cada vez más amplios. La invención de la im­

prenta por Gutenberg representó una auténti revolución

cultural; Gutenberg se había formado en I talleres xilográficos

que Lorenzo Jansoon Coster (1379-1439) tuvO en Harlem;

después de sus ensayos en Estrasburgo perfec ionó en Ma­

guncia su descubrimiento; imprimió la Biblia de 4211neas en

primer término y más tarde la de 36, y ya en 1460 su célebre

Catho/icán, impreso también a dos columnas en tipo gótico.

A partir de esos años la imprenta se introduce por doquier:

en Italia, en Subiaco, en 1464; en Roma. en 1467. habiéndose

impreso las epístolas de Cicerón y la obra de Lactancia. y en

Venecia, en 1469; en París, en 1470, y en Westminter. Ingla­

terra, en 1474. A España llegó después de 1470, Pasará a Améri·

ca gracias a las gestiones de fray Juan de Zumárraga y Antonio

de Mendoza en 1539, año en que se establece en México d

primer impresor, Juan Pablos de Brescia, empleado de un im­

presor alemán establecido en Sevilla, Juan Cromberger.
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..
El libro impreso, al igual que otros extraordinarios in­

ventos de esa centuria, va a caer en manos de ricos burgueses,
de hombres con capital, quienes se dedican a difundir las

obras que tienen más salida, las que tienen mayor demanda
como Biblias, misales, breviarios, gramáticas elementales, ca­
lendarios, indulgencias, haciendo de ello una mera industria.

Por otra parte, cierros estados prohijan la publicación de libros
que apoyan sus intereses políticos-ideológicoS. Junto a esos hechos

innegables hay que señalar la acción positiva que provocó el
libro como elemento de formación y unificación de las lenguas.
Sabemos que antes de 1560 se imprimió más de un millón de
ejemplares de la Biblia de Lutero, y que el Book o/Common
Prayeren Inglaterra corrió por todas las manos, contribuyendo
no sólo al aumento de los grupos letrados, sino a la unificación
lingüística y de paso a la retención de formas populares dentro
de las lenguas vernáculas que iban evolucionando poco a poco.
Tampoco hay que olvidar que en esos primeros años aparecerán en
las imprentas europeas las famosas cartillas o catecismos alfa­
betizantes, mediante los cuales se podía enseñar breve yeficaz­
mente a leer y escribir y al mismo tiempo se catequizaba a sus '

usuarios. Esras cartillas fueron el modelo de las utilizadas por
los misioneros, los religiosos, para enseñar doctrina cristiana a

la vez que alfabetizar a numerosos grupos de indios en el Nue­
vo Mundo.

Los libros que vendrían a Nueva España y también los
primeros que aquí se imprimieron, que fueron cientos, los hemos
dividido en las siguientes categorías: libros normativos, esto
es, los que contienen las prescripciones del Estado y de la
Iglesia, la interminable serie de normas religiosas y políticas

que encuadran y organizan a la sociedad mexicana. Teología
y derecho van a ser las materias fundamentales que en muy
diversas formas regirían el espíritu y la vida entera de los

novohispanos. Ellas dejan cierto campo libre a las letras de

ficción, a las bellas letras y a las de entretenimiento consagra­

das a la enseñanza.
Otro tipo de libros corresponde a los enseñantes, prin­

cipalmente los consagrados a la enseñanza de los indios y el

aprendizaje de sus lenguas. Los trabajos de lrma Contreras y

de Ascención Hernández de León Porrilla representan parte de
la inmensa bibliografía que sobre este campo existe.

Un tercer tipo es el de los libros organizativos o regula­

tívos, que son en cierro aspecto también normativos, y son
los que fijaron las pautas jurídicas de la sociedad novohispa­

na y contuvieron las disposiciones legales y políticas que la me­
trópoli impuso a esta parte de su vasto imperio. Entre las pri­
meras y principales se encuentran las Ordenanzasy compilación
de leyes, de don Antonio de Mendoza, que datan de 1548.
Posteriormente, en 1563, el virrey Velasco ordenaría la com­
pilación de leyes conocida como Cedulario de Puga.

Lugar aparte merece la literatura científica y humanísti­
ca. Muy temprano, en 1554, saldrían de la imprenta de Juan

Pablos los Didlogos Latinos de Juan Luis Vives. En 1559 el se­
gundo gran impresor, Antonio de Espinoza, edita el Túmulo
Imperial, o sea, la relación de las exequias hechas al empera­

dor Carlos V. Despl!és de ésta un sinnúmero de obras del

más depurado humanismo surgirán de las prensas novohis­
panas. También las ciencias campearon en esa titánica labor
de cultura que se desarrolló y acrecentó a partir de la funda­
ción de nuestra Universidad en 1553. Uno de los primeros libros

médicos aquí publicados es la Opera Medicinalia del doctor
Francisco Bravo, que imprimió Pedro Ocharte en 1570. A ella

seguiría la Summa y Recopilación de Chirugia, con un arte para
sangrar muy útily provechosa, del maestro Alonso López, ciru­

jano y enfermero del Hospital de San José de los Indios. Esta

5
, 1

"
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Yen Santiago, cuando auxiliaba Bello en u merit na

labor, Sarmiento, en uno de los diversos peri6di en I que

escribía, asentaba:

Es el trabajador el instrumento de la riqueza. y mal puede

labrarse la tierra con instrumentos embotad . que no es Ira

cosa el labriego rudo. incapaz de realiuI cuantO mis de conce­

bir idea alguna, que se aparre del estrecho circulo de sus pric­

ticas ignorantes.

Es menester creer y confesar que mienl JI h uid:tdo en
un pueblo católico de in truir:l u m yor p rte en l pnn pi
de nuestra religión. en la san .. m r:tl. yen qu 11 pom 1'0$ nI-
dimemos de leer y escribir bien. j m b d su n y

sus potencias. ni meno L bli ti n ni.

con el Rey. consigo mi m

La escuela -afirma- es sin duda un primer paso para la

posterior instrucción de los que a ella concurren, pero la es-

Y ante la inmensa tarea que se presentaba a todos los gobernan­

tes y frente a la imp~riosa necesidad de utilizar todos los me­

dios que estaban a su alcance, Valora la import:lllcia de la es­

cuela y la importancia dd libro.

Y agregaba:

del país. La guerra de Reforma que fue de acu d la', • er o con aa-
nada observación de Guillermo Prieto el po'm .. . ,. • er gran movI-
mIento Ideologlco, dio las bases para una reestrucruración

educativa que no pudo efectuarse sino hasta después de 1867,
luego de la caída del Imperio. Correspondió a Benito Juárez

pon~r las bases de una transfo.rmación cultural importante,

y a el debemos tamo la creación de la Biblioteca Nacional

en 1867, como la aprobación de la Ley de Instrucción Pú­

blica, que ha regido en sus lineamientos generales hasta el
día de hoy.

En esta crisis que las humanidades y las ciencias su­

frieron en la primera mitad dd siglo XIX, no escuvimos solos.

Todo el antiguo Imperio español experirnem6 crisis semejantes,

y fueron sus próceres más ilustres. B quijano en Perú. Bello

en Chile, Sarmiemo en Argentin • quien realizaron inmen­

sa tarea para educar al pueblo.

Si Lizardi escribía:

obra fue impresa en 1578 por Antonio Ricardo, notable impre­

sor al que correspondería llevar al Perú el arte de la imprenta.

Fray Agustín Farfán, religioso agustino, publicaría en 1592 su

Tratado buv( tÚ m(dicina y de todas las mfmnedades.
Con base en los estudios del doctor Francisco Hernán­

dez, el dominico fray Francisco Jiménez escribiría y publi­

caría en 1615 sus Cuatro libros de la naturaleUl y virtudes de
las plantas y animales... Gracias la experiencia alcanzada en

los nosocomios novohispanos, el eremita Gregorio López es­

cribiría su Tesoro de Medicina, el cual sólo se editó en 1672.
Las ciencias físicas y matemáticas también contaron con

espléndidos cultores. Pedro Ocharte imprimió en 1577 el tra­

tado De Sphera, Liber Unus, del notable matemático, el abad

Maurolici. El mismo Ocharte en 1587 imprime la Instruc­

ción Naútica para el buen uso y regimimto de las naos, su traUl
y gobierno conforme a la altura de México, del doctor Diego

García de Palacio, y así van apareciendo extraordinarias obras

científicas como el Theatro Americano, del notable sabio poto­

sino Villaseñor y Sánchez y las de Carlos de Sigüenza y Gón­

gora, entre muchas más,

Cientos de libros que podemos enmarcar dentro de los

tipos señalados aparecieron en Nueva España a partir de 1539.
Al mismo tiempo, en los numerosos seminarios, colegios, uni­

versidades e institutos se crearon importantes bibliotecas, cuyos

fondos demuestran a las claras la importancia que los libros tu­

vieron en el adelanto científico y humanístico de México; ade­

más, que a través de ellos se difundieron los ideales de frater­

nidad, los principios igualitarios y defendieron celosamente

la justicia y la libertad.

Nuestro rico trasfondo de igualitarismo y fraternidad, los

ideales humanísticos, nuestro sentido de nacionalidad, todo

ello se diseminó a través de los libros de Las Casas, Quiroga,

fray Alonso y Sahagún, en el primer siglo de la Nueva Espa­

ña, y en los posteriores, gracias a las obras de Sigüenza y Gón­

gora, de Sor Juana, de Villaseñor y Sánchez, de Eguiara y

Eguren, de Alegre y Clavijero, de Bartolache y Alzate.

Si muchos de estos hombres anhelaron una patria libre,

regida por los mismos mexicanos, la guerra de Independen­

cia, primero, y luego medio siglo de desorden, anarquía e in­

vasiones militares, rompieron la tradición humanística. Todo

lo que olía a Viejo Régimen fue abandonado y destruido, los

colegios y sus bibliotecas se extinguieron y miles y miles de

libros quedaron embodegados y olvidados. La sociedad mexi­

cana, y esto fue observado por numerosos mexicanos, si tendió

a crecer, no contó con las instituciones que pudieran culti­

varla. Gran parte vivía en plena ignorancia y por tanto en

servidumbre como dijera Fernández de Lizardi, preocupado

por la decadencia de la instrucción pública. En las primeras

décadas del México independiente se harán esfuerzos por re­

generar el país. Alamán, Busrarnante, Barquera, el doctor Mora,

pugnarán por renovar las instituciones, y en sendos libros en

los que harán análisis sociológicos de extrema importancia,

expondrán sus ideas de gobierno, sus intentos de proteger y

afianzar la cultura, sus planes de transformación o reforma
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Mujer en el malecón, 1991, óleo/tela, 89.5 x 69.5 cm

cuela no contiene en sí la instrucción mis­

ma, y aun aquellos rudimentos que pro­

porciona, son sólo simienre sembrada para

oua generación y oua época. No así la

biblioteca; ella encierra o podrá encerrar

en sus estantes un prontuario de rodos
los daros, nociones y conocimienros que

forman el caudal de las ideas de nuesua

época.

Yen otra pane asienta: "La escuela yellibro,

o más bien la biblioteca, son dos cosas que

se suponen la una a la otra. Los libros piden

escuela, las escuelas piden libros."

Como vemos, en los hombres genero­

s de toda América. existía la creencia en

'Jalor del libro, en su acción mutante y

en el papel que en la formación de la cul­

tu realiza la biblioteca, la cual definieron

como el agente más poderoso para la difu­

si6n de conocimientos.

Un esfuerzo prolongado en torno de

la instrucción elemental, de la fundación
de bibliotecas, y en suma en beneficio de la

cultura, se hizo en nuestras patrias durante

más de medio siglo. En México, como con­
secuencia del de ajuste social que existía,

surge la Revolución de 1910, la cual enar­

bola también como bandera algo que ya

existía en la onstitución de 1814, en la
nstitución de Aparzingán, es decir, la nece­

sidad d instruir al pueblo y llevarle los be­
neficios de la cultura.

Así, instau rado el gobierno revolu­

cionario en 1921, uno de los hombres más constructivos que

hemos tenido. José Vasconcelos. surge a la palestra; él enten­
derá la necesidad de reforzar la instrucción del pueblo y de
difundir la cultura universal. Vasconcelos creó una mística

de la educación. sustentada en auténtica filosofía educativa

que nunca más se ha vuelto a tener. La extraordinaria labor de
las misiones culturales, de las escuelas rurales. de creación de bi­

bliotecas y la edición de miles de libros de los clásicos universales

que aportadn al país las ideas más vigorosas que la humani­

dad ha tenido desde sus inicios. constituyeron buena parte de

su obra. Él. como Sarmiento, se propuso destruir la barbarie im­
poniendo la civilización, exterminar la ignorancia mediante

intensa labor de instrucción pública y despejar las mentes
adormecidas a través de la distribución de miles y miles de

libros, acción que también permitió que las ideas de Sófocles

y Homero, de Tagore YTolstoi, de Plutarco y Plotino. pudieran
esparcir sus bondades en un pueblo ansioso de renovación, de
luces, de justicia y de saber.

La Revolución mexicana, para sentar las bases perma­
nentes de esa labor, creó hace varias décadas la Comisión de

Libros de Texto Gratuitos. Gracias a instituciones como ésta,

miles de mexicanos pueden tener los cimientos necesarios para

una posterior instrucción, para acceder a escalones superiores

de la cultura. Sigue hoy siendo el libro el portavoz de todas

las ideas, el medio indispensable para satisfacer los anhelos más

nobles y dignos de los hombres.
El haber mencionado en estas páginas la labor civilizadora

de Sarmiento. Mora, Lizardi y Vasconcelos, entre otros. fue

para mostrar cómo México y América Latina en general, desde

hace más de ciento cincuenta años. han realizado grandes es­

fuerzos para mejorar la cultura del pueblo y así garantizar su

libertad. su bienestar. En esa labor se ha entendido que el libro
es el instrumento más eficaz de transformación, puesto que en

él se encuentra el pensamiento humano, en él se conserva, no

fosilizado, sino actuante. El hombre nuevo que lo lee halla un

nuevo mensaje cada día, un nuevo estímulo transformador. Él

hace que no se pierda el conocimiento humano, como ocurre

con otros medios de comunicación, conocimiento que está

siempre actuante, en renovación continua. gracias a los nuevos

libros a los que da lugar.•
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Las tentaciones
de Antonio López Saenz

•
DAVID MARTíN DEL CAMPO

Un abrazo, el deseo de un abrazo. ¿Cómo reducir el arte a una frase? Un abrazo junto al azul del mar, do mira­

das cómplices y la tarde palideciendo al arrullo de un trombón que no quisiera perder esa luz posrrera.

El arte de Antonio López Saenz empata la Odisea homérica. Todo arte, todo arte propositivo cumple de

algún modo con el ciclo de tornaviaje. Así López Saenz tensa hoy el arco de Ulises, ha retOrnado a su Itaca

sinaloense, halla consuelo en la caricia abandonada del Coromuel-el vientO californiano-- soplando igual que

el aliento de Penélope bajo los flamboyanes.
Las tentaciones del anacoreta de Tebaida "fueron consumidas por la oración en el desiertO de EgiptO. Igual

hoy Antonio López Saenz, como un abad en la serenidad oceánica, reinventa un himno para no ceder a las tcnra-
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El sueño,
1988,
óleo/tela
160x90cm

ciones de la carne... y la cerveza y la transpiración permanente bajo la luna equinoccial. Anronio abre los pos­

tigos de su estudio, permite que la brisa le lleve los murmullos de la ciudad-puerro abandonando las sába­

nas; enrona un salmo cuyas estrofas insisten en objetos de elemental singularidad: la playa, un pelotero con
cachucha, un carguero amarrado al muelle,

una arquitectura poblada de porrales y balco­

nerías, los almendros henchidos de la plaza,

la desnudez insomne en mitad de un catre, una

palapa, una carta abandonada, un ventilador

de aspas inmóviles.

Todo arte propositivo esconde, presume

una historia secreta y al obsequiárnosla muere,

un poco, e! misterio. El arte abandona así las

tinieblas, se muestra desnudo, es un sueño que

ya no lo es: milagro, resulta su nuevo nombre.

23 grados 27 minutos

El Trópico de Cáncer es, después de todo, una

línea imaginaria. Al norte de ella -se dice­

habita la geografía templada, al sur quedan los

trópicos ecuatoriales infestados de malaria,

lujuria, bárbaros sanguinarios dueños, también,

de una ternura inaudita. Es la línea que toca,

que corta y hermana en sus 23 grados de latitud

norte, sitios como La Habana, Asuán, Calcuta,

Hong Kong, Honolulu y Mazatlán.

Bajo ésa, la frontera del solsticio, en 1936

nació e! cuarto y último hijo de don Roberto

López, entonces gerente aduanal en e! puerto

sinaloense. Un niño como tantos otros, desa­

fiando e! oleaje al mediodía con sólo un pan­

taloncito recortado, un niño que en lugar de

afanarse en e! beisbol trazaba líneas inacabables,

dibujos taciturnos en la pizarra infinita que le

ofrecía la playa -palimpsesto barato asediado

por la resaca- hasta la hora de la merienda.

Un niño de mi edad, sin embargo, no

podía estarse dos meses de chiras en la playa.

En eso mi papá fue severo, pues durante las

vacaciones me llevaba con él a trabajar en

los patios de aduanas.

y fue ahí, precisamente, en la dársena

de Mazatlán, escuchando el griro obsceno de

lo estibadores, contemplando las maniobras de amarre, participando de! trajín de hombres y mercancías cada

vez que arribaba o zarpaba un carguero, que el niño, e! muchacho Anronio López Saenz adquirió la impronta

solar que ya nunca después abandonaría.

Ese ritual cotidiano a los once, a los doce años: ingresar al estero de Urías, mirar el crepúsculo más allá de

las rocas bautizadas como "de los dos hermanos", escuchar las historias por miles de los marineros ... historias

de amor, fantasías de celos y de putas, delinearon finalmente la sensibilidad de ese poeta del color y la avi­

dez de paisaje --como en el otro liroral Carlos Pellicer- porque sus destinos no eran otros que el llenarse las
manos de ardor solar.

• 29 •



------------------ U N ) V E R S IDA O O E M t' x 1e o _

Playa Azul, arte primero

Se dice fácil: un poeta del color, pero qué remedio hay para ese muchacho asediado por el salitre d 1 b' .e ansa man-
na, la humedad permanente, la canícula de junio sembrando retoños en cada resquicio cada gr') d, eta e ese puer-
to como baluarte en la boca del Golfo de California.

Mi infancia fue playera -confesó alguna va. Antonio López Saenz a Cristina Pacheco-. Iba a la playa a jugar con

mis amigos. Además mi casa esraba muy cerca de Playa Azul, un sitio encantador que ya desapareció y que da idea del de­

rerioro que existe en Mazadán. Una de las co­

sas que más me gusraba era la arena lisa y húme­

da junto a las olas. Aquella arena fue mi primer

lienm. Un día alcé una vara y comencé a dibujar

con ella los pies de un hombre, y seguí y seguí

trazando la siluera hasta terminar a las puertas,

casi, de la oficina donde trabajaba mi padre.

Era una figura tan grande que sólo viéndola

desde las alturas se hubiera podido comprender

que era una siluera humana. Qué gusro me di?

esa experiencia, aunque claro, muy pronto las

olas lo borraron rodo.

Las voces del mar están detrás de la sal, el

calor, la luz rabiosamente agresiva del trópico.

No me refiero únicamente al rumor de las olas

sino a las voces humanas que el viento arras­

traba desde quién sabe dónde hasta la playa.

Estábamos jugando y de pronto oíamos un rro­

zo de conversación, la mirad de una frase mis­

teriosa dicha en un pumo remoro.

De modo que el mar debía ser nombrado.

Nombrarlo en la distancia, lejos ya de aquel sol a

plomo, desde el exilio de 32 años que el poeta del

color había decidido en el altiplano central. Había

llevado consigo, en el macuto marinero, aquella

humedad salobre, aquellas voces desbordando

franqueza, todos los barcos y sus infinitas estelas

ultramarinas.

Soy el menor de cuatro hermanos. Esrá­

bamos en la secundaria y me pasaba el día di-

bujando, aunque no tenía conciencia de decirme un día "quiero ser pinror". Estábamos ran ai. lado que nI

remotamente existía la noción de lo que una academia de acrte podría significar. Así que, desde la primaria, mi padre

nos llevaba a rrabajar con él. Yo me rebelaba, pero no hubo más remedio que obedecerlo, y así aprendimos el val r

de la disciplina, el trabajo, el dinero. En la aduana mi función consistía en marcar los costales con rinra, auxili n­

dome con una plamilla de bronce. Había días, sin embargo, que los capitanes de aquellos barcos inviraban a mi pa­

dre a comer a bordo, y era una maravilla acompañarlo en la mesa de oficiales con aquellos marineros chino, sueco,

gnegos...

Pero un buen día me entero de que existe en la Ciudad de México una academia donde se puede estudiar pintura, y

comienw a dar mi guerra: "quiero ir, quiero ir", pero mis padres se opusieron. Al principio combatieron a brazo partido

mi vocación porque para ellos estudiar ese arte resultaba una cosa rarísima: no era ingeniería, ni comercio, ni leyes, hasra

que terminaron por convencerse. Todo el día esraba pintando monos; llenaba el cuaderno de la aduana con ret:taros de:

mis compañeros estibadores... Así una tarde me advierte mi padre: "Mañana ya no vas a regresar a trabajar aquí; re vas

a ir a México a estudiar eso que rú quieres.
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Vitebsk, Tahitl, Valencia

Pensar en Chagall es pensar en la Rusia campirana, remontarnos a su natal Vitebsk, el arte judío que rompe la
prohibición figurativa, las felices vacas aéreas, sus gallinas enamoradas, aquellos novios de ternura infinita al
amparo de una vela. Lo mismo la Valencia de Joaquín Sorolla, sus barcas incendiadas de esplendor, los niños

desnudos chapoteando bajo el cenit, aquellas mujeres de enaguas impresionistas, empapadas de luz y Mediterrá­
neo. y qué decir del arte abigarrado de Paul Gauguin, su etapa de esplendor polinesio, el Tahití de los perros

morados, el Tahití de las muchachas amarillas, el Tahití de las flores carnívoras.

Lo gran
inundación de
Guosave,
1995,
óleo/tela,
100 x 130 cm

us destinos son tres y uno solo: la nostalgia y la tibieza, el rescate de algunas escenas peculiares amenazadas
por la amnesia. De ese modo, en la constelación Chagall-Sorolla-Gauguin, habría que incorporar una estrella nova:
la de Antonio López Saenz.

Herida de melancolía, la mirada de López Saenz se abre a una época derrotada por el turismo y la arquitec­
tura del aluminio. Dos decenios -los años cuarentas y cincuentas- son los protagonistas de ese Mazatlán de
barcos de vapor, muchachas de escote airo, verandas donde las tardes languidecen al paso de la brisa.

Mazatlán, el de la rima de Gabriel Ruiz cuando canta "oye el eco de las olas del mar / que viene a morir a

tus pies / cantando así... Mazadán, ¡ay!, mi Mazatlán"... Mazadán, el de los pescadores de camarón, el de los hura­
canes sorpresivos, "perlita divina que supo darme mi amor soñado", insiste la estrofa del compositor, que algunos
atribuyen a Elías Nandino.

No es de Vitebsk, ciertamente, la noche del Mazadán que arrulla los sueños de López Saenz. No es Tahití
-su fragancia polinesia-, no es Valencia -sus barcas de velas triangulares-, no es siquiera el Ocotlán de su
condiscípulo Rodolfo Morales. El Mazatlán de López Saenz está anclado en el tiempo, resulta una suerte de
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limbo ---el limbo de los bienaventurados- en espera de la noche. Mazadán como e enari d l

las mujeres que han optado por e! silencio. Parejas sin palabras habirando una ciudad que ric

aposentos permeados por la sensualidad, lechos y tálamos heridos por e! deseo y la di r ni.

Una saga a la intemperie

La de López Saenz exhibe, ante roda, una esrérica sublime que lo sacrifica todo por le nzar la er

la inundación de Guasave, una pareja acariciándose al arardecer en una banca, la robusta m. rinerí.

e! trabajo asalariado; todos los personajes que pueblan e! imaginario mazarleco de López aenz mparren. de

algún modo, una misma acritud bendira. Hombres buenos, ausentes de violencia, son lo que habirJn \1

cuadros como departamentos de! limbo. "El Paraíso exisre; Mazadán es su nombre" -parece murmu r p

Saenz desde sus óleos- "su apellido es mansedumbre". Mujeres cuyo pecado mayor ha ido un uspir en el
crepúsculo, una fantasía de guirarras, la cita incumplida a la orilla de! malecón.

Muchas de las historias presentes en mi obra son leyendas contadas por mis anrepasado -ha conh d el pimor-.

Cuentos de familia, de mis ríos y rías, como los fiescones de la celebración de la Independencia, el 15 Y 1 de cpricm­

bre en que había un desfile maravilloso encabezado por los caderes de la Armada, y los nióos yel pueblo e v 1 b. n

a los muelles porque había unas regatas rremendas, y con la mt'1sica de las redobas, y los marineros que e volrc:lb:ln en I
barcas, todo rerminaba en un desmadre donde floraban los rololoches y los pescadores en mitad de la di na... ah ­

gados ¡pero de borrachos!

Ange!es de alas extraviadas, santas de pureza colorida -que no beatas-, benditos holgazanes como ira­

dos para e! retrato, conforman esre arre no disrante de los exvotos que adornan aIrares y sacrisrfas. ¿Qué frases

podrían acompañar, aderezar estas escenas de encanramiento y arrobo? ¿Frases del ripo "Así eran los paseos de la
familia Murúa", "Qué calor aquella tarde en d Club de Marina"? No por nada el gusro caligráfico. epistolar. de

los "rextos" con que López Saenz acompaña, a modo de rextura surreal, muchos de sus cuadros.
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Naufragio y rescate

Para nadie es un secreto los años juveniles que Antonio

pasó como novicio en el monasterio de Santa María de

la Resurrección que dirigía el monje benedictino Gre­

gario Lemercier, muy cerca de Cuernavaca. Años en que

su pintura maduró -a cuentagotas- en las pocas horas

que semanalmente le dedicaba recluido en su celda. Fue

cuando inició, también, el gusto por llenar cuadernillos

con bocetos, anotaciones, ejercicios donde la geometría

se entrecruzaba con la caligrafía.

Trabajando en Teotihuacan para el Instituto Nacional

de Antropología, como técnico testaurador en el labora­

rorio de cerámica, fue que me nació una tremenda inquie­

tud espiritual, que terminó por llevarme a las puertas del

monasterio en Santa María Ahuacarirlán (que mucho des­

pués sería el Centro Psicoanalítico Emaús).

Yo creía al principio que rodo sería cosa de estampi­

tas y monjes rezando... esa liturgia bellísima, bizantina,

de las órdenes de clausura; pero me encontré con el psi­

coanálisis que ahí se practicaba como requisito para sanear

las vocaciones religiosas. Mi terapeuta fue una doctora

argentina, Frida Zmud, y la experiencia, la verdad, resul­

tó maravillosa. Luego vino el distanciamiento de Lemercier

con el Vaticano, la fundación de Emaús, y yo opté por re­

nunciar a la orden.

Lanzador,
1989,
ól / lo,
1 Ox 100 cm

Canto de los
sirenas 11,
1989,
óleo/telo,
lOOx 130cm
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Busqué a mis amigos RodolEo Morales, Héctor Álvarez, Humberro Urbán, compañer de 1. A d mi J ..n
Carlos... y me puse a pintar como loco. RodolEo, que veía mi tribulación al romper con Lemer ier. m dijo un :un

pante: -No re preocupes, Amonio; pronto re vas a encontrar con Mazadán, yesa erá fU .Iv. i6n. Ytu () .l-Ón: l

zadán comenzó a desperrar en todos mis dibujos; b'arcos, muelles, figuras en la playa...
cm

Un grito en altamar

di·
: 1.
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Saga a la intemperie, decíamos, la que se ha propuesro López Saenz en su reromo al Trópic de n ero na

sea que arrastra sirenas, Polifemos, Circes en la fiesta por antonomasia de los puerros larin m ri

carnestolendas. Porque la saga de López Saenz es recuento, sí, de la cotidianidad mazatleca, igual que un

Rockwell en guayabera, pero sin afanes pattioteros. La saga de López Saenz, sin embargo, trae rou h

mas, ángeles, personajes oníricos en espera de la campanilla del reloj despertador.

Desde su paciente lasitud parecieran esperar el arribo, tremendo, de la gran pasión erótica, el o i

e! huracán a media canícula. Pero nada de ello ocurre. El mar, siempre e! mar, provee la serenidad en exc que

permean los cuadros de! artista. Sus personajes descarados, microcefálicos, rotundos, devienen así monumenr

corpóreos, atlantes, monolitos abigarrados.
Son los guardianes del Carnaval mazatleco. A cielo abierto cuidan la serenidad del mediodía, los enamora­

dos bajo el plenilunio, los hombres desnudos, bichis, recordándonos la terrenalidad de la pasión. Como vigías en

la cofa de un barco atunero, los personajes de López Saenz navegan hacia un figurarivismo no ausente de I

sorpresas irracionales (¿no propone eso, precisamente, el surrealismo?), y al avistar la costa, en vez de "tierra"

gritan otra voz que despierta al artista.
Antonio López Saenz se levanta cuando la aurota es anuncio escarlata en las montañas a su espalda. Son hábito

sanos, religiosos, que no ha abandonado. Se baña y se rasura con luz artificial, desayuna esperando la luz primera, y con

el último frescor de la mañana inicia su jornada frente a la mesa destartalada donde reposan los bores de aguarrás y los

tubos de pintura. Quizás entonces recuerda a su madre, doña Petra, a su abuela Lupe, que era sastre, nadando entre mil

telas estampadas. Ajusta ellienw contra el caballete, y entonces llega ese griro arrojado por aquel barco en altarnar.
Es un grito anunciado en la placa de su casa -la casa que fue de sus padres y sus hermanos- porque junto

al teatro de la 6 pera en Mazadán, la ciudad antigua de salitre, almizcle y susurros, habita Antonio López Saenz.

El grito y su calle, lo que son las cosas, dicen "libertad".•



Un oboe
•

JULIO TRUJILLO

Bajo el respingo de esta esdrújula

cabe un oboe.

Bajo el oboe

podría caber un adjetivo tórrido,

o toda una sinfónica en la cúspide

de un muy vivaz allegro.

Pero el oboe solicita un óleo,

un la bemol con vaho,

una ele deslizada

que vaya así languideciendo

hasta el silencio.
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•
Erección de municipalidades .y mu

en el valle de Toluca, siglo xx
•

MARíA DEL CARMEN SALINAS SANDOVAl

• • s

Zin te

E
valle de Toluca constituye históricamente una región unida
por lazos geográficos y culturales, dividida territorialmen­
te por motivos administrativos y políticos. La base de esta

división fue la estructUra municipal, la cual se formó de 1824 a
1876, es decir, desde el momento en que e! Estado de México
se constituyó como entidad federativa hasta que se consolidó
pollticamenre durante la República restaurada. Al iniciar el ge­
neral Porfirio Dlaz su periodo presidencial (1877), e! valle de
ToIuca asume una división municipal simtlar a la que tiene hoy
en día, puesto que sólo se realizaron modificaciones menores,

La división territorial del Estado de México en distritos y
partidos y éstos en municipios, fue una polltica administrati­
va de las autoridades estatales para alcanzar una mejor gober­
nabilidad durante el siglo XIX. La legislaban los diputados y la lle­
vaba a cabo el Poder Ejecutivo por medio de sus agentes
locales. que eran las autoridades de las prefecturas o distritos:
I prefectos y subprefectos en los primeros años (1824-1861)
y después los jefes pollticos (1861-1910),

Con el establecimiento de límites territoriales internos en
la entidad federativa se pretendía que e! municipio se convirtiera
en la de la unión política y de la organización económica
<Id o de México, bajo la dirección y vigilancia del grupo
~te. Este objetivo se alcanzó paulatinamente a lo largo
~ los Qncuenta años posteriores a la Independencia de! país, sin
Importar el tipo de gobierno que rigiera (centralista o federa-
r d 'od .orante pen o ocumeron tres procesos paralelos que
~pkmen.~n para institucionalizar al municipio: a) la

dcñníción temtorial de los municipios, b) las disposiciones li­

o que reglamenta~~ las funciones yatributos de los ayun­
que los COnVIrtieron en funcionarios dependientes de

tales ~ c) la reglamentación de la participación
.~ en las ele:coones de las autoridades federales estatales

., municipales. I '

docxoral ~ Salinas Sandoval. 1993. donde se desarrollan los
... lllllilí.. P lIlCDCJonados,

1. Erección de munú:ipaJiá4áes J mlUlira}~u)S

A partir de que el Estado de áico ngrc:so

empezó a legislar sobre el gobierno interi r. En de 1
e~pidi,ó la "Ley orgánica provisional para el arregl del ,¡do
lIbre, mdependiente y soberano de o... 1 que el
terri~orio del estado se dividía en ocho distrit ( pulco.
HueJutla, México, Taxco, Toluca, TuIa 11 . ) 2Qllc:m;aOOS

cada uno por un prefecto, y estos distri a •

en partidos, que tenían como autoridad un wl)prdt:ao

• 36 •



_---------------- U I V E R S IDA O O E M ~ X I C0----------------

ERECCION MUNICIPAL EN EL VALLE DE TOLUCA5

(1812-1874)

El cuadro siguiente concentra la fecha de erección de cada

municipalidad y municipio del valle de Toluca o la fecha de

cuando su ayuntamiento estaba en funciones, lo que indica

que ya existía la municipalidad en su jurisdicción.

Municipio

ToJuca

A1moJoya de Juárez

Ocoyoacac

Otwlotepec

Temoaya

Tianguistenco

Atlacomulco

Calimaya

Metepec

Amanalco de Becerra

Ixclahuaca

Jiquipilco

Jocotitlán

Joquicingo**

Lerma (Cacamilhuacan)

San Felipe del Progreso

Temascalcingo

Tenango del ValJe

Zinacantepec

Acambay

Calpulhuac

Almoloya del Río
San Antonio la Isla

El Oro

Texcalyacac*

Villa Victoria (Llaves)

Chapultepec*

Mexicalcingo*

Xonacatlán

Atizapán*

San Mateo Atenco

Jalatlaco*

Rayón
San Bartolomé Morelos

Año de erección

1812, se mantuvo en 1825

1820 en 1825

1820 en 1825

1820 en 1825

1820 en 1826

1820 en 1825

1824 en 1825

1824 en 1825

ya era en 1824, se mantuvo en 1825
en 1826

en 1826

en 1826

en 1826

en 1826

en 1826

en 1826

en 1826

en 1826

en 1826

1827

1827

1847

1847

1851

1866

1868

1869

1869

1870

1870

1871

1872

1874

1874

pnl""l.tKUl par.a u+ dd <:mdo libre. independiente y

", en c....¡nJ....Ú lt:]'tJ "fÚt"'mun tÚl EsuuiD tÚ Méxi-
l"Lry

~nnock

.... 19 .I'f' I
1 "PU~ U o rua6n de los ayuncamicnros dd estado". 9 de febrero

de 1 2~. en CMnnMr '* .. .. 1 • >'01. 1. pp. 44-~3. dt=ro 36.

U al lUDO par.a u drvisión dd terrirorio dd estado", en

._ I 52..d.~, pp. 119·121; "Dc<:rero sobre dccciones

-. 16 de octUbre de I O. en ÚlI«riJn de bJs tÚmtos... 1872,

• Se erigen en municipios

•• En 1870 aparece como municipio. pero anres era municipalidad.

--5"Memorias de gobierno. 1825, 1827. 1829", en ElpotÚr tjecutilJO anlt

la lt 'latura del Estado, 1991; MnnoridS tÚ gobierno tÚl &uuiD tÚ MbcUrI. 1834•
187f 1879. Moreno Espinosa. 1992, pp. 287-307; Los municipios del EsfJUk

tÚ Mtxico. 1984.
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Se puede apreciar, entonces, que la mayoría de las muni­
cipalidades del valle de Toluca estaban funcionando cuando
en 1826 empezaron a aplicarse las primeras medidas reglamen­
tarias del régimen federalista (l9 de 34 municipalidades).
Sesenta y tres por ciento de ellas se localizaba en el norte del
valle (12 municipalidades). La de reconocimiento más anti­
guo fue la de Toluca, por haberse erigido el primer ayun­
tamiento constitucional en 1812, que tuvo continuidad a
partir de 1820.

De 1827 a 1874 se erigieron nueve municipalidades y seis
municipios, particularmente en años que correspondieron a
gobiernos federalistas. Entre 1836 y 1846 no hubo nuevas
municipalidades por la presencia del gobierno centralista en
el país, que respetó la institución municipal pero disminuyó
los ayuntamientos.

Al reinstaurarse la República federal se erigieron, en 1847,
dos nuevos ayuntamientos, pero la constante agitación duran­
te la guerra de Reforma y la Intervención francesa interrum­
pieron la formación de municipalidades. La excepción fue
Texcalyacac, que fue erigido municipio en 1866, durante el im­
perio de Maximiliano de Habsburgo; sin embargo los trámites
realizados por la población para separarse de la municipali­
dad de Almoloya del Río e integrar la suya iniciaron en plena
Intervención francesa, en 1862.6

Durante la República restaurada se incentivó la formación
de municipalidades y municipios, por lo que se erigieron nue­
ve. Esto significó, por una parte, un l.ogro de los pueblos que
lo habían solicitado y, por orra, el debilitamiento de algunas
municipalidades, como la de Calimaya de donde se despren­
den Chapultepec, Mexicalcingo y parte de Rayón. La última
municipalidad que se erigió en el valle fue la de San Barto­
lomé Morelos, en el distrito de Jilotepec.7

Tenango fue el distrito que tuvo mayores cambios político­
territoriales, entre 1847 y 1874, por la erección de nuevos
municipios. Su territorio quedó muy fraccionado, de he­
cho se caracteriza por tener los municipios más pequeños del
estado.

Para 1874, tenemos la división del territorio municipal
del valle de Toluca constituida por veintiocho municipali­
dades y seis municipios. En el último tercio del siglo XIX hubo
modificaciones territoriales menores: el cambio de munici­
palidad de algunas localidades; un municipio se transformó
en municipalidad (Joquicingo); cambian de distrito político
(Temoaya, antes del distrito de Lerma, pasó a ser parte del
de Toluca), y se erigen municipios con existencia efímera
(como Tultepec y Tlalcilalcalpa).8

6 Gobimw del Estado de Mixico, 1972, pp. 12-13.

7 "Noticia del número de habitantes de ambos sexos que exisren en cada

uno de los distritos, municipalidades, municipios, ciudades, villas, pueblos,

barrios, haciendas, ranchos y rancherías del estado", en Memorias de gobierno
del Estado de Mixico, 1870; y 1879 "Noticia que manifiesta detalladamente la

población del estado".

8 Memorias de gobierno del Estado de Mixico, 1879 y 1893, Secretaría de

Fomento, 1917.

. Los pue~los que integraban los municipios y munici­
palidades tuvieron diversas reacciones ante la formación de
la re~ político-territorial, entre 1826-1874. Algunas de las
reacciones de descontento y varias peticiones de los habi­
tantes de estos pueblos influyeron en las decisiones de dipu­
tados y gobernadores.

2. Los pueblos ante la ~cción de municipios

La participación de los pueblos en la división pollcico-rc:rrítorial
de los municipios se manifestó de dos maneras principalmente:
cuando los habitantes pedían inrc:grar una nueva municipalidad
o municipio y cuando pedían pertenecer a la jurisdicción de la
municipalidad vecina. Para apreciar los moti que l orillaban
a realizar esas peticiones presentamos algun ejemplos corres­
pondientes a la rona con mayores carnbi .

Los pueblos acostumbraban diri i l prefeclo de u dis-
trito (éste turnaba el expediente I aut rid de la ,les)
para solicitar su propio ayuntamient • y p r l nt tener I
posibilidad de formar una nueva muni .p lid. d. P r ejcmpl •
los habitantes de Capulhu e exp i n juli de 1 27.
que el principal motivo por el cu Jqu p. d l muo
nicipalidad de Santiago Ti ngui ceo I ri lid d entre
ambos pueblos. Capulhua e n lndi
tenco se negaba a la separa ión. rn d r
tición para evitar nuevo e nAi r , un u
quería restringir el númer de muni
"cuanto mayores son l muni i aJi
culta su administración gu

Cuando se erigían nu
dentes las pugnas ancestral entr l
ban. Los conflictos marcaban I ntio
nizaciones municipales. Asr. cuand
municipalidad de Almoloya dd ,p (1

habitantes de los tres puebl que qu j la rutel: d
Almoloya: San Pedro TeehuehuJco, n M rán
Santa Cruz Atizapán. Pidieron l dipu d I
revocaran el decreto que habla creado dieh muní
para que volvieran a pertenecer aTian' o l
a Tenango. A pesar de su descontento, 1 cu ero puebl
daron unidos en la misma municipalidad h que en 1
separó Texcalyacac; en 1870 sucedió lo mismo n At~p2n y
unos años después con TeehuehuJco. Al final, únicamente d
pueblo de Almoloya constituyó la municipaJicbd.. lo

Un ejemplo importante de la influencia de la población
en las divisiones de las autoridades estacal ,respecto a la erec-

9Archivo Histótico del Esado de M6áco (AHEM), e 004.52. 1827. """ 27.

exp. 10, "El prefecto de Toluca acompaña represe.oaci6n de los t«in de Ca·
pulhuac pretendiendo sep= de la muoiápalid.1d de: Santiago", 182 .

10 AHEM, Erección de: Municipios. vol. l. c:xp. 4. ·Solicitud de los wo:rinos

del pueblo de San Pedro Techucbulco para que se rcYOCjUC: b ley que: c:~

A1moloya en municipalidad", 10 de abril de: 1847.
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ción de un municipio o municipalidad, fue el caso de Mexi­
calcingo. En 1849 se reunieron los habitantes de Santa María

Nativiras, San Miguel Chapultepec, San Lorenw Cuautenco y
San Mateo Mexicalcingo, de la municipalidad de Calimaya,
con el fin de formar un nuevo municipio, cuya cabecera sería

Mexicalcingo. En su solicitud al gobernador manifestaron
una visión amplia de la política y la administración. Relacio­

naban el bienestar de los habitantes con el mejoramiento de

la administración pública estatal y con el reforzamienro del
orden federal. Al buscar independizarse políticamente preten­

dían desarrollar social y económicamente los elementos locales

b I . 'd 11que esra an atentes y opnml os.
Quienes no les permitían ese desarrollo, en su opinión,

eran las autoridades de Calimaya, así como el alcalde auxiliar

de Mexicalcingo, oriundo de Calimaya, quien promovía el des­
contento al romar medidas sobre tierras en favor de sus pai­
sanos. Ante las acusaciones de los pueblos independentistas,
el ayuntamiento de Calimaya declaró que no era conveniente
segregar esas localidades de su jurisdicción para formar otro
municipio. Entre otras cosas, porque carecían de un grupo
de "hombres acomodados, independientes y regularmente
ilustrados" que se pudieran hacer cargo anualmente de los
puesros concejiles, no tenían fondos para los gastos adminis-

11 AHEM, Erección de Municipios, vol. 1, cxp. lO, Ocurso de los pueblos

de Mexicalcingo, San Lorenzo, Narivicas y Chapulrepec al gobernador del Esra­

do de México, mayo de 1849.

trativos, y no había identidad de costumbres que unieran a
estos pueblos, ni reinaba la concordia entre sus habitantes. 12

Tales argumentos mostraban no sólo la oposición del ayun­

tamiento a perder parte de su territorio sino también los
requisitos necesarios, en esa época, para autorizar una división
municipal.

Algunos de estos argumentos se basan en hechos reales
como los conflictos por límites de tierras entre los pueblos

que buscaban conformar un nuevo terrirorio político-admi­

nistrativo, particularmente entre Mexicalcingo y Chapulte­

pec, los cuales perduraron hasta finales del siglo XIX. Por estas
razones no se les concedió en 1849 formar juntos un nuevo

municipio, pero fue necesario separarlos de Calimaya. Veinte

años después, cada uno de ellos constituía un municipio.
Otro requisito que debían cumplir los pueblos que solici­

taban su erección en municipio era la "obediencia" de los habi­

tantes a las disposiciones de las autoridades locales. Caracterís­

tica que cumplían los de Merced de Llaves (actualmente
Villa Vicroria), de la municipalidad de Almoloya de

Juárez, que solicitaron la instauración de su munici­
palidad. Ante esro, el jefe político de Toluca opinaba

que dicho pueblo era "obediente a las autorida­
des, laborioso, notablemente afecto al actual

orden de cosas, excesivamente celo­
so por el adelanto de la primaria
de la juventud, habiendo en él

personas de acreditada moral y

aptitud para desempeñar empleos y car­
gos públicos".13 Los legisladores les

concedieron su petición en el mis-
mo año, ya que además de cum­

plir con esos requisitos políticos
contaban con el acuerdo de ro­

das las localidades integrantes, el

número de habitantes y la solidez
económica necesaria.

La Comisión de Estadística y Di­

visión Territorial del Congreso esta­
tal rechazaba

(>o~ • .....:. L.'~)~ fJ solicirudes de

pueblos ruan­

do no reunían las condiciones necesarias para erigirse en
un nuevo municipio o municipalidad, como en el caso de la

solicitud común que presentaron los pueblos de Cacalo­
macán, Tlacotepec, San Juan Tilapa, San Buenavenrura, San
Anronio Buenavista y Santa Cruz, y las haciendas y ranchos
de San Miguel, San Pablo, La Macaria, Cocustepec o Cano

12 AHEM, Erección de Municipios, vol. 1, cxp. 10. Ocurso del ayun­

ramiemo de Calimaya al Gobernador del Estado de México, 11 de octubre

de 1849.

13 AHEM, Erección de Municipios, vol. 1, cxp. 21, "Solicitud del pueblo

Merced de las Uaves para ser elevado a la categoría de municipalidad", abril

de 1868.
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1(, AHEM, Erección de Municipios, vol. 1. c:xp. 57. ·Solicitud de los va:i­

nos del pueblo de Sanriagwro de la munkipalidad de Ra)'Ón para KgTegaIX de

dicho municipio y agregarse al de Calima~·, 1881·1 2-
17 AHEM, Erecciones de Municipios, voL 2, c:xp. 60, ·Solicirud de los \'tri.

nos del pueblo de Sanra María Nativicas para sc:gn:gane de b muoicipalidad de

Calimaya y agregarse a la de Merepec", fd>rc:nHCplXmbrc de 1 2.

1" ¡bid.

solicitó al congreso segregarse de la municipalidad de Rayón
para pasar a la de Calimaya, a la cual pertenecía antes de 1874.

Ambas municipalidades se enContraban en el distriro de Te­
nango. Santiaguito hizo un primer intento de segregación
en 1879 y posteriormente en 1881. El disgusto de los habi­
tantes contra las autoridades municipales se debía al cobro
exagerado de contribuciones, tanto por las tierras de común
repartimiento que les habían adjudicado, como por la educa­
ción elemental. Además reprobaban que el ayuntamiento reco­

giera sus pertenencias y las pusiera en subasta pública para cu­
brir el monto de los impuestos no pagados. Este procedimiento
era avalado por la ley. porque constituía la herramienta que la
legislatura daba a las autoridades municipales para obligar a los
vecinos morosos a pagar impuestos. mo era una medida coer­

citiva aprobada por los diputados, ésto no n ideraron que
los motivos expresados por los habitantes fueran uf. ientes
para autorizar la segregación de 1 municipalid:: d. 1(,

El congreso estatal también re h I li itud de se re-
gación del pueblo de Santa M da N rivi . quien d cabo

pararse de la municipalidad de im·. y • rse. l de Me-
tepec, del distriro de Tenan • en fre de I . rara l
habitantes de Santa Mada era muy im n:an~ idemift 1f$C n

sus gobernantes, porque de ell d ndl el t n r un, , dmi-
nistración municipal adecuad i dlemen­
tales, como eran las de instru . n rimo ' y I de rel.l . n

de igualdad con otrOs puebl d m' m. juri i 1.
autoridades del municipio al que • n i n,ld n 1-

cían los servicios público que u rl 11' ni el .lmbi nCe
adecuado a sus intereses, exigl. n t . ron
su situación. Entonces. l bu . nunbi
municipal, en lugar de era r de h
electoral que les permiciera tener rep -n
con los requerimientos muni ip 17

Pedir la segregación muni i al u
de los pueblos con el que b n remedio r
hacían separación entre los conAi t llti n6mi y
sociales, sino que estimaban que se en otra an e.nbz:td m
sucedía en su realidad. La existencia de nAi entre 1 pue­
blos de la municipalidad de limaya p r I pr pied d terri­
torial y las contribuciones. reAejaba que n habla l rado
indentificación entre ellos. aunque perten ieran a 1. mi ma
municipalidad. lB

Las decisiones de los diputados en l untO rerrirori -

les se daban en función de los objeciv que cenl n el biemo
estatal y el federal respecro a la forma de mejorar la adminis­
tración y la conservación dd orden público. uando con i­

deraban que los cambios solicitados no ayudaba.n a alguno de

y San Antonio Cacalomacán, de las municipalidades de Toluca y
Zinacantepec. Pretendían integrar en 1872 la municipalidad

de Cacalomacán. Al haber oposición del pueblo de Santa Cruz
y del ayuntamiento de Zinacantepec no prosperó la petición,
no obstante que los diputados habían hecho un proyecto de
decreto donde se autorizaba dicha municipalidad. 14

Los vecinos y auxiliares municipales de ]alatlaco tam­

bién pidieron, en 1872, que su pueblo se erigiera en munici­
pio para que pudieran independizarse de la municipalidad

de Santiago Tianguistenco. Esta solicitud fue aceptada, ya que
el elemento que llamó la atención de las autoridades fueron
los recursos económicos con que contaba la comunidad, re­

quisito necesario para alcanzar el progreso de un nuevo terri­
torio político-administrativo, meta de los legisladores. 15 En el
mismo año, se decretó la erección del nuevo municipio de

]alaclaco, del distrito de Tenango, compuesto únicamente

por ese pueblo, ya que los pueblos vecinos se negaron a cam-

biar de municipalidad, como ocurrió con el de Tilapa. Ade­

más quedaron en su jurisdicción varios barrios, ranchos y
haciendas.

El cambio de municipalidad provocaba descontento
entre los habitantes cuando había problemas de reconoci­

miento y legitimidad con el ayuntamiento y cuando había
conflictos por tierras entre las localidades que lo integraban.

Un caso de inconformidad de un pueblo por pertenecer a
una determinada municipalidad fue el de Santiaguito, que

14 AHEM, Erección de Municipalidades, vol. 1, exp. 29, "Se prerende la

erección de una municipalidad en el disrriro de Toluca, con el nombre de

Cacalomacán", abril de 1872.

15 AHEM, Erección de Municipios, vol. 1, exp. 32, "Solicinid de los vecinos

del pueblo de Jalarlaco para erigirse en municipio", abril-ocrubre de 1872.
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los dos objetivos rechazaban la petición, como sucedió con

la del pueblo de Nativitas.

Consideraciones finales

Durante d siglo XIX, la división polícico-terrirorial del valle de To­

luca en municipalidades y municipios fue muy importante para

las prácricas gubernativas pero rambién para el desarrollo de las
actividades propias de la vida cotidiana de los pueblos. Entre

1824 y 1876 las auroridades hicieron los mayores cambios de las

demarcaciones terriroriales con la erección y ratificación de mu­

nicipios. Esra siruación se modificó con las legislaturas posteriores,

que sólo reararon de afinar la división terrirorial anterior.

Aunque la organización territorial se decidía desde la cú­

pula de! poder estatal fue necesario tomar en cuenta las opi­

niones de los jefes políticos, ayuntamientos y habitantes para

manrener la estabilidad social y política entre los integrantes

de los municipio.
Para lo pueblo, la perrenencia a un determinado munici­

pio les dab. la ibilidad de lucionar sus problemas relaciona­

dos n la cenencia de tiem ,1 edu ión y las contribuciones. La
manera de u ti nar el papel del ayunramiento, como su repre­

senrante le ítim • e li imr 1, nexión a otra municipalidad

donde espe ban re ibir m y r acención a sus requerimientos.

a F.11ta d ideoci I i n de 1 pueblo con sus auroridades

muni ipal- fue evidente uand pedían cambio de municipio.

También se m, nif¡ t< b. debilidad en los lazos de cohesión so-

cial eorre I munidad u, nd habla problemas entre ellas,

a ve generad d de ép ancestrales por la imporrancia de

l. cenen ia de la cierra. te fen6meno no se generaliz6 en rodo

el valle; fue m. n rabie en el ur, donde la erección de munici­

pios t m6 m tiempo y fueron éstos los más pequeños del esrado.

AsI 001 habla munidades que apoyaban al ayuntamiento y

otras no. rambién habfa habimntes que lo reconocían y otcos

que lo am ban.

En cambio. en el norre del valle, donde los municipios

tenían mayor anrigüedad. se presenraron menos protestas de los

habirnntes por su perrenencia a un municipio y menos cuestiona­

mientos en contra de las autoridades municipales. Quizá entre

sus comunidades habla mayor identificación social y sus conflic­

ros no se relacionaron con la perrenencia a un municipio.

Para los habitantes dd estado, la organización de los mu­

nicipios en e! valle de Toluca significó, por una parre, reco­

nocimiento oficial de su tradición gubernativa anterior a la

constitución de la entidad federativa, y por otra, un medio para

que buscaran mejorar su situación social y económica.•
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Lugar del arte: lugar de la cultura

•
ALBERTO

f!.
0 largo de! siglo XX ocurren sucesos notables e irrever­
sibles, de dimensiones mundiales y, en términos de cul­
tura, universales. No sólo sobrevinieron dos enfrentamien­

tos bélicos de gran envergadura (1914-1918; 1939-1945) que
causaron una mortandad única en la historia; también sobre­
vinieron cambios en la vida y la estructura sociales que alteraron

más pronto o más tarde las formas de organización de! orbe:
las revoluciones rusas (1905, 1917), la mexicana (1910), la espa­

ñola (1936), e! nazismo, el bolchevismo, los movimientos de
liberación de los negros, las mujeres, los marginados... La cri­
sis y el desmantelamiento de la Unión Soviética y de! "socialismo
real" en 1989, la unificación de las "dos Alemanias" y los ver­
tiginosos y sorpresivos sucesos político-sociales de los ochentas­
noventas también pusieron en crisis las actitudes y las ideas que

sobre la cultura, su naturaleza y sus mecanismos habían sobre­
vivido hasta el decenio de los ochentas. Todos estos fenómenos
sociales situaron al ser humano en hitos históricos que -sin
exageración- lo enfrentaron a la necesidad de una transfor­

mación profunda de sus más preciados o socorridos hábitos y
actitudes.

Estas situaciones -¿necesarias a lo largo de! siglo?- han
afectado la producción artística, las formas de vida, los con­
ceptos, los principios, las ideas. Nada puede afirmarse con
seguridad respecto a la afloración de nuevas corrientes artís­
ticas excepto que la transformación de sus cauces pertenece
a la naturaleza misma de la actividad creativa. Esto nos lleva a
suponer que el mundo también ha revitalizado durante e!

siglo XX muchos de los aspectos de su conocimiento sobre la

naturaleza y el ser humano y los procedimientos que aplica
para resolver sus problemas inmediatos o para preparar la
solución de sus problemas futuros. ¿Acaso e! estado de crisis es
una situación ininterrumpida y "normal" para la naturaleza
humana y sus formas de organización? Todos los grandes
sucesos de tipo social han sobrevenido acompañados de
avances singulares en la ciencia, las artes, la tecnología, los
métodos de enseñanza, los sistemas de curación e indagación

DALLAL

de los males biol6gicos, etcétera. n u
cambios sociales s6lo muestran un
ble: su necesidad. De esta man ra. I
durante e! siglo han desemb d en un
dictoria y ambivalente: por un 1, d • I pr re s I r.ld
en una buena parte de la i ren i. hum. n. h. n pr pi i:.ld
cierta estabilidad. múhipl m id. d , n
fundos, acciones fáciles, feH id di P r rr 1. d
avances han agredido a si tem fund. ro n I
currir de la vida humana en mu ncid.
destrucci6n. caos y en ocasion • muert, bien I
to para numerosos sectores de un p I le
más amedrentada y violent d oo. un p
da e ignorante en su relaci6n

civilizaci6n.
Al terminar e! siglo XX la pe ie hum n vive un.1 situ.·

ción completamente nueva en la hi t ti pu h n. me
excepcionales fen6menos jam vivid n • meri rid, d y
algunos de estos fen6menos r ultan irreversi 1 ,e de Ir,
terminales, únicos, definitivos: no podrán repetir e j m. y
sus consecuencias ni por asomo pueden comp rarse n Ot
similares o no, acaecidas con anreriorid d. Aunque lOO esr
fen6menos se hallan vinculados entre l. p een su propi
dinámica y algunas de sus consecuencias. aun aisl d y previ­

siblemente, adquieren proporciones gigant
Por primera vez en la historia se han inventado y fabri­

cado armas nucleares de tales características y en raJ número
que tras un error o una conflagración voluntaria la especie
humana podría quedar totalmente destruida. e han puestO
en claro las evidencias de que incluso "ensayos" de destruc­

ción nuclear acarrean males irreversibles y trágicos. De la
misma manera, e! trabajo y los conocimientos humanos han
hecho avanzar de tal manera sus sistemas de comunicaci6n
que cualquier hecho, personaje o suceso puede pr.krica­
mente ser observado o conocido de manera imulclna. a su
acaecimiento en cualquier parte del planeta. Los grandes
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lizadores. ya sea para plantear un desconcierto colectivo ante
el fenómeno. ¿Qué hacer? ¿Condenar sin más? ¿Dar pasos hacia
la legalización del uso y del rráfico de drogas? Este problema
ha tenido una dinámica propia y sus consecuencias en el con­
sumo y la generación natural o fabricada de las drogas ha
obligado a las instituciones internacionales no sólo a exami­
nar los casos concreros desde una nueva perspectiva unifica­

da sino también a tomar medidas asimismo unificadas.
El enorme desarrollo de los medios de comunicación ma­

siva -aparte de su influencia en el desplazamiento vertigi­
noso de la información- también ha tenido efecros en las

medios de comunicación masiva son asimismo una realidad,

de la misma manera que lo son las aplicaciones electrónicas

en gran escala, la computación y sus aplicaciones y la explo­

tación masiva y universal de los recursos naturales. Por lo

anrerior, una parte de la naruraleza ha quedado degradada o

se ha perdido irremediablemente; en algunos casos lamenta­
bles algunas especies animales y vegetales se han extinguido.

Necesirarán organizarse todos los habitantes del globo terrá­

queo para planificar y aplicar adecuadamente las medidas

que "racionalicen" los cuidados de los recursos y bienes del

planera.
En un sentido esrrictamente social -aunque con base

en sus propios sistemas de producción y distribución- el nivel
alcanzado por la drogadicción en rodo el mundo también ha

creado una sirua ión generalizada nueva y excepcional, roda
vez que muchos países del mundo intervienen de una manera

u otra en el fenómeno, ya ea para aplicar tratamientos mora-

o

o

"

o

áreas productivas, financieras y comerciales del mundo en­

tero. La uniformación de criterios y procesos técnicos y po­

líticos respecro a los medios de comunicación masiva ha

venido a singularizarse notablemente en intercambios, trata­
dos, alianzas y tareas de conjunto. El fenómeno ha traído

consigo nuevas e inesperadas respuestas en el plano político.

patentizadas al abordarse internacionalmente circunstancias

complejas -y asimismo irreversibles y novedosas histórica­

mente- como la crisis sufrida por el sistema de países socia­

listas, los procesos de avance o retroceso de las estructuras
democráticas, las guerras intestinas de tinte na~ionalista o

religioso, la afloración activa de fanati~mos y fundamema­

lismos, los embates del terrorismo en el mundo, la peligrosa
inestabilidad financiera y comercial de los países capitalistas
desarrollados...

Todas estas manifestaciones de una singular situación
mundial al finalizar el siglo XX también han tenido influen­

cia decisiva en el conocimiento y

divulgación de la hisroria, así como

en el pensamiento tradicional y sus
ramas científicas y humanísticas. En

consecuencia, los mismos conceptos

y definiciones en torno a la cultura,
sus manifestaciones, sus obras y ac­

titudes sociales han sufrido cambios
'O

que en cualquier otro periodo histórico

hubieran resultado imposibles, inúti-
les o radicales. Por la experiencia ob­
servada y adquirida, las instituciones

internacionales ligadas a la educa­
ción y la cultura, como la UNESCO,

han preferido asimilar las enseñanzas
que los acontecimientos, las inves-

tigaciones profundas, las experiencias
locales y nacionales han propuesto
y expuesto. Para ser congruentes con
la dinámica universalizadora y de-

mocrática de estos tiempos, gran parte
de los pensadores, especialistas y diri­

gentes han erradicado cualquier noción et­
nocéntrica, centralista o hegemónica de la diná­

mica cultural, por lo menos en procesos de análisis

que muy poco antes quedaban impregnados de métodos

y sistemas de pensamiento ideologizados. El proceso histórico
mismo ha señalado la necesidad de reconocer el profundo
grado de avance implicado gracias a y dentro de las civilizacio­

nes orientales, africanas y latinoamericanas desde tiempos
remotos; asimismo, ha intensificado la elaboración de meto­

dologías de indagación globales, dispuestas a integrar a rodas
los países de rodos los continellteS para adquirir una visión

técnico-histórica antes de la aplicación de raseros parciales
ante las indagaciones en torno a la cultura. De igual manera,
los intelectuales se han percatado de los tenaces, irreprimi­

bles y saludables movimientos de intercambio que producen

ooo
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el surgimiento y el florecimiento de todos los aspectos de
una sola cultura o de todos los tipos de cultura en una sola
región.

La rapidez con la que viaja la información de una región a
otra, de un país a otros, de un continente a los demás -ahora
mediante un abierto sistema de comunicación globalizado-­
impone el reconocimiento de que los valores culturales, alta­
mente cultivados en este u otro país o comarca, en este u otro
periodo histórico cualquiera, a estas alturas de la historia se han
convertido en bienes concretos, aceptables y manipulables por
cualquier conglomerado social del mundo; por lo menos han
devenido situaciones, actitudes y obras universalmente compren­
sibles. Es decir, se han convertido cabalmente en patrimonio de
la humanidad entera. De ahí que se haya hecho necesario
establecer definiciones más operativas, amplias, funcionales para
el término cultura y para las ideas aledañas y convergentes a este
concepto. De esta manera, no sólo muchas corrientes, obras,
actividades y actitudes se han reconocido ya como parte de la
cultura; también entidades, poblaciones, clases y grupos sociales
que antes permanecían al margen del reconocimiento teórico y
práctico como generadores de cultura, han sido incorporados,
estudiados, ubicados, difundidos y hasta elogiados dentro del
marco del conocimiento internacional.

Una más amplia y operativa definición de cultura ha im­
plicado la necesidad de considerar el fenómeno cultural no
sólo como aquello que el ser humano ha creado para contro­
lar, conocer y superar a la naturaleza; no sólo aquello que ha
cultivado y desarrollado supraestructuralmente en bien de su
desenvolvimiento; no sólo aquellas obras y bienes que ha
acumulado para autodefinirse...

Cultura es un haz, un conjunto de elementos, actitudes,
creencias, lenguajes, actividades, costumbres, símbolos y procedi­
mientos que identifica y cohesiona a un grupo humano y que éste
utiliza para conocery reconocer su pasado, entender su presente y
preparar su fUturo. La amplitud de esta definición permite que
el fenómeno cultural sea analizado en lo concreto, de manera
científica y objetiva, y que las categorías de análisis y crítica,
ante los casos por describir y evaluar, contemplen a los pro­
cesos y entes culturales sin interferencias o prejuicios. Natural­
mente, en el estudio mismo de los fenómenos y hechos
culturales podrán detectarse aspectos o tendencias "positivas",
"negativas" o poco funcionales, así como aspectos o tenden­
cias dignas de elogio o de ejemplaridad, siempre y cuando
queden establecidos con claridad ejes y parámetros de "medi­
ción" claramente comparativos y explicables. Esto ocurrirá en lo
concreto y de acuerdo con la ubicación de un contexto his­
tórico, social, geográfico, espacial, etcétera. Los "modelos" cul­
turales surgirán, así, plenamente ubicados y justificados, dentro
de una línea científica que permita el encomio o la crítica según
el apoyo de los factores detectados durante el análisis y, sobre
todo, mediante un análisis ubicado dentro de la dinámica
histórica y social; los comentarios respectivos deberán ser raw­
nados y contener en sí mismos la descripción de su naturaleza

ontológica.

La globalización de la comunicación en las acruales
circunstancias del mundo ha traído consigo asimismo la glo­
balización de la transmisión de conocimientos e información

~ el desplazamiento de bienes culturales. Un ejemplo opera­
tivo de consenso mundial en torno a algunas obras y monu­
mentos, obras y riquezas culturales radica en la declaración
internacional para conferir a cierras ciudades y regiones la
categoría de "patrimonio cultural de la humanidad". No sólo
han obtenido. así estas obras la atención mundial para efec­
tos de salvaguarda frente a catástrofes naturales; la medida
también ha traído consigo el establecimiento. por primera
vez en la historia, de un inventario de obras, monumeoros y
ciudades cuya supervivencia y buena conservación, desde el
punto de vista cultural, han pasado a ser responsabilidad de
todos los habitantes del planeta. No obstanre te tipo de me­
didas, la destrucción de los bienes culturales en ciudades
como Sarajevo y Dubrovnik ha indi do 1) la ausen ia del
tamiento de un exclusivo concepto de derecho a la ulrura en
todos los países del mundo y 2) la ne id3d de legi lar
universalmente al respecto, toda vez que 1 3 uerd iorer­
nacionales deben tender a alcanzar n os en I prin i·
pios básicos sobre los bienes que [ d pue I dd
comparten entre sI.

El concepto actualizado de
bién deslindar y simulcln • menr
que dentro de cada comunid d nú
historia, la tradición. la religión y el
gorías que anteriormente mon li • n I
turales. En los criterios en que eenl. n nri u menle .•
frecuente confundir a la culeu d. un
ceptos por separado. La noción m mún
tificar las manifestaciones ard ei de n
su cultura. La definición expu ta m.
uno de estos rasgos de una cultura um r r
presentatividad cultural de una comunid, d. e vez que en
algunos casos, como en el del arre b rr • in ul.lr m vi­
miento cultural de una vasta región del mund dur:lI1te un
lapso histórico prolongado. sus ligas n I reli i6n ri (ian
permiten entender parte del proceso pero u tudi b3J ha
requerido el examen de otros much pe e dd
fenómeno; en la actualidad se sabe que el b rr n fue
solamente una tendencia artlstica; también fue una a (itud
cultural generalizada. Sin menoscabo de 1 obras y corrienres
artísticas que produce o de las corrientes re1igi que nera,
la cultura es, pues, un conjunto de dementos que, conjugados
en los rasgos de un grupo humano concreto, lo identifican
históricamente y cohesiona a sus inregrames y a todos I fac­
tores que lo caracterizan. En tal estado de e:x:itten ia imul·
táneamente objetiva y subjetiva, la cultura se convierte en in ­
trumento y vehículo de medición y de definic.ión de cada

rasgo particular que la compone.
En la época actual han penetrado reconocidamenre en d

estudio de la cultura de comunidades, puebl y naciones cier­
tos dementos, actividades, actitudes y símbolos que antenor-
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mente habían permanecido pobremente identificados. Tal es el
caso de las expresiones artísticas de muchos pueblos y naciones

de Mrica, América Latina, Asia y Oceanía. Asimismo, en las

evaluaciones que en la actualidad se realizan en torno al pueblo
japonés pueden detectarse con facilidad las combinaciones

funcionales y operativas que la cultura japonesa actual ha logra­
do: sin menoscabo de sus tradiciones y su pasado, la nación ha

asimilado sin cortapisas -y gracias precisamente a una organi­
zación social particular- los avances tecnológicos, no obstante
que el análisis cuidadoso del fenómeno también muestra en­

frentamientos y situaciones críticas propias del proceso de asimi­

lación. De la misma manera, dentro de muchas comunidades
urbanas de América del Norte y de Europa, algunas de las artes
marciales de Oriente pasan ya a formar parte de sus rasgos

culturales. Una explicación semejante exige la comprensión de
la influencia culrural que represenra la culrura chicana (mexicano­
norteamericana) en el sur de los Esrados Unidos, la cual comien­

za a ejercer una muy imporrame influencia en las formas de
vida, el arte, el idioma. la comida y las actitudes sociales de toda

la población del país.
Hoy en día la ultura de muchos países no puede des­

cribir e o expli r e con claridad si no se la examina a la luz

de la enorme influencia que han desplegado o ejercido los
medio de muni i6n masiva. Hay expresiones artísticas
-com 1, artes es énicas- que han variado, alterado y

ennque id u ritm e im gene gracias a los procedi­

miento, la e tructur e paciales. la música y los
elemento vi uales porrados por los medios. En sí

mism ,1 cuales atestiguan el surgimien­
tO de un nueva f, rma de creación artística de
naruraleza televi ual: el vidtoclip o simple-
mente VifÚO. d dí un mayor número

de arti r:as readores y técnicos conjugan
sus esfuerz.os p r hacer del vidto un
conducto ardstico expresivo. funcio­
nal, operativo. adjunco o tal vez con­
tendiente del film de arte y de la
forografía arc1stica.

Otro aspecto importance en la am­
pliación del concepto cultura se refiere a
los productos y actitudes de las poblaciones indígenas. Los
valores culturales inherentes a los núcleos de población indí­
gena se reconocen ahora de mejor manera. No se trata de
"actualizar" mecánicamence los rasgos religiosos. artísticos,
tecnológicos y de otra índole que caracterizaron a cada po­
blación indígena en el pasado sino de permitir que los inte­
grantes de cada comunidad puedan actualizarse globalmente
por sí mismos encregándoles metodologías e instrumentos

para que así lo hagan. Es indispensable erradicar cualquier
forma corporativista y paternalista de las relaciones eMre la
población indígena y el Estado nacional. La coexistencia
política, social y cultural resulta la única opción posible en la
vinculación entre minorías indígenas y mayorías nacionales.
Las lenguas, actividades y estructuras creativas autóctonas

deben re-surgir. investigarse y preservarse denrro de las mis­

mas comunidades indígenas pero mediante los medios y re­

cursos, conceptos y procedimientos mayor y adecuadamente

actualizados. En algunos casos, como en las danzas autóc­

tonas, se requieren los instrumentos más avanzados para lo­

grar no sólo registros adecuados sino relaciones visuales y

auditivas detalladas de estas expresiones, ya que sus posibles

continuación, vigencia o extinción dependen enteramente de
ellos, sus practicantes y hacedores. También requieren de nuevas

y adecuadas metodologías y sistemas de registro e investiga­

ción que obviamente los mismos indígenas pueden y deben

registrar y re-crear. En caso de que ciertos elementos indígenas
o autóctonos sean adaptables a la vida contemporánea --como
el caso de las artes marciales orientales en la vida social de los

países occidentales-, la asimilación artística deberá incluir,
para ser funcional. una operativa información sobre los más
auténticos valores de cada actividad. toda vez que será imposi­
ble difundir aspectos superficiales o artificiales que en realidad
sólo logren salvaguardar elementos comerciales reducidos o

casi nada de la actividad original.
El reconocimiento cultural de algunos grupos sociales

económicamente marginados también ha presentado un

cambio de la teoría y la práctica de la cultura. Tal es el caso
de la influencia que el habla de los conglomerados popu­
lares de la Ciudad de México ha ejercido en el idioma es­

pañol de orras clases y grupos soci:;e(en esta y otras épo­

cas; también resulta ejemplar la forma en que la gran veta
creativa de esos mismos grupos sociales ha influido en las
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artes del espectáculo vía la revista mexicana, la canción po­

pular y el sketch.
Elementos recientemente aceptados como partes inte­

grales de la cultura, como la tecnología y el mito, consti­
tuyen polos de una misma reivindicación. El hecho de que a

muchos pueblos de "alta cultura" como el antiguo Egipto y
el Imperio azteca, se les niegue un análisis más certero yevi­
dente en relación con los avances tecnológicos logrados en
sus respectivas épocas de esplendor, los hace aparecer como

asidos a un ineludible "atraso", cuando en realidad el ingre­

diente "tecnología' podría analizarse de una manera positiva
o bien considerarse, por épocas y lugares, como elemento

desintegrador o negativo. En la actualidad, la inclusión de la

tecnología y el mito como ingredientes básicos de una cul­
tura permite valorar de mejor manera situaciones complejas
pero asimismo hermanadas -todo en consideración de una

sola cultura- en las cuales se verifican datos objetivos; aun
en la actualidad podemos hallar actitudes culturales en las
que pesa la resistencia al desarrollo tecnológico o la inclina­

ción al mito. Buen ejemplo de sorprendente persistencia cul­
tural puede detectarse en las actuales actitudes disímbolas de

algunos grupos marginados de la Ciudad de México, cuyos
integrantes agreden físicamente las casetas telefónicas u otro
tipo de aparatos y servicios pero a la vez sustentan su vida

cotidiana dentro del mito de la Virgen de Guadalupe y sus
ramificaciones: el culto a la madre sacrificada o a la "cabecita

blanca" de cada hogar. Estos rasgos p~eden rastrearse no sólo
mediante análisis .sociológicos exhaustivos; surgen a cada
momento en producciones artísticas como la pintura, la litera­
tura, la canción urbana, la telenovela, el cine y las artes del

espectáculo en sus múltiples variaciones.
La televisión resulta un factor importante, no sólo para la

divulgación de algunos bienes culturales en el arte, la tecnolo­
gía avanzada, las imágenes "construidas" en secuencias -----com­

posición visual-, la información sintética, periodística o inte­
lectual; también resulta vehículo idóneo para trans~itir acciones

y/o inclinaciones artísticas como el melodrama, las técnicas de
la improvisación, la música electroacústica, etcétera. No cabe
duda de que algunas campañas publicitarias transmitidas por
la televisión acaban por exigir del espectador una partici­

pación crítica que a todas luces puede ampliar los recursos a

su alcance; puede el observador discurrir ante las imágenes
para analizar sus propios gustos o bien puede adaptar de ma­

nera inmediata algunos valores o actitudes culturales que de
otra manera permanecerían irreconocibles o desconocidos

para él.
El arte, como elocuente forma de representación cultural

-síntesis de los fundamentos de cada cultura-, ha abierto
en la época contemporánea las esclusas de sus corrientes
creativas. Aunque el arte permanece siendo -dentro del haz
de elementos básicos del fenómeno cultural- representante

idóneo de grupos y naciones, en el mundo de hoy sus manifes­
taciones espontáneas y autogestivas -aquellas que se enfren­
tan o por lo menos contrastan con las tradicionales- se ven

rodeadas, desde su nacimiento, de una información aledaña
que las expande, las ubica, las difunde, las registra y las valora.

La proclama surgida durante los años sesentas y setentas de
que afloraría un arte más joven, más libre, más inmediato se vio
cónstreñida, durante los ochentas, a grupos sociales medios

que de ninguna manera generalizaron sus avances y produc­
tos en dirección de la sociedad entera. Se rrataba de una divi­
dida población de creadores en la que un sector se arrobaba
ante la miscelánea de recursos y actividades tecnológicas y
otro, extremadamente crítico, conformaba su enfrenramien­
to de manera radicalmente ideológica e intelectual. Estas dos
actitudes pueden aún percibirse en las búsquedas y logros de
la pintura, el rock, la música contemporánea de concierto.
las variaciones múltiples de la danza. l incursiones de la
fotografía en los multimedia y otras activid des artlsticas,
muchas de ellas fascinames gracias lo oncepr ,1 imá­
genes, los recursos, actirudes y técni (procedimienro inno­
vadores) que a veces literalmenre pet n en dicee ión de
espectadores y públicos un número innnir de iffi, n repro­
ductivas y asimilables.

Por su parte, en su movimiento de Auj y reAujo, l
escénicas exhiben hoy en dr l Ifmi d
bies: la vigencia de un teatro r peru de I
por el dramaturgo desde que ti
sión creativa de un director d en
talentosos actores que aprov h n I
explayarse --dmstruy ndo u pr pi
y fantasía. En ambos o pueden d r
hacen de las artes del p tá ul un
maniobras creativas ya que l r d
detienen su desenvolvimiento ante el
los "clásicos" de un espectácul
fónica, etcétera-; también apa
tatarias" o "paralelas" -----comedi mu j l. h IJpmillg. d. n

contemporánea, rock-, l cu I
expresivo desarrollo original. ducó

objetivos e impulsos y acciones.
Las culturas nacionales, entonces. alimen

y obras exteriores a ellas, tambi~n d pli n un m Vlffilento

acumulativo que no sólo va construyendo respectivas trndicú>­
nesyacervos; de la misma manera van conngurand "modd ,.

artísticos, religiosos, sociales, etátera. que penetran en d uni·
verso que de manera general se denomina "dásico". Anre d

proceso de renovación interna, cada cultura. asimi mo, esta­
blece sus propias dinámicas de institucionalización, acogiendo

en sus sistemas internos, imágenes. inventarios. acumulaciones
y acervos aquellas obras, actividades y corrientes aurogestivas
o espontáneas, radicales o comerciales, que han de asentar sus
propuestas, o bien que habrán de "re-definirlas" a largo plazo.
Un nuevo concepto y una actitud más dinámica y abierta hacia
las manifestaciones y situaciones culturales concretas habrán de
ampliar y hacer más profundos los mecanismos de asimilación,
registro, socialización y universalización de los bienes de cada

comunidad y sociedad.•

;
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•

AllNE PETTERSSON

Entre lo gris de los pliegues, el desierto

impone su yerma geografía

de negaciones.

y yo olvidé el camino...

Túmulos de polvo

construye el silencio,

mientras la pupila desfallece

ajena a la urgencia de voces

-inaudibles hoy-

tras la línea

sin rayar del horizonte.

Acaso adivine, sorda, su rumorosa cercanía:

espectros que mis ojos ya no ven.

Sólo fuegos fatuos alumbran el osario

de los días

cuando mi lengua, en orfandad, busca

refugio en la noche.
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JOSEFINA ZORAIDA VÁZQUEZ

MISCElANEA

Don Edmundo O'Gorman
y la historiografía mexicana

j

José Gaos y Martín Heidegger, iba a condu­

cirle a cuestionar la historia dominante en

el México de entonces, positivista, cientí­

fica o "naturalista", como la llamó don Juan

Ortega. Es claro que su gran sensibilidad

fliosófica lo llevarla a rechazar el camino

simple de las verdades objetivas, construidas

con documento inéditOs, y los estériles en­

frentamientos que privaban entre los que

negaban el pasado colonial y los que rechaza­
ban el prehispánico. u postura renovadora

fue aceptada por los filósofos, pero fue con­

siderada anatema por lo defensores de la
historia científica. o obstante, 'Gorman

no se resignó al conformismo que ranto re­

ditúa en nu tra medi ,y dándole razón a

Kant por queU d que el h mbre quiere la

concordia, pero 1 ruraJe:z:a qu le con·

viene la dis rdia, ptÓ el compr mis

de defender n valentí punr de vista.
n realidad, el re de u remio le ir-

vió de ci te y I
dor i p i nal e

hi5[ori d i n I
al ue iempre

inteH en i

nejo de l men
'ci juridi ,Tal

mi (

com in

la hist tia en M
lOn( , bli nd

rcflex.ión u

Ya I publi
HiJtoda narural moral tI~ Itu Indi/1J de

Jo eph de A fa en 1 4 , nun i b I

tormentaS que d n den tí u rebeldl

ame "verdad" pm ,J de ender J
ilustre jesuita del d pla . ti que le

habla endilgad . A te d cguirian

otrOS prólogos iluminad res, anlcu! ,la pu­

blicación comen da de documenl ,im­

pecables traducciones de obr.as (Locke,

Hume, Adam mith, lIingwood) y tres

libros que le ayudarlan a madurar u pen­

samiento: Furuúmunlos tk la historia tk
Ammca (1942), CrisisJ porwnir tk la ci~n­

cia histórica (1947) YLa Uúll tkl dcsCllbri­
miento tÚ AmJrica (1952), teCto este último

con el que obtendría el dOCTorado. El plan­

teamiento que se habla hecho en los Fun­
tÚtmmtos sobre cómo habb. pasado América

a ser parte consOtutiV2 de la cultura occi­
dental, lo continuó en 1947 en CrisiJ J por­
venir, con la inquisición sobre el ser de

América; posteriormente, en La idea tkl

leza del conOCImiento histórico y de la

tarea del historiador. En su compromi­

so con la profesión, O'Gorman buscó tras­

cender la mera superficie de los hechos,

enfrentarse y explicar sus contradicciones,

aceptar que la historia que escribimos, tan

ligada a la vida, responde a las limitaciones

de nuestras circunstancias y subrayar que

somos nosotros los que inyectamos un sen­

tido y una intencionalidad a los hechos.

O'Gorman pensaba que la tarea del historia­

dor era rescatar la historia del hombre en el
pasado, no la historia del pasado del hombre,

como lo definió muy bien el maestro Ortega

y Medina hace casi veinte años.

Don Edmundo gozó de una larga y

fructífera viifa dedicada en su mayor parte

al servicio académico de nuestra Universi­

dad y de nuestro país, a los que amó tanto.

Su huella profunda en el quehacer histórico

trascendió la UNAM, gracias a su colabora­

ción con otras instituciones y a sus publi­

caciones. A los que fuimos sus discípulos

en épocas tempranas, antes de que sus pro­

vocativas preguntas y respuestas fueran acep­

tadas, no deja de sorprendernos ahora, al

recordarlo, la forma feroz en que alguna vez

se le combatió. Por fortuna vivió lo suficien­

te para ver que alcanzaba el reconocimiento

y se convertía en leyenda.

Cuando en 1938 ü'Gorman decidió

aband~nar la abogacía, que ejercía con éxi­

to, para dedicarse a lo que hasta entonces era

una afición, ya había publicado una obra de

historia: la todavía utilísima Breve historia tk
las divisiones territoriales. Mas su vocación

se iba a cimentar en las aulas de Mascarones,

como estudiante, y a partir de 1940 como

profesor, al tiempo que desempeñaba el car­

go de subdirector del Archivo General de la

Nación.
Su inclinación a la fllosofía, a la que

dedicó horas de lectura y reflexión, inspi­

rado por Antonio Caso, Ortega y Gasset,

U
n gran ausente en un homenaje a don

Edmundo O'Gorman es, sin duda,

don Juan Ortega y Medina, quien fuera

el más productivo y tal vez el más brillante

de sus discípulos. Ortega me acompañaría

en el recuerdo, después de tantos elogios

. vertidos sobre la obra de nuestro querido

maestro, de aquellos tiempos cuando la Facul­

tad de Filosofía y Letras dejó Mascarones

al pasar a la Ciudad Universitaria y O'Gor­

man fue blanco de una hostilidad abierta e

intolerante; sin duda me acompañaría en la

satisfacción de que por fin don Edmundo

alcanzara un gran reconocimiento.

La vida me dio la oportunidad de estu­

diar en varios países y de tener muchos maes~

tros, pero don Edmundo siempre ocupó un

lugar particular en mi formación, y mi apre­

cio se mantuvo incólume a pesar de que

mi carrera se ha centrado en El Colegio de

México.

Me unió al maestro O'Gorman, duran­

te cuarenta y cuatro años, "una amistad

intelectual y de la otra", como alguna vez

escribió en una dedicatoria. Durante esos

largos años conocí muchos O'Gormans: del

atractivo profesor que en mis tiempos de

estudiante encandilaba a sus alumnas, con­

vencido de que "la frivolidad es una dimen­

sión de la cultura", pasando por el brillan­

te expositor, el irltelectual de una pieza y

padre intelectual que tanto exigía a los que

nos atrevíamos a hacer tesis bajo su direc­

ción, hasta el profesor-abuelo preocupado

por nuestros problemas. De todas esas face­

tas, quiero subrayar dos, la del historiador y

la del maestro.

Sin duda en México ha habido gran­

des historiadores; no obstante, en muchos

sentidos podría hablarse de la historiogra­

fía mexicana antes y después de Edmundo

O'Gorman, a causa del planteamiento que

hizo de preguntas ran fundamentales como

el sentido que tiene la historia, la natura-
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tÚseubrimimto, al seguir con cuidado minu­
cioso la historia dd proceso de cómo los euro­

peos se percataron de que las tierras con que

se habían uopezado eran una enrídad desco­
nocida, es decir, desmenuzado la contra­

dicción de atribuirle a Colón el descubri­

miento de América y afIrmando que lo había
hecho "por casualidad". Sus ideas verían la
culminación en su obra más significativa,
La invmción tÚ Ammea, que en sus dos ver­

siones (en inglés y en español, ligerameme

distintas) sigue la historia de la aparición

geográfica e histórica de América ante la
conciencia occidenral y propone una ime.r­

pretación sobre la diferenre naruraleza de

las dos Américas.
Sus argumenraciones también tocaron

la historia nacional, afectada de tan grandes
contradicciones. Amén de pequciios ardcu­

los y la muestra de amor p, trio que es la re­
flexión inrerpretalÍva Mlxieo, e/ rrauma de

su historín, para 1 . que n hem dedi do
a estudiar b hislOri. del XJX u upfflJivmcia

polltiea flovohiJpt/ll/t r ulra un libro piral,

pu b interprct;¡ i6n que presenta permite
eguir el brg pw u dialé ti de de a­

parici6n de b Nu"v. sp. 1;1, ttan id. de

in crridumbre por dos p ibilid. d de er,

en lucha por imp ne e h. ra el triunfo de
1. Rcpúbli . en 18 7.

l múlliplcs. • de don Edmun-
do, val la pena rd:u- Ira en la que hizo
conrribu 'on fundamentales: 1:1 ren vación
de la ensc \. n~ de la historia en 1, auJ. de la
Fa ulrad. $U$ 1I1'SO de ¡tri. de la hisloria­

grafh y Filoron. de l hislona, a l que más

rarde umaron d de eografla hisr6rica y su
Famoso Seminario de historia. fueron decisivos
para cambiar la fOrma 'ón del profcsion.-u, pero

también lo fue su parcicipación en la reforma

dd tradicional programa de hisroria con morí­

YO del traslado de la Faa.UCld a la Ciudad Univer­
sitaria, que dio fin a aquella curiosa división

que preparaba maesrros en historia universal o
de México, que tomaban asignaturas seriadas
cronológicamente.

En Mascarones, su brillante y convin­
cenre palabra había reunido en sus clases a
noveles estudianres, espanrados con su Fama
de "monsuuo", y a profesores e intelectuales
conocidos que su fama atraía. Con d traslado

de la Facultad a cu cambió su público, y sus
clases, hasta entonces optativas, pasaron a

ser obligatorias, lo que permitió que sus en­
señanzas llegaran a núcleos mayores, hecho

que algunas veces tuvo resultados curiosos.
Recuerdo a una maestra de primaria quien,

impresionada por la invención de América,

decidió decirle a sus alumnos de 4° año de

primaria que Colón no había descubierto

nada, causando con ello un escándalo. Pero

fue raro aquel que habiendo pasado por los

cursos de ü'Gorman, no abrevara en su pen­

samiento original y se contagiara de su des­
contento con lo manido. La lectura de tex­

tos fundamentales, de Hegel y Fichte a Las

Casas, Morolinía o Zorita, leídos con aten­

ción y comentados atinadamenre, no sólo

sembraron inquietudes, sino que formaron

académicos que continuarían, en la medida

de sus capacidades, su tarea. De esa manera,

el área de influencia de don Edmundo se

amplió y sus ideas, que un día resultaron sor­

prendentes, se fueron imponiendo.

Su importante legado a la historiogra­

fía significa un reto para quienes nos precia­

mos de ser sus discípulos, pues el perfil que

exigía para escribir la historia no es fácil de

cumplir:

Quiero -escribió- una imprevisible historia

como lo es el curso de nuestras monales vi­

das; una historia susceptible de sorpresas y
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accidentes, de venturas ydesventuras; una rus.
toria tejida de sucesos que así como aconte­

cieron pudieron no acontecer; una historia

sin la mortaja del esencialismo y liberada de

la canúsa de fuerza de una supuestamente ne­

cesaria causalidad; una historia s6lo intelegi­
ble con d concurso de la luz de la imaginaci6n;

una historia de atrevidos vuelos ysiempre en
vilo, como nuestros amores; una historia espe­

jo de las mudanzas, en la manera de ser del

hombre, reflejo, pues, de la impronta de su

libre albedrío para que en el foco de la com­

prensi6n del pasado no se opere la degra­

dante metamorfosis del hombre en mero ju­
guete de un destino inexorable.

Aunque la mayoría no hayamos podido

cumplir cabalmente con sus exigencias, gra­
cias a su influencia nos libramos de ser sim­

ples repetidores de decires tradicionales; nos

hemos atrevido a enfrentar el pasado con la

conciencia de sus retos y a esforzarnos por

dar lo mejor de nosouos mismos. El grado

en que lo logremos, será una muesua más de

que su rebeldía y sus enseñanzas cambiaron
el curso de la historiografía mexiCaIla. •
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Boio lo tempestad

ANTONIO MENDOZA

E
n cierta ocasión un conocido actor ci­

nematográfico narró para la sección

cultural de un semanario, lo que le había

ocurrido durante una estadía en Acapulco

al acudir a fUmar una película. Se había

desatado una tempestad y como no amaina­

ba, fue imposible iniciar e! rodaje de! fUme.

MienttaS, en espera de que e! tiempo cam­

biara, se dedicó a beber en lugares de mala

muerte, con prostitutas y la clientela habitual

de esos sitios. Después, pese a que la lluvia,

la tempestad, por fm había cesado, entre las

brumas del alcohol que lo obligaba a caer

en el peor de los abandonos, veía que la lluvia

aún inundaba las calles: por teléfono hablaba

con su esposa y le decía que no podía aban-

donar e! puerto porque no se iniciaba la ftl­
mación a causa de la intolerable lluvia; en

una última comunicación hizo evidente su

desesperación: sus compañeros habían regre­

sado a México y él estaba solo mirando el

fantasma de la lluvia caer.

El relato anterior, por la tensión de su

ambiente, nos permite la entrada pata hablar

de una sensacional novela de José Agustín que

lleva por título Dos horas de soL El argu­

mento de! libro se desarrolla cuando dos de

sus personajes, Tranquilo, editor de una re­

vista gráfica de éxito, La ventana indiscT?ta,

y su socio, conocido como e! Nigromante,

acuden al puerto de Acapulco para realizar

un reportaje sobre las variadas condiciones

de aquel centro turístico.

Al poco tiempo de haber

llegado (dos horas), los

efectos de un ciclón desa­

tan una tempestad (la llu­

via) que no cederá a lo largo
de toda la novela. Su pre­

sencia será e! trasfondo

de! escenario donde en-

tran en juego las peripe­

cias de estos dos habitantes

de la Ciudad de México, y cuya

gtisáce¡¡. manifestación desborda

la atmósfera que trasmina e! texto

agustiniano.

La historia que e! autor nos cuenta,

usando como punto de arranque e! repor­

taje que los dos amigos tienen la misión

de realizar, coloca al lector frente a un

mundo enrarecido, difícil, asfixiante, que

caracteriza a la sociedad mexicana de hoy;

es decir, se trata de un microcosmos que

permite entender la realidad social y cul­

tural de un país sumido en la miseria, con

una historia detenida, sin tiempo, y que ex­

perimenta la deGldencia de todos sus valores;

una sociedad restringida por e! complejo

y sucio ~ecanismo de la política nacional

(Lanugo Muñúzuri, presidente municipal

de! puerto es prototipo de la clase política
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mexicana que consigue doctorados en univer­

sidades extranjeras pata poder infiltrarse en
los aparatos de Estado del país).

José Agustín utiliza inldigentemenre el

pretexto del reportaje que el igro y Tran­

quilo realizan. pata penetrar abien:amenre en

esa sociedad porruaria, delimitada Yen defi­
nitiva asociada con la "industria" del turismo

y sus derivado «qué clase de país puede ser
el que pata sobrevivir tiene que prestar algu­

nas de sus maravillas naturales?); yen la que

la prostitución y I negocio relacionados

con las drogas arreglan por debajo de las
mesas en los luj uranl y las famo-

sas discoUqU4

Por otra parte. l pe n jes de J

Agusdn también mp:men 1. m ni mo­

dernidad que r:l eñu nu Ira vida d­

diana: Tranquil • el jefe. el dire

de la revi tao (

mame, h mbre Ull •

vd de la músi ubr moOCl1IU

n s recuercl plO J n

personaj utc!nti

roo el prim

lid d n

plrul

Tranquil yel n d (un IJ~ grin-

gas mar d por un impo ibl

ción verd. dera. hum n . _n e 1 3 unl •

José Agusdn

narradva p ra h

una pesada niebl ,1

y subjetiv que impi

criaruras rompan I
prorege y separa.

lluvia no cesa de caer. I
horas de so4 Tranquil • el m me, Livia

y Phoebe. se desplaun en ese mund a

cado en su lepra buscand al 1que la tor­

menta imerior y exterior I niega, e ven

forzados a recluirse en espaci inromod .

arosigantes euarros de h td. restaurantes se­
mivados o en la conforrable bina de \ln

phanrom rojo, propied2d del du~ño de I
tarjetas de crédito y la coca.: d Tranquil .•

José Agustln: Dtn btJT'II1 Jr UlL Scix 8arnl.
México, 1995.216 pp.
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El final de la fiesta

VíCTOR SOSA

E
s cierro que las expeaarivas para el hom­

bre en este fin de milenio son pocas y

nada alentadoras: sobrepoblación a es­

cala planetaria. desrrucción indiscriminada

de la capa de orono. deserrización acelerada

de ronas que antafio eran selvas vírgenes o

bosques frondosos o verdes y ricas sabanas;

a ello sumemos las guerras t!micas --esa nue­
va modalidad fulÍsecular de I nacionalismos

emergentes--. la e rupidización masificada
a rrav6 del esparcimienr y la "información"

relevisiva. la t (a1itaria deificación del merca­
do in ninguno re (ricción de rden t!tico,

la pt!rdida b lur. de paradigmas y del
mínim re pe( por I •grado y I divino.
La lisra podrl . mpli. e nd infiniNlm pero

con lo di h hasta. h ufi iente como

p. ra augurarle un fin. I rwelli, no • ca e ­

pecie po~cld. por un ing bern ble e plrieu
autodcsrrUCliv . Y. Nietzsche, p ft!ricamen­

re. I imula le nd en plen en uefio pro­
ductivi rOl dejab er palabras: "pere-

cerás por rus virtudes". En ese emonces el loco

teutón parecía estar muy lejos de la indus­

triosa realidad de sus contemporáneos y, en

efecro. lo estaba; estaba hablando no de los

éxitos extraordinarios alcanzados por la civi­

lización a la que perrenecía, sino de sus terri­

bles consecuencias directas e indirectas. No

estaba hablando: estaba profetizando el final

de ese festín occidental y cristiano sobre el

mundo. Otros, lo dirían de otra forma:

Es del todo evidente que, a menos que se

consiga hacer más lento el ritmo colosal a

que avanzamos (y no cabe esperarlo) o bien

-lo cual. por fortuna. es más probable­

que se le opongan fuerzas conuarias de mag­

nitud equivalente. en el sentido de la religión
o la filosoHa profunda, con irradiación cen­

trífuga opuesta aesa religiosa tormenta cenuí­
peta que nos arrasua al vórtice de lo meramen­

te humano. lo natural es que este tumulto tan
caótico. librado así mismo, tiende de por sí
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al mal, en algunos espíritus a la locura y en

otros a una reactivación del letargo carnal.

Las palabras anteriores pertenecen aThomas

de Quincey y fueron dichas en 1845; pere­

ce extraño y asombroso que hoy resuenen
en nuestros oídos como dichas por un con­

temporáneo y definitorias de nuestra llama­

da modernidad. Con esas palabras se abre

Es tarde para el hombre. de William Ospina
(Padua, Colombia. 1954), de quien ya nos

hemos ocupado con anterioridad y quien

tiene publicados los poemarios Hilo de are­
na, La luna del dragón y Elpaís del vimto. Se
trata en esta ocasión de un libro compuesto
por seis ensayos donde se abordan las con­

secuencias de esas morrales "virtudes" nieczs­

chianas que citábamos al comienw. No es
extraño, entonces, que el autor abra el fuego

con un ensayo titulado "Los románticos y

el futuro", ya que el Romanticismo -más

que una simple escuela pictórica, poética o
musical- encarnó de manera congruente

una actitud vital ante los acontecimientos

históricos que le tocó vivir. En efecto. el
Romanticismo fue una reacción -saluda­
ble reacción- a la Ilustración francesa, al

Empirismo inglés y al Racionalismo alemán,

instancias del pensamiento de Occidente

que llevaron a un culto desmedido de la

razón y a la fe ciega en el progreso como
único camino hacia la liberrad. A partir de,
abí, el Positivismo racionalista se impondrá

en el siglo XIX como precepto universal que
reduce a fórmulas lógicamente demostra­

bles aquello que antes pertenecía al oscuro
reino del Misterio. Ante ese estado de cosas
los románticos reaccionan e intentan resta­

blecer los vínculos del hombre con los mis­

terios insondables del mundo. Lo dice Os­

pina con agudeza:

Ésa fue la función que cumplieron los Román­

ticos, renovar. a comienzos de la edad moder­
na. los laros vitales que nos unen con el mis­

terio. con la divinidad y con la naturaleza
inmonal, y dejar 80tando sobre los esplrirus.

cuando ya crecían los desiertos del utilitarismo
y del sin sentido. un recuerdo de altos desti·

nos y un ejemplo de aventuras audaces, para que
algo sagrado y poderoso pudiera acudir en

nuesua ayuda a la hora de los grandes eclipses.

Pero lo que no dice el colombiano es que

los mismos románticos estaban atrapados en
una contradicción irresoluble propia de la

época y de su enorme soledad ante el mundo.
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El poeta, el creador romannco, vive un

estado del ser que es desafío y temor ante el

abismo que se abre a sus pies; vive por pri­

mera va la conciencia de la escisión entre

palabra y mundo que luego se ahondará de

manera definitiva en nuestro siglo. En ese

'sentido, es pertinente recurrir a las palabras

de Rafael Argullol en La atracción del abis­
mo, donde dice:

La conciencia de la escisión entre Naturaleza

y hombre que atormenta a los manieristas

se convierte en definitivamente irreparable

para los románticos. Esros desean el retor­

no al espíritu de la Naturaleza, porque en él

reconocen a aquel dios que en la anhelada

e inexistente Edad de Oro alentaba la unión

de Belleza, Libertad YVerdad. Desean, como

Anteo, retornar a esa naturaleza saturniana,

a esta madre en cuyo seno reconocen su an­

sia de plenitud. Mas, en su conciencia trági­

ca, perciben claramente que este camino de

retomo se halla obstaculizado por el temible

rayo de la impotencia. Jumo a la naturaleza

sarurniana y liberadora se halla una natura­

leza jupiteriana y exterminadora que des­

truye cualquier proyecto de totalidad [...)

Por eso, en la pintura del Romanticismo

son indeslindables el "deseo de retorno" al

espíritu de la Naturaleza y la conciencia

de la fatal aniquilación que ese deseo com­

porta.

Es decir, los románticos sabían, a su manera,

que no había retorno posible. De ahí los

paraisos artificiales y los viajes hacia lo exótico

o al rescate de esas "eras imaginarias" de la

humanidad. Se trataba de un último intento

de lucidez --que muchas veces lindaba ron

la alucinación- ante la inminencia del de­

sastre; se trataba también de un último gesto

heroico -siempre la figura arquetípica del

héroe que llega para redimir- ante el desier­

to de la significación. El resto será páramo y

ordenadores, yuppies y fluctuaciones en el

mercado bursá'ti1 de la modernidad.

A partir de ahí, es decir, de esa declara­

ción de fe romántica, Ospina arremete con­

tra "Las trampas de progreso" con la ciencia

y la técnica como puntas de lanza encargadas

de desbrozar el terreno donde la industria se

instalaría como puntal de un irreversible de­

sarrollo. Y el progreso llegó para quedarse y

para imponerse en todas las áreas del en­

tendimiento:

Pero pensar que hay progreso en el arre -nos

dice el autor-, en la música, en la poesía,

es simplemente uno de los errores rrús enen­

didos y más dañinos de la crírica [...) Lo

que hace valioso a una obra no es su actua­

lidad sino su intemporalidad, su capacidad

de lener sentido para genres de muchas épo­

cas distintas.

Cierto, no hay progreso en el arte "ya que

el valor enérico de una obra corresponde a

su verdad interna", pero, ¿no será que el aro:

tamhiin responde a una mirada que lo define

como tal? Quiero decir que si enlendemo

el arte africano es, en gran parre, gracias a

la mirada de Picasso y no sólo por su intrIn­

seco valor artístico. En tras palabras, nuestra

mirada hace ibl el jeto arrlstico a par­
tir de una. percepción cultural y no a parrir

de un hipotéri arquetipo universal de lo

bello. La "Rued de bi i Ct:l" de Mared
Duchamp seJÚ un jet invisibk rdsti·
camenre hablan j I mirach del Re--
nacimien, deviene un feri e ltut:l1

bajo la mirad ('Ulr d I i I

tarde ero n hrrmo mo I
amotrrJci Pe bren. d

La Gacel
DEL FONDO DE CULTURA ECONÓMICA

NUEVA EPOCA NÚMERO 301 ENERO DE 19

Homenaje a Juan Rulfo
a los diez años de su muerte

NICANORPARRA. JOSÉ EMILIO PACHECO • ELISEO DIEGO
EDUARDO MITRE. AUGUSTO ROA BASTOS. VÍCTOR HERRERA

Textos de
SAÚLYURKIEVICH • GUYDAVENPORT • JOSÉ BALZA • LEO EDUARDO ME DOZA

LUISVILLORO. ROGERBARTRA. DENISDEROUGEMONT. MARCCHEYMOL

Poesía de
JOSÉ KOZER • JULIO HUBARD • EMILIO GARCÍA MONTIEL

Fotograñas de Juan Rulfo
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de las especies. Apunta hacia una érica de la

vida coridiana que denuncia:

una culrura dd derroche qu inviene d es-

flleno de mil de seres en cuya función

es dur:u un insrnme. que parecen mar-

Cld:tl por d deber de la inmediara caducidad.

0$:lS cuyo lISO n puede rcpecirsc. Un mdan­

cóli vaso pl:lsti seda el Imbolo perfeero

de csra época derrochad ca y superficial i no

complUeran n él l d basrones simbó­

li os de nucstca declinación: esa calculadora

porr:hil sin la cual ya no somos capaces de su­

mar los minuros que ahorrarnos usándola y el

poliédrico conrrol remoro que ha llevado

nUCSlra inmovilidad doméstica a unos grados

de perfccción insospechados.

Crlrica de la idea de progreso y crírica del

aparente conforr impuesro por las leyes

del mercado -ese blanco elefante de la

posmodernidad.

En "El canro de las sirenas" Ospina

lanza sus dardos contra el complejo apara­

ro publicitario poblado por bellos jóvenes

acléricos y felices:

ese. universo de papel y de luz donde nadie

sulTe tragedias que no pueda resolver el pro­

duero adecuado. donde nadie envejece jamás

si usa la crema convenieme, donde nadie en­

gorda si toma la bebida que debe. donde nadie

está solo si compra los perfUmes o cigarrillos

o autos que se le recomiendan, donde nadie

muere si consume bien.

El colombiano contrapone a la edulcorada

realidad publicitaria su correlaro infernal

de los basureros de la industria y el con­

sumo donde pugnan por sobrevivir los que

carecen de rodo. los que no tienen ni belle­

za. ni salud. ni juventud. ni éxiro, ni for-

runa;

es decir, la otra cara del festín de Occidente

que es la verdadera cara del monstruo sin

maquillaje.

Pero Ospina insiste y ahora arremete

contra otro de los pilares de la sociedad con­

remporánea. En "La mirada de hielo" enfoca

el rema de la medicina moderna transforma­

da en rentable negocio para los galenos y las

industrias farmacéuticas. A la salud como

condición fundamental para la productivi­

dad, el autor contrapone la enfermedad como

posibilidad antiproductivista y reveladora del

misrerio vital:

De entrada, si e! de la salud es tiempo para

el mundo el de la enfermedad bien puede

ser tiempo para e! hombre. para la intros­

pección. el recogimiento, la vuelta sobre los

misterios de! cuerpo. sobre su relación so­

bre e! universo narural.

De ahí pasamos a los dos últimos ensayos,

"El naufragio de Metrópolis", donde el es­

critor recrea el cotidiano apocalipsis de nues­

tras ciudades abandonadas por los dioses y

las compara con esa
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ciudad perfecta. sujeta a una divinidad eviden­

te o tácita: una Atenas consagrada al poder y

a la ley. una Lucrecia venusina consagrada al

placer y al amor. una Florencia apolínea con­

sagrada a las arres. una Sibaris consagrada al

arre de vivir, una Sodoma consagrada a la vo­

lupruosidad, una Bagdad o una Alejandría

consagradas al conocimiento.

y, fInalmente, en "Los deberes de la Améri­

ca Latina", el autor aborda la híbrida y com­

pleja identidad latinoamericana nacida como

reacción y consecuencia de esa vasta ente­

lequia llamada Europa - que hoy se desgra­

na en múltiples nacionalismos y en un ra­

cismo general~do que contradice la utopía

de una Europa económica y culturalmenre

unívoca.

Más allá de sus resonancias apocalíp­

ticas, casi siempre dos palabras se imponen

al final de los ensayos, éstas son "milagro" y

"esperanza". A pesar de que es tarde para

el hombre nunca es demasiado tarde para la

esperanza, nos dice Ospina en sus trabajos.

Sin embargo, el discurso del colombiano

adolece muchas veces de ingenuidad y ma­

niqueísmo. No hay matices en Ospina; hay

un antes y un después que definen dos reali­

dades antagónicas - la primera encarna el

reino de la Naturaleza, es decir, de la belleza,

de la paz y de la armonía sobre la tierra; la

segunda el reino de la Civilización depreda­

dora, de la fealdad, de la enajenación y de la

guerra-o No hay términos medios y la na­

ruraleza se puebla de adjetivos: "... la ingenua

y mágica naturaleza, cuyo atributo más evi­
deme es la inocencia"; y los animales vuelven

al paraíso terrenal: "la docilidad, la inocen­

cia y a veces la pasividad de las criaturas...";

y la historia le da la razón al mito: "En ese

mundo remotísimo donde la fe movía mon­

tañas, donde la ingenuidad creía en mila­

gros y a menudo los hacía." En estos bucóli­

cos términos, su radical crítica a la sociedad

contemporánea pierde credibilidad al idea­

lizar aspectos y circunstancias de la historia

bajo una mirada mítica, cargada con un sen­

timentalismo demasiado humano. La bús­

queda de ese genuino sentido de lo sagrado

--que tanto le preocupa a Ospina- mere­

ce un tratamiento menos simplisra y reduc­

cionisra, para salvar, al fin, lo que podamos

salvar del hombre en este virttuJso final de

fiesta que nos ha tocado vivir.•

William Ospina: Es tartÚ para ti hombrt,
Norma, Bogotá. 1994. 135 pp.
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GABRIELA VALLEJO CERVANTES

Arte, historia e identidad en América ción. Si la imención de la Europa comem­

poránea ha sido la de borrar fromeras, en

América la tendencia. heredada quizá. ha
sido la de mamenerlas y exacerbarlas bajo

e! acicate de las inmigraciones. Aunque la

intuición y la ra2.Ón lo confirmen, continúa

un debate en tOrno a la universalidad de

nuesrro arte --desde la Colonia hasta nues­

tros dlas-, medio en el que e expresan ro­

das las facetas de nuesrra alma fragmentada­

Miemras el arte prehispánico parece tener

ya un sitio asegurado deOlro de la dificil­

meme definible unilJtTJ4lüiJu1, el arre ameri­

cano ha tomado para 11 conflicto y cho­

ques de nuestra historia. Es por ello que ca

suerte de debate, que e ta puesta en es­
cena de 1 particularidades meri n a

travts de las p nen i que on ormaron

el coloqui ,resulta un mino Jpa ionado

y elocuente r lo veri cr y:.cnd ul-

ras de nu rro p' ¡c. mapa que (n

uaz.a para n pcrderno cn IJ va ted d

de lo terril ri mpr nde llano Icm

fundamental en I t ohlmcnc\ publi.
cad b j el tlrul Am. hurona r Idrntidad
ro Ammr. . llÍJionn rompanuilXJJ. prndu o de
la reuni n 1 ( dd llio' 1) méri·

el rr.) prohlcm ti
1-: ) La prncn i d

(U pea en M j.

niemos años. e! arte americano es un pén­

dulo que oscila emre dos polos: la particu­

laridad y la universalidad. Estos dos puntos

se han ubicado, respectivameme. en Améri­

ca y Europa. En e! momemo en que el con­

tineme americano se volvió un conceptO

en la meme de sus descubridores y conquis­

tadores, se impusieron límites terriroria­

les, además de rasgos y caracrerísticas que lo

acercaban a la metrópoli en medio de un

paraje y un sustrato étnico tOtalmeme aje­

no. Europa, la inventora de! clasicismo (del

"arte clásico") y por tanto de la universali­

dad (junto con los valores de un catolicis­

mo absolutista), delegó a las nuevas tierras el

pape! de la particularidad por excelencia,

de una imagen híbrida, fragmentaria y mes­

tiza que las situaba adecuadameme demro

de las jerarquías necesarias de la coloniza-

~
nque mucho se ha dicho en materia

de idemidad cultural. la imagen de

las Américas sigue suscitando comen­

carios y reflexiones tanto por lo que muesera

como por lo que esconde. Más allá de las

evidemes fromeras políticas. de los circuitos

económicos que enlazan con hilos de inme­

diata causa y reacción a las periferias que han

perdido su centro (¿dónde quedaría e! centro

de las Américas?) y de las geografías que ates­

tiguan e! choque aún vigeme de las culturas

autóctonas con las de origen europeo. Améri­

ca, y para tomar la conocida expresión acu­

ñada por Edmundo O'Gorman, sigue siendo

una invención: para nuesera fortuna, es una

fuente inagotable de historias recién descu­

biertas. de rincones desde los cuales florece e!

arre. de ciudades antiguas que se abren para

permitirnos encontrar vestigios que nos sor­

prenden debido al desconocimiemo que aún

tenemos de las entretelas de nuestro pasado

y de nuestro preseme.

Situándonos en e! terreno de la historia

del arte. una manera de acrecemar la sor­

presa y e! placer de la invención y de! hallaz­

go se da por medio de! seguimiemo puntual

de los diversos puntos de vista, de los distin­

tos abordajes que los estudiosos hacen de las

Américas. A través de la convocatoria de!

Comité International d'Histoire de rArt. se

organizó en la ciudad de Zacatecas en 1993.

con e! apoyo de! Instituto de Investigaciones

Estéticas. un coloquio cuyo fin fue conocer

el trabajo realizado por una comunidad aca­

démica heterogénea en torno al arre ameri­

cano. Este coloquio que se llamó Arte, His­

toria e Idemidad en las Américas. Visiones

Comparativas es consecuencia de una búsque­

da por replantearse e! problema de la cultura e

identidad a la luz de una historia comem­

poránea que ha tirado muros y ha erigido otros

en medio de grandes conflictos.

En e! proceso de afirmación de las mi­

norias (la indígena. negra o chicana. por ejem­

plo) y de la diferenciación cultural (y por

ende política), como la que se da en Canadá

entre anglos y galos demro de! comexto de

un contineme con una historia oficial de qui-

• 54 •



__________________ U N I V E R S IDA O O E M /; X I e o ------------------

co, y 4) El arte americano: métodos y obje­

toS de estudio.
El punto de partida es e! de la visión

de América, de su representación y de las

imágenes artísticas desde la Colonia hasta

el siglo xx. Tom Cummins, de la Universidad

de Chicago, abre e! debate de la otredad. de
las diferencias de discurso no sólo de euro­

peos frente a los indígenas americanos, sino

de europeos entre sí, es decir, entre los dos

grandes bloques de! siglo XVII: la Europa

católica y la protestante. El campo de batalla

se compone de dos obras de gran importan­
cia artística y bibliográfica, como son La his­
toria groeral de Antonio de Herrera y Améri­

ca de Theodore de Bry. MientraS que Herrera

trabajó bajo la tutela de la Corona española

como "cronista mayor" de Indias para exal­
tar la gloriosa labor de sus majestades en e!

Nuevo Mundo, De Bry, originario de Lieja,

Bélgica, aprovechó su talento como graba­

dor para mostrar a través de maravillosas ilus­

traciones una historia americana desastrosa

bajo eJ dominio espafiol. La importancia

de la colonización de las Américas no sólo

se aprovechó para propagar la "leyenda ne­

gra" cspafiola, ino para explorar comercial­

menrc lo que eda realmente un tema para

el arte en uropa: el mcter heroico y exó­

rico de los puebl indrgena. Así e desen­

cadenarla lo que ya esraba latente desde el

siglo XVI: una mitol gla festiva, con riqueza de

vestuario y rnamenra ión, bre el heroísmo

y los valores m rales exalrad de los inciIgenas,

que apunta!. da la carrera teatral del Buen Sal­
vaje hasta entrad e! iglo xx. Aqur merece la
pena leer el artículo de Hugueue Zavala,

"América inventada. Fie tas y espectáculos

en la Europa de los iglos XVI al xX', que traza

un minucio o panorama del exotismo teatral

desde sus vertientes peruanas y mexicanas,
hasta las brasileñas y mohicanas. I

Mientras que por un lado prosperaba

este rico imaginario en Europa, por otro lado

florecía en América la tendencia, bastante

acusada desde e! siglo XVIII, del rescate his­

tórico de la cultura. Desde la recuperación

arqueológica de! monumento a san Hipóli­
tO,2 por ejemplo, y la labor anticuaria de la

cultura prehispánica realizada por Guiller­

mo Dupaix,3 capitán de Dragones, hasta la

1 Huguerte Zavala, tomo 1, pp. 33-50

2 Cfi-. Jorge Alberto Manrique, "Presagio de Moc­

te2lUtla: d mundo indígena visto al fin de la Colonia.

Monumento en San Hipólito", tomo 1 pp. 173-179.

3 Cfr. Elena 1. Estrada de Gerlero, "La labor an­

cicuaria novohispana en la época de Carlos N; Guiller­

mo Dupaix, precuISor de la historia del arte pre­

hispánico", tomo 1, pp. 191-205.

taxonomía botánica de la Real Expedición

de! Nuevo Reino de Granada,4 es posible re­

conocer la gestación de una conciencia pre­

ocupada por sus valores culrurales. A partir de

ésta se generaría paulatinamente un deseo

de recuperación de lo nacional. Olivier De­

broise, en su artículo sobre los murales de

San Miguel It2miquilpan,S resalta la impor­

tancia del ensamblaje mestizo (indígena y

español) en la simbología de las pinturas

didáctico-morales para la creación de un arre

definitivamente novohispano, con absoluta

independencia respecto a cánones autóctonos

o importados. Esto es muy importante, ya

que a partir de la yuxtaposición de códigos

de distintas culturas, se logra un arte que

apunta hacia la peculiaridad de lo propio,

de lo distinto, de lo original.
En la necesidad de definirse, de en­

contrar un terreno de identidad propia, está

también la necesidad de diferenciarse y de

exaltar las particularidades que darán paso

a la problemática de las escuelas nacionales.

Los americanos, como otros pueblos, sufri­

mos un proceso de revelación, de anagnórisis

ante la propia imagen. Como un conjunto

social y político organizado, el concepto de

nación se asimila al de cultura y se busca en

las raíces históricas los estandartes que apo­

yen, por causa justificada, esa exaltación.

La independencia hacia el régimen espafiol

no acabó, sin embargo, con la polémica en

tOrno a la españolización de las Américas

como una presencia que no ha cesado de

tener su parte activa en el proceso cognosci­

tivo de la identidad americana. Para definir
e! carácter nacionalexiste como referente el

otro, lo ajeno. Con el fm de legitimarse, esta

contraparte nacionalista invade los espacios

físicos e ideológicos de los habitantes del

país y se apoya en héroes y sucesos glorio­

sos para logtar la asimilación de la identi­

dad a través de una moral. Así lo expone

Roberto Amigo en su artículo "Imágenes

para una nación. Juan Manuel Blanes y la pin­

tura de tema histótico en la Argentina".6 Con

cierta paradoja, vemos cómo en la pintura

de tema histórico, "la imposición de una

tradición pictórica europea en los países

americanos fue parte integrante de la idea

de progreso por la que batallaron las eli-

4 Cfr. Marta Fajardo de Rueda, "La obra artística

de la real expedición bocinica dd Nuevo Reino de

Granada, 1783-1816", tomo 1, pp. 207-221.

5 Oliviet Debroise, "Imaginario fronterizo!

identidades en ttánsito: el caso de los murales de

San Miguel Itzmiquilpan", tomo 1, pp. 155-172.

6 En el tomo 2, pp. 315-332.
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tes" (p. 315). El concepto de escuela, tan

peculiar del siglo XIX, funcionaría en los paí­

ses americanos ya independizados, como

nos dice Jaime Cuadriello, no sólo cómo ra­

zón de Estado, sino como axioma de identidad

culrural. Para este crítico, desde la pintura

devocional de Miguel Cabrera en México,

a fines del siglo XVIII, están presentes las dos

líneas de discurso: uno alegórico que repre­

senta la asimilación a la tradición pictórica

e ideológica europea, y otro simbólico, más

oculto quizá, de una iconografla que era afín

al mestizaje y que daba ya muestras de sub­
versión de los valores tradicionales europeos.

Aunque el arrebato nacionalista ha corrido

paralelo a los usos y condiciones del poder

(pensemos en las muchas estatuas conme-

morativas que adornan las glorietas, paseos

y grandes avenidas), también ha generado

la versatilidad sorprendente de los movi­

mientos de vanguardia que en Latinoaméri­

ca han generado más de veintiún declaracio­

nes distintas entre 1920 y 1961, buscando

en todo momento la "revolución" del arte.?

La presencia continua de la realidad del

otro da pie al tercer tema del coloquio que se

ocupa en mayor medida de los intercambios

culturales y de las repercusiones e influen­

cias de artisras y movimientos artísticos más allá

de las fronteras. Desde el espacio urbano de

7 Sunton Loornis Cadin, "Piures Ex Uno. The

Search for a Canon in Modern Lacin American Are",

tomo 2, pp. 443-458.
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de este recorrido, me interesa detenerme en

el artículo de Néstor Garáa Canclini, sin

por ello dejar de resaltar la agudeza de críti­

cos y escritores de esta cuarta parte como son

Juan Acha y José Balza. García Canclini, en

su brillante artículo titulado "Rehacer los pa­

saportes. El pensamiento visual en el debate

sobre multiculturalidad", opone conceptual­

mente el nacionalismo asociado a nuestros

artistas con el multiculturalismo caracteríStico

de la globalización de nuestro fm de siglo.

¿Los artistas han pensado la nación o son pen­
sados por ella? Más allá de los condiciona­

mientos de la nacionalidad imbricados con

las innovaciones personales, el arte es un terre­

no de negociación que le permite al artista

desconrextualizarse y ser apreciado en el ám­

bito internacional. Los grandes artistas se han
nutrido de la multiculturalidad para poder

afirmar lo propio. Para Garáa Canclini, el en­

trecruzamiento de ejes conceptuales al des­

territorializarse está haciendo posible la ela­

boración de un nuevo pensamiento visual.1.a

nación, aún cuando sea una referencia par­

ticular sobre un artista o un movimiento, ya

no es el paradigma para la obra de arte. Lo

exótico, la "alteridad étnica y la ouedad lati­

na" han dejado de ser rasgos consubstancia­

les al arte para convertirse simplemente en las
estrategias me.rcadotécnicas de museos, ga­
lerías y críticos. ¿Dónde queda pues el nacio­
nalismo, la identidad cultural. la particulari­
dad de nuestro arte? En este punro ya no es

Factible dar respuestas imples una vez que se

han mulriplicado las variables que condicio­

nan la definición del arte: orlgenes, influen­

cias. necesidades de mercado y, obre [Odo, el
papel del especrad r suje.ro gustOS y modas.

Lo que resra es la posibilidad de observación
y disfrute al d eje.r I hiJ detrás del arte.

Esto es lo que de alguna manera nos propo­

nen los Olagn(f'i toa de este coloquio:

adenrrarn a la pluralidad mo objetO de
reflexión para d mra r I much f"acx-­
ras. y m quiú. de nuestra mpleja
identid: d cultural.•

Vu' autO : An,. htJ","" , ,Jn,rJÁJu/ m

Amlrir..· llisitlM f'Offl"'1WIIUII1. XVII üOOqlllo In=-
n 'onal de H' 1 fa del Anc, InitlfUlo de In .

cione. léi AM, M ,1 • lun

México-Tenochtitlan abordado por Óscar

Olea,8 hasta las migraciones de artistas entre

el Norte y el Sur tratado por Raquel Tibol9

y el multiculruralismo analizado por George

Yúdice,10 el terreno crítico que se cubre es am­

plísimo. En cualquiera de los temas de este

coloquio la exigencia para el lector (y como

exigencia es más bien una posibilidad cum­

plida) es el remapamiento del que nos habla

Yúdice, un borrar fronteras geográficas, tem­

porales, conceptuales, etcétera. Nadie que se

enfrenta a tal pluralidad de puntos de vista

queda imperturbable ante la riqueza y ante

ese delicioso sentido de subversión de allanar

jerarquías y posiciones económicas y políti­

cas establecidas entre los distintos países del

continente. De este multiculruralismo se des­

prende una nueva visión de América, W1a

nueva percepción de su arte. Dentro de los

métodos y objetos de estudio de este arte,

que son las mismísimas estructuras analíticas

8 Osear Olea, "Espacio urbano e identidad cul­

rural en México-Tenochtidan", tomo 3, pp. 693-700.
9 Raque! Tibol, "Las migraciones de artistas

entre e! Norte y e! Sur", tomo 3. pp. 891-900.
10 George YÚdice. "El multiculruralismo y los

nuevos proyectos de valoración cultural", tomo 3,
pp. 901-908.
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Nueva lectura
de documentos coloniales

SERGIO lÓPEZ MENA

E
scribe Sergio Fernández en un ensayo

en que se analiza a sí mismo al termi­

nar de escribir Los P(w que "el arte,

para bien y para mal de quien lo hace, es en

cierro sentido novedad que no deja de serlo

por más que el tiempo pase". Es esta idea,

la del carácter de novedad. la que me ha

rondado en la cabeza al tener en mis manos

el libro En IT/igiosos incmdio!, transcripción

de la Vida de or ebastiana de las Vírgenes.

con estudio, nOtas y bibliografía de Beatriz

Espejo. Novedad feliz. porque el hacinamien-

ro de sucesos personales que contiene la

Vida de esra monja acaso pudiera no parecer,

en sí mismo, interesante, pero la perspecti­

va creadora de Bearriz Espejo nos lo da en

una dimensión que inquieta, es decir, que

estimula al conocimiento. Yes que es ésa la

función del trabajo arústico: dar vida, infun­

dir sentido al polvo.

Si bien es apreciable en este libro el des­

pliegue de erudición, lo que a mí me atrae

es el rratamiento que efectúa Beatriz Espe­

jo al acercarse a una personalidad lejana en

el tiempo y en los sucesos. Porque, digámos­

lo en pocas palabras, la Colonia es desierro

sin Sor Juana y algunos Otros nombres, y

en la barca del escepticismo del siglo XX na­

vegamos sin Dios y sin santa María.

Novedad: la devoción es una cara del

afecto, y de éste sabe Beatriz Espejo, atraída

seguramente, entre días e insomnios trágicos,

por pensamientos en torno a un hombre

de treinta y rres años, sangrante y atormen­

tado y de amorosa piedad. Esa devoción da

calidez -a veces fresco candor- al estudio

que precede la rranscripción de la Vida de

sor Sabastiana. La devoción de Beareiz Espejo

no va por el carnino de la mojigatería, ni está

su inteligencia erosionada por desvelos

canónicos. La espontaneidad yla sinceri­

dad son virrudes suyas, entre orras, muy

norables. Al en&enrarse a un texro como

la Vida de sor Sebastiana, texto difí­

cil, hasta ingrato para el escéptico,

no podía irse por las veredas del

arrobamiento.

La novedad del texto de Beatriz

Espejo se manifiesta aun en el hecho

de que algunas de sus afirmaciones

pueden provocar controversia. Por

forruna, ya no estamos, en el área

del trabajo académico, bajo paráme­

reos excluyentes y descalificadores, sino

en la vía del respeto al otro, a la lectura

y a la interpretación diferentes.

Por lo que a mí respecta, me he visto

tentado a no encontrar carácter de excepción

-gracia divina- en el relato de sor Sebas­

tiana, coincidiendo, así, con una idea de Bea­

triz Espejo, quien escribe:

Para los lectores modernos, lo más in­

teresante del manuscrito que dejó sor Sebas-
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tiana no radica en su excepcionalidad, sino

en sus cualidades ejemplares. Presenta las

características de todas las Vtdu de monjas.

Sintetiza una evolución similar, cuenta mila­

gros parecidos, resume una forma de enten­

der el catolicismo con ideas que se difundían

por medio de la liturgia, las ceremonias y las

prácticas doctrinarias, y que han quedado en

canillas de confesores, sermones, panegíricos

y oraciones fiínebres que los fieles escucha­

ban reverentes y conmovidos. (pp. 31-32.)

Pero esa idea de Beatriz Espejo, que

podría ser una idea central de su estudio, se

encuentra enderezada hacia la percepción

de que en este caso se trata, en efecto, de

una mística. Escribe que sor Sebastiana

al igual que muchas monjas y beatas, seguía

un proceso. Experimentaba simulráneamen­

te las etapas purgativa e iluminativa del mis­

ticismo y lo pagaba con extraños padeci­

mientos (p.65).

Quizás mi planteamiento se apoye en

la miopía de ver a San Juan de la Cruz como

el paradigma del misticismo, y en no tomar

en cuenta las muy variadas realizaciones de

ese fenómeno. Cierramente prefiero la en­

trega deleitosa de los amantes --el alma y

Dios- que recoge la "Noche oscura", a las

páginas en que sor Sebastiana confiesa cómo

ve al dueño de su alma hallar felicidad en el

sufrimiento de ésta. Porque el esposo es, en

la relación amorosa de sor Sebastiana y la

Divinidad, alguien que goza con e! dolor

del otro. Ese sufrimiento es un pago que se

cumple, acaso con tanta felicidad como la

que se da entre los otros enamorados, pares

gozosos. Pena física y emocional constitu­

ye e! rostro de! misticismo -llamémosle

así- de esta monja. Sea novedad nuestra,

otros lectores, no negar la enfermedad del

alma como causada por solícito amante.

Si e! sufrimiento puede ser un don, acaso

el amor sea también dominación y hasta

castigo. En el ensayo de Sergio Fernández a

que me refiero, él define el amor como la

lucha y la violencia entre las contrarias mi­

tades que lo conforman, en su ánimo de re­

montar e! río o de bajar al mar.•

Beatriz Espejo: En rt/igiosos incmdios, Biblio­
teca de Letras, UNAM, México, 1995. 247 pp.
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El grito callado de Echave Orio
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rnasailino (como en el desaparecido San Se­
bastión del Airar del Perdón, en la Catedral

de México). además de rescltar la individua­

lidad de los personajes (el San ¡paria tÚ

Loyo!4 en la sacrisóa de la iglesia de La Com­

pañía de Guanajuaro). La calidad pictórica

"y la intención expresiva" de estos lienws

--concluye el historiador- "senraron las

bases de la fortuna crítica de Echave Orio".

En algunas de esas composiciones. el

investigador cree advertir "el grito callado.

reprimido. ahogado de un individuo. antes

que arrisra. ser humano". riro contenido

ante la institución eclesi ti . que un siglo

después --com lo revel6 Ellas T~bulse en

La Jornada emnnllJ-. e (~nsform6 en la
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co--, sino que recrea ampliamente (aunque

sin romar en cuenta trabajos contemporá­

neos al suyo) e! panorama cultural de toda

esa primera época virreinal.

El estudio aborda, al igual que e! trabajo

anterior, e! papel desempañado por la Iglesia

como rectora (gracias al Concilio de Trento) de

las manifesraciones artísticas sacras y el de los

gremios en la formación de los futuros artífices.
A la primera le dedica especial atención a través

de la busqueda de una mejor comprensión de

la política de las imágenes en la que estuvieron

inmersos los arristas de! siglo XVI. Tampoco

olvida mencionar e! ambiente artístico que pre­

dominaba en la capital y, por consiguiente, la

relación que tuvo Echave Orio con los pintores

que le antecedieron, así como con sus con­

temporáneos.

Un aspecto que, quizás, se debió haber

trabajado un poco más es el concerniente al

deslinde de la producción pictórica de Echave

Orio respecto a la de sus hijos Balrasar y Ml­
nue! de Echave Ibía, además de la de su niero

Echave y Rioja. Al respecto, lamento también

que e! auror no haya rornado en cuenra investi­

gaciones paralelas a la suya, como la que desde

tiempo atrás se viene realizando en El Cole­

gio de Michoacán sobre Los Echave, una¡ami­

tia de artistas de la Nueva España.
Una segunda parre, dedicada al tiempo

artístico, analiza la producción de! pinror vas­

congado: examina rigutosamente tanto las

propuestas iconográficas e iconológicas como

las soluciones plásticas que, pese a estar mar­

cadas por la ideología contrarreformista, nos

muestran la autonomía de su i~genio.

La buena crítica de arre -señala e! poeta
francés Claude Roy-, "la crítica verdadera­

mente penetrante, es aquella que penetra, en

efecto, las obras". Y José Guadalupe lo logró

captando la intención expresiva de ciertos

fragmentos de la totalidad pictórica.
De los géneros trabajados por Echave

Orio, e! investigador destaca los desnudos
y retratos; abunda en su consideración se­

ñalando la "osadía" de! artista al pretender

"ir más allá" exaltando la belleza de! cuerpo

FRANCISCO VIDARGAS

C
onvocados por la afortunada labor edi­

rorial que viene realizando e! Instituro

de Investigaciones Estéticas de la UNAM,

recientemente fue presenrado "en sociedad"

(como diría, don Luis GonzáIez y Gonzá­

lez), e! libro dedicado al pintor novohispano

Baltasar de Echave Orio. El estudio, fruto

pósrumo de la investigación realizada por

José Guadalupe Victoria, es claro ejemplo

de dos merodologías paralelas que, a veces,

resultan contrarias peto que siempre, al final,

se complementan: la historia de! arte tradi­

cional y la sociología de! arte.

Es decir, por un lado nos encontramos

con la histona de! arte sustentada en el es­

rudio de las fuentes, la correcta atribución

de aurores, obras y temas, además de la pre­

cisa datación de las mismas, y por e! otro,

con e! análisis de! permanente diálogo entre

la sociedad, sus costumbres, su economía y su

arre, analizando --como recomendaba Da­

mián Bayón- "casos únicos para comparar­

los incansablemente los unos con los otros, y

de ahí tratar de obtener una nueva luz".

Ellibro que comentamos tiene como

indudable antecedente e! volumen que e!

propio investigador dedicó a la Pintura y

sociedad en Nueva España, siglo XVI (UNAM,

1986). En e! de reciente aparición, Un pintor
en su tiempo: Baltasar de Echave Orio, siguien­

do los pasos de! maestro Bayón, e! autor

pretendió internarse en las palltas estable­

cidas por la sociología de! arre, a fin de enri­

quecer y corregir los diversos puntos de vis­

ta que,~o largo de! tiempo, se han vertido

en torno a Echave Orio y su obra. En e! inten­

to de llevar a cabo un estudio "distinto... de

los que estamos acostumbrados a ver en e!

medio mexicano", se vale de disciplinas afi­
nes (como la literatura) para fundamentar su

tesis y así lograr un acercamiento novedoso

a la pintura novohispana.

En la primera parte del texto, contem­

plada como tiempo hist6rico por e! auror,

éste no sólo intenta profundizar en e! estu­

dio de la sociedad mexicana de! siglo XVI y

de un lugar preciso -la Ciudad de Méxi-
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COLABORADORES

Héctor T Arita (Ciudad de México, 1960).

Licenciado en ecología por la UNAM YdOCtor

en ecología de la Fauna silvestre: por la Uni­

versidad de Horida, Gainesville. En nuestra

casa de esrudios ha sido coordinador y profe­

sor de ecología del posgrado de la Facultad

de Ciencias; acruaJmenre es investigador del

Centro de Ecología. Está adscriro al istema

Nacional de Investigadores. Perrenece a la

Ecological Sociery of Ameria y a la Sociery

for Conservation Biology. Recibió. entre

otroS premio, el Environmemal Publication

Award 1991.

A1berco DaIIal. irige l rey' ta Univmidtui

tÚ Mlxico. us ol:tborn i nes apare en en

los número 506-507,510.51 • extr;¡ rdi­

nario de 1 9 • 525-52 , 527. 5 0, 5 l.

534.535 Y5

A1ejandr r . diego oran ( iud d de

M~xico. 1953). in' d en matemáti

por la UNAM; maeslro en hi 1 ria y fil ofía

de las cien i y d tren hi toria y filo 0­

fla de I matemáti por la Univer idad

deToranto. . profi r de la F:lcuJtad de ¡en­

cias de nu tr;¡ d estudi . Está adscriro

al istema Nacional de Inv cigadores. Fun­

dador y editor de la revi la Mathnis. Ha

publicado an(culo de investigación y di­

vulgación en revistas nacionales e imerna­

cionales. Es autor de B"trand Rusu/l and
tht Orígins o/tht &t Thtomic Paradoxts.

l.ouise Glück. Poeta norteamericana. Dos poe­

mas suyos aparecen en el número 536-537.

Antonio Gómez Robledo (Guadalajarn. Jalis­

co, 1908-Ciudad de México, 1994). Maestro

y doctor en filosofía por la UNAM. Desem­

penó diversos cargos en el servicio exterior

mexicano, entre ellos el de embajador en

Brasil, Italia, T Úflez, Grecia y Suiza. En la

UNAM fue profesor de la ENP y de las Facul­

tades de Derecho, Ciencias Políticas y Socia­

les y Filosofía y Letras. Recibió el Premio

Elías Souraski, la Orden al M~rito (Italia) y

el Premio Nacional de Ciencias y Arres 1974.

Escribió, entre otros libros, Los convmios de

Bucartli antt tI derecho internacional, Idea y

experimcia de Amhica, Platón, los sietegran­

des ternas de sufilosofta y Fundadom del dere­
cho int~cional. Una primera versión del

texto que publicamos fue leída en la Univer­

sidad de Guadalajarn en abril de 1994, al serle

solicitada una réplica de México en una nutz,

de Alfonso Reyes.

Pur;¡ López Colomé. Sus colaboraciones

aparecen en los números 527, 531, 533,

536-537,538 y 540.

ergio López Mena (Lagos de Moreno, Ja­

Ji co, 1951). Doctor en letras por la UNAM.

Ha sido catedrático en la ENEP Acaclán. en

la Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM

Yen la UAM Azcapotzalco. Es coordinador aca­

d~mico de la maestría en literatura hispa­

noamericana de la Universidad de Colima

e investigador del Instituto de Investigacio­

nes Filológicas de nuestra casa de estudios.

Es autor de Los caminos de la crtación en

Juan Rulfo, así como de trabajos relativos a

la literatura colonial.

Antonio López Saenz (Mazaclán, Sinaloa,

1936). Realizó estudios de pintura en la Es­

cuela de San Carlos de la UNAM. SU primera

exposición se llevó a cabo en 1958 en la Uni­

versidad de Sinaloa. Además de su obra de

caballete ha realizado escultura, joyería y

escenografía. Es miembro honorario de El

Colegio de Sinaloa. Ha participado en 15 ex­

posiciones colectivas. Entre sus exposiciones

individuales, cabe destacar la montada en

la sede de la OEA, en Washington en 1974; la

retrospectiva ofrecida en el Centro Cultural

de la SHCP en 1988, y la exposición-home­

naje que el INBA ofreció en el Palacio de Bellas

Arres, así como las que petiódicamente pre­

senta la galería Estela Shapiro.

David Martín del Campo (Ciudad de Méxi­

co, 1952). Cursó la carrera de periodismo
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.y comunicación en la UNAM. Ha ejercido el
periodismo en distintos diarios y revistas

de circulación nacional. Obtuvo los premios

José Rubén Romero de Novela del INBA en

1986 por Isla de lobos, el Internacional de

Novela Diana-Novedades con Alas de ángel

y el de cuento inFantil Juan de la Cabada

con El hombrt de Iztac. Es autor de Las rojas

son las camteras, Dama de noche, Las viudas

de Blanco, Los mares de México: crónicas de

la tercera frontera y Los hombres tristes, entre

otras obras.

Antonio Mendoza. Véanse los números

527 y 534-535.

Aline Pettersson. Sus colaboraciones apare­

cen en los números 508, 520, 530'y 539.

María del Carmen Salinas Sandoval (Ciu­

dad de México, 1957). Doctora en historia

por El Colegio de México. Está adscrita al

Sistema Nacional de Investigadores. Es in­

vestigadota de El Colegio Mexiquense. Es

autota del libro Pol/tica y sociedad m el go­

bierno municipal del Estado de Mlxico (en

prensa). Una primera versión del artículo

que publicamos fue leída en el simposio

Procesos Económicos y Poblacionales en el

Alto Lerma. Más de Cinco Siglos de Historia

Regional, en agosto de 1994, en Villaher­

mosa, Tabasco.

Víctor Sosa. Véanse los números 508,522,

534-535 y 539.

Ernesto de la Torre Villar. Véanse los nú­

meros 522, 539 y extraordinario de 1993.

Julio Trujillo. Sus colaboraciones apare­

cen en los números 508,509,512-513,

514,518-519 y 533. Pertenece a la Coor­

dinación editorial de la Revista Mexicana
de Cultura, nueva época, suplemento de

El Nacional.

Gabriela Vallejo Cervantes. Sus colabota­

ciones aparecen en los números 531 y 533.

Josefina Zoraida Vázquez. Colaboró en el

número 532. Es miembro del Consejo edi­

torial de esta revista.

Francisco Vidargas. Véase el número

525-526.
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Informa J ventas
DiTe<:ciÓII Gcoen1 de FomeolD Edilorial ~

Av. del IMAN No. 5 C.U., C.P. 04510, M6:xico. D.F.
Tel. 622 65 83 Tel. Y Fax 622 65 82

AM
~Q~

'>~~ EL CIELO A R
~~ Sembla~a documtnLa1 de Alfonso ~e.s

:'\O Fernando 'el
'\:' la. edí 6n: I ,244 pp.

Coordina 60 d Hum nJdAd ,
El Col N nal

$115.00

ESTUDIOS PARA UNA EMIÓTI A O 'L
ESPECfÁCULO

AnaGcnaman
la. edici6n: 1995. 100 pp.

Facultad de Filosofía y Laras
$30.00

VIDA Y MUERTE DE FIDELITA,
LA NOVIA DE ACÁMBARO

Emma Yanes Rito
la. edici6n: 1991. 197 pp.

Facultad de Filosofía y Lettas,
Consejo Nacional para la Cultura y las Artes

$30.00

11LIBROS

COMPROMISO DE CALIDAD TOTAL
DE UNA EMPRESA UNIVERSITARIA

lo espera en cualquiera de sus tres unidades,
de lunes a domingo de 9 a 20 hr.

ESTADIO
Estacionamiento 9, atrás del Estadio Olímpico, c.u.

EL SISTEMA DE TIENDAS
UNAM

ACATLÁN
Av. Alcanfores y Sn. Juan Totoltepec, Sta. Cruz, Edo. de Méx.

METROC.U.
Circuito Exterior, frente a la Fac. de Ciencias Políticas y Sociales,

C.U.
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24 de Febrero al 3 de Marzo de 1996

t~I~~~~ i~~il~~~~

lllillr~m~· ~llinlllil~ Rm·I~~~~m· YUl~l~n
Homfnajf a Arnal~o Orfila Rqnal

Exposiciones

• Talleres infantiles

• Conferencias, mesas redondas
y seminarios

• r.úsica, cine, video y danza

• Presentaciones de. libros
por sus autores

• ~·s de 500 editoriales
(ndcionales y extranjeras)

XVII,.
Feria

Internacional del
Libro-~inería

Palacio de Minería
Tacuba No. 5, Centro Histórico

N$ 4.00 público en general
N$ 2.00 personas de la tercera edad, estudiantes

y maestros con credencial yniños
menores de 13 años.

PRECIOS DE
ENTRADA

Universidad Nacional Autónoma de México, Facultad de Ingeniería. Coordinaciones de: Difusión Cultural,
Investigación Científica v Humanidades. Cámara Nacional de la Industria Editorial Mexicana
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